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Alma de Lobo

Saga El Lobo volumen II
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Los que intentan hacer

de este mundo un lugar peor,

no se toman ni un día libre.

¿Por qué lo iba hacer yo?

Hay que iluminar la oscuridad.

Bob Marley


Introducción

La vida casi nunca es justa. El tiempo va encadenando las decepciones, una tras otra, y los pilares en los que uno sustenta todas sus creencias se agrietan y resquebrajan como la corteza de un pino que ha soportado la sequía más extrema. Cuando aquello por lo que se ha luchado se desvanece en un suspiro, sin avisar, y se pierden las creencias, el orgullo y toda razón para seguir hacia adelante, el dolor se hace insoportable, casi mortal.

La resolución de un caso no siempre es sinónimo de bienestar y paz interior. Para el sargento Fred Brennan, el esclarecimiento de la muerte del doctor Markel había comportado demasiados daños colaterales. Al distanciamiento de sus padres y la desaparición de Saida, su mujer, se le habían sumado la perdida de amigos y la del valor de la lealtad. Heridas que supuraban a diario hasta convertirse en profundas llagas que le devoraban el alma en silencio. Dudaba de que algún día pudiera volver a ser aquel último descendiente de la tribu de los Blackfeet, a quien el destino y el azar le llevaron a formar parte de los Mossos d’Esquadra. El hombre que un día portó la fuerza que le confería el haber nacido bajo el signo del lobo del horóscopo indio, que era capaz de viajar a otras dimensiones, que había sobrevivido al Infierno de Hades, aquel mundo que emergía de la más profunda oscuridad y en el que vagaban las almas perdidas, ahora estaba atrapado en una inmensa ciénaga en la que se hundía poco a poco, sin prisas, sin pausas, con miedos. No paró ni un instante de buscar en ese pozo vacío que emergía de su vientre y lo único que encontraba era la inmensidad de la nada que estrangulaba sus días hasta desintegrarlos. Estaba sumido en una profunda depresión, que lo había apartado de la Unidad de Viajes Astrales de la policía autonómica. Buscaba refugio en la soledad, en el silencio, en la hierba, el alcohol y en la madre Tierra… Era la único que le quedaba.


Capítulo 1

Matar o morir

Casco Antiguo de Tortosa, 14 de noviembre de 2019.

«Morir, para la mayoría de los mortales, no resulta difícil. Uno tiene asimilado que tarde o temprano debe pasar a mejor vida; incluso a veces puede resultar placentero. Matar es muy distinto. Cuando te ves obligado a ser tú quien decide el fin del crédito de otros, las cosas siempre se complican. ¡Joder! ¿Cómo coño he llegado a esto?», cavilaba desesperado.

Debían ser las cinco y media de la tarde, las seis, las siete tal vez… Qué cojones importa la hora cuando la oscuridad cae sobre ti y sientes que te ensarta. Es como si el filo de una navaja te hubiera atravesado el corazón mirándote fijamente a los ojos. Muerdes una y otra vez —con la vergüenza y la rabia de cuando ni siquiera te queda dignidad— el filtro del Ducados, apurado a quemar de labios, y te ofende hasta tu propio aliento, macerado con ginebra de los chinos y un par de rayas de dudosa calidad. Qué demonios conlleva que el robín de la vieja farola en la que te apoyas traspase tu gabardina de domingo y se aferre a la camisa favorita de Dafna, si sabes a ciencia cierta que nunca volverá a ser domingo. Como una estríper de tugurio barato de carretera, tu espalda se desliza en silencio por el mástil que sujeta el farol a los adoquines. Te quedas sentado en los malolientes orines de un borracho cualquiera, que debió elegir el mismo refugio para depurar sus riñones y dar un respiro al hígado consumido. En el suelo una hoja de El Periódico, del día. La recoges. Lees: “El PP propone una ley para desahuciar a los ocupas en 24 horas”. «¡Puta mierda!, no pueden dejar de recordármelo», piensas. Alzas la mirada al infinito y se te cruza el balcón de un segundo que, con las cortinas entreabiertas —como para derramar alcohol en la llaga—, te muestra a una hembra madura jugando con su sexo desgastado, pero ardiente todavía de deseo, y te das cuenta de que ahí abajo no se te mueve nada.

—¡Pero qué cojones, si es solo un puto papel! —te dices en voz alta—, un ridículo pedazo de papel amarillento, como tu índice roído; y un par de frases, solo un par, para finiquitar medio siglo…

«¡Dios, Dios, Dios! ¿Por qué? ¿No tenía suficientes penas?», piensas.

—Sí, cierto, tal vez abusabas del alcohol, tal vez algunos días las noches no amanecían, y los polvos con prostitutas poligoneras, a las que tratabas de tú, los mezclabas con farlopa para aparentar ser el hombre que nunca fuiste —te abroncas.

—Pero eso conlleva el trabajo de la noche, ¡hostia!, de algo teníamos que comer, ¡mecagoendios! —te contestas.

Vuelves a leer la nota, y no difiere. No cambia nada. Todo sigue igual: el frío, el hedor casi a muerto, el suicidio de las lágrimas que, una a una, se precipitan al vacío para morir absorbidas por la acera, los sangrientos hachazos de la conciencia que te mutilan el alma…

—¡Qué mierda importa nada! —te afirmas—, si de tu vida solo queda ese pedazo de papel y un par de frases, solo un par, y quizás una bala… solo una.

No niegas que el juego acabó jugándote —valga la redundancia—alguna que otra mala pasada, o que las broncas en la taberna del Xopo se encadenaban unas con otras e incluso, de vez en cuando, las invitabas a casa a conocer a tu mujer y a tu hijo…

—Pero solo de vez en cuando. ¡Joder! —te justificas.

Es ahora, que hurgas desesperadamente entre las cenizas de los días pasados y que te arrepientes de haber metido en la puta mierda hasta a tu hijo, cuando escuchas una y otra vez aquel olvidado consejo del Cocos en tu última visita a la trena.

—Joshua, que ya lo dijeron los románticos, que hasta Dios tiene su lado negro, ¡hostiaputa! Que si hay que robar para vivir se roba, que si hay que matar por una mujer se mata, que si hay que morir por la gente del barrio se muere, pero la farlopa ni tocarla tío. Si decides huir de esta mierda, que sea de golpe y sin herir a nadie. —El tío era un filósofo de la vida.

Y es ahora cuando decides apostar una última vez; cuando ni tu propio padre te reconocería entre mugre y harapos, entre la lumbre del pitillo y la oscuridad del alma. Buscas a tientas la sobaquera oculta bajo el gabán y extraes de un tirón tu 38, aquel Smith & Wesson que te regaló Flores cuando entraste a trabajar en el Club 249, y que nunca llegaste a usar.

—¡Tal vez llegó la hora! —te conjuras.

Y apuestas una vez más a la ruleta, esta vez a la rusa, aunque los idiomas no sean lo tuyo. Vacías el tambor en tu trémula mano y deslizas cinco de las seis balas por la rendija de la alcantarilla. Miras fijamente la cabeza hueca de la superviviente y susurras tu apuesta.

—Dos oportunidades para mí y cuatro para Dafna, tú decides —murmuras alzando los ojos al cielo, como disculpándote por haber nacido.

Introduces lentamente el proyectil en el tambor y de un insolente manotazo haces que gire, amartillas el arma apoyada en tu sien y cerrando los ojos agotados, aprietas el gatillo… ¡Clac!

«Uno a cero, Dafna», piensas.

Por segunda vez amartillas el 38. Ahora abres los ojos y se te aparece de nuevo la dama del segundo, que todavía no ha culminado.

—Sería bello morir con un orgasmo en los ojos —te convences. Y acaricias de nuevo el gatillo y tiras de golpe… ¡Clac!

—Perdiste, Dafna, tú también pierdes algunas veces y yo no te lo reprocho, aunque… hoy, tal vez…

Y es entonces —cuando la suerte te lo ordena—, que te levantas y empuñando el revólver te dispones a cruzar la calle —sin saber dónde se esconde tu Dafna—, no sin antes leer por última vez la maldita nota:

“No me obligues más a quererte. Olvida que un día fuimos algo… Te quise de verdad, más de lo que nunca mereciste.”

Y es entonces cuando sientes que algo, al grito de «¡Suelta la pasta, viejo!», te empuja a besar el rugoso asfalto, que te muerde la frente cual rata hambrienta. Te revuelves como un gato herido y el haz de la vieja farola delata el filo de la navaja del crío… Y es en un acto reflejo que se activa tu dedo —aquel gesto que precede al ensordecedor trueno que vomita el 38— y despide al chico contra el contenedor de los desechos, firmando la muerte con su sangre alojada en los surcos de tu tez.

—¡No era para ti esa bala, maldito cabrón! ¡No era para ti! —gritas con desespero.

La tufarada de pólvora te ahoga.

El estómago te arde.

Los latidos te ensordecen… y tiemblas como si tuvieras mono.

Y es en ese mismo momento, tumbado en el asfalto, cuando escuchas el inconfundible rugir del 4X4 rojo, que acelera a pocos metros de ti y sabiendo que llegó tu hora, sabiendo que vas a morir aplastado como un puto perro vagabundo, bajo las ruedas del Mercedes, rescatas de nuevo la frase del Cocos: “Hasta Dios tiene su lado negro”.

—Dafna, también hoy volví a perder la partida, nena.

Respiras una

y otra

y otra vez…

despacio… muy despacio…

imperceptiblemente.

La ciudad enmudece. Las sombras lloran lentas, espaciadas, reprimidas.

El dolor se extingue.

Los neumáticos se detienen a un paso de ti.

La puerta se abre.

A la derecha tan solo distingues unos zapatos de piel, castaño patinado… los reconoces. El perfume masculino intenso los delata. Enfrente el cadáver del crío. A lo lejos, en el balcón, la mujer culmina. La luz se apaga y la persiana se baja… sabía lo que hacía la muy puta.

El móvil, como si se cachondeara de ti, entona un pasodoble.

Lo intentas, pero no puedes.

Lo intentas y no te respondes.

Y sigue sonando y sonando y sonando…

y sonando…

y la música huye de ti… a lo lejos…


Capítulo 2

Cambios necesarios

Barcelona, 23 de abril de 2019.

El pitido del Telegram la sobresaltó. «Mierda», pensó Asia. Era su día de descanso y todavía estaba depurando el alcohol ingerido la noche anterior celebrando la víspera de Sant Jordi. Solo recordaba que se había follado a un morenazo de gimnasio al que sería incapaz de reconocer si se lo cruzara por la calle. Ni tan siquiera le había regalado una rosa de los pakistaníes. El dolor de cabeza le impedía pensar. Hacía mucho tiempo que no cogía una turca semejante, pero los desengaños atacan directamente al intelecto, dañándolo de por vida. Tomó el móvil. Era la subinspectora Txell.

«Reunión urgente en Egara. Sala de briefing».

«OK. 40 min. Estoy».

Se vistió con lo primero que encontró. Tampoco le hacía falta demasiado para estar espectacular. Disimular las ojeras le llevó la mayor parte del tiempo. Tomó un café frío ⸺le entraron arcadas⸺ y bajó las escaleras como una liebre acosada por un sabueso hambriento. A pesar de que el Opel pistacho tenía sus años, lo exprimió. Era consciente de que si la reclamaban en su día de fiesta algo gordo se cocía. «Vaya putada, ni paseo por las ramblas, ni libros. En este trabajo el amor es una utopía», pensó.

El intendente Eudalt Abelló presidia la mesa oval. A su derecha, la subinspectora Txell Plà y el agente Jofre Cortina; Asia se sentó a su lado. A su izquierda, el intendente de la División de Investigación Criminal (DIC) Héctor Fernández, el sargento Oriol Martí y la agente Marta Salas, todos ellos de la DIC. Le llamó la atención que los agentes de la criminal Ernest Queralt y Cristina Tárrega no estuvieran presentes. La comisaria Patricia Durán hizo su aparición en la sala. Todos los presentes se pusieron en pie. Tomó asiento y con un gesto indicó que la imitaran, y a Abelló que comenzara. El intendente tomó la palabra.

—Buenos días, señores. Se preguntarán por el motivo de la premura de esta reunión. Les voy a hablar sin rodeos. Como bien saben, durante la investigación de los asesinatos de Markel perdimos a dos de nuestros mejores agentes y al sargento Brennan, que sigue de baja. Hay que reconocer los errores y tal vez la coordinación entre la Unidad Especial de Desaparecidos y la División de Investigación Criminal no funcionó del todo, por decirlo de alguna manera. Durante mucho tiempo los roces han sido constantes y no quiero decir con esto que fueran la causa de las muertes, pero hablando en plata: los piques no ayudan. Hemos mantenido diversas reuniones con el Departamento de Interior y, como no puede ser de otra manera, se han tomado medidas drásticas. Sé que a algunos de ustedes no les van a gustar, pero les ruego que antepongan la efectividad del cuerpo a su orgullo. En estos momentos, más que nunca, necesitamos de su comprensión, esfuerzo y profesionalidad.

Todos los presentes permanecían con los semblantes serios. Nadie tenía ni idea de lo que pretendía comunicar: el rostro rígido les imponía. El subinspector de la DIC por dos veces intentó hablar, pero el intendente le pidió calma con un gesto. Quiso suavizar la solemnidad de la reunión.

—Tranquilos, veo mucha tensión en sus ojos, no vamos a echar a nadie —sonrió—. Al grano. Desde las altas esferas se ha considerado reestructurar las unidades ⸺caras de sorpresa—. No me miren así, que no se acaba el mundo. Se ha decidido que algunos agentes del Área Central de Investigación de Personas pasen a formar parte de la División de Investigación Criminal. Los agentes Ernest Queralt y Cristina Tárrega, ambos de la DIC, han solicitado nuevos destinos, y aprovechando el hueco que dejan en la división, los agentes Jofre Cortina, Asia Llop y la subinspectora Plà, que se hará cargo del grupo de homicidios de la DIC, ocuparan sus puestos. Si el sargento Brennan se incorporara al servicio, Dios lo quiera, también entraría a formar parte de la unidad. Aprovecho para dar las gracias al subinspector Héctor Fernández por la encomiable labor que ha realizado en la división durante estos años, felicitarlo por el ascenso y desearle muchos éxitos profesionales en su nuevo destino como inspector.

El intendente se puso en pie y empezó a aplaudir efusivamente. Todos lo imitaron. Fernández, como si estuviera ensayado, abandonó la sala entre reconfortantes encajadas de manos. Recuperaron sus asientos con cierto desconcierto.

—Bien, ¿alguna pregunta? ⸺interrogó a los presentes con la mirada⸺. Pues si nadie tiene nada que decir, paso la palabra a la subinspectora Plà.

La oratoria de Txell no distó a la de cualquier otro jefe que se hubiera hecho cargo de la división, todo muy predecible. Hizo hincapié en la importancia del compañerismo, de la necesidad de ser metódicos, en que lo primero es la propia seguridad y la del compañero… y acabó aludiendo a la importancia que tenía la incorporación a la División de Investigación Criminal de miembros de la ACIP, con experiencia. Finalizado el discurso se sentó y volvió a tomar la palabra el intendente.

—Bien, pues es todo. Solo me queda desearles toda la suerte del mundo en esta nueva etapa. No tengo ninguna duda de que la división va a funcionar a la perfección. Les agradezco su presencia en un día tan señalado.

Él y la comisaria se levantaron y después de estrecharle la mano a Txell, abandonó la sala. La subinspectora retomó la palabra.

—Bueno, me parece que por hoy hemos tenido bastante. Mañana a las siete haremos nuestra primera reunión para ponernos al día de los casos abiertos y de la información de que disponemos todos. El subinspector Fernández ya ha despachado conmigo, pero considero que la reunión es imprescindible. Se levanta la sesión. Asia y Cortina, quédense un momento, por favor. El resto ya pueden ir a por las rosas y los libros y a disfrutar del día.

El sargento Martí y Marta Salas abandonaron la sala, no sin antes dar la bienvenida a los nuevos.

—Supongo que saben de qué les voy a hablar.

—¿Y dónde queda la Unidad de Viajes Astrales en todo esto? —preguntó Asia.

—Efectivamente. La unidad ha quedado mermada de efectivos y sobre todo del puntal, el Sargento Fred Brennan. No obstante, intentaremos que siga activa y recuerden que continúa siendo absolutamente secreta. El sargento Martí y la agente Salas no deben saber nunca de su existencia. De hecho, el sargento ha solicitado un cambio de destino a la científica y no sabemos cuánto tiempo va a estar con nosotros.

—Pero sin Lobo esto no va a funcionar —interrumpió Cortina.

—Somos conscientes. Aquí es donde entráis vosotros. Quiero que localicéis a Brennan y lo hagáis entrar en razón. Lo necesitamos. De hecho, es indispensable. Su sitio está aquí. Esta será vuestra primera misión: traerlo de vuelta.

—Desde luego no será tarea fácil —intervino Asia—, quedó bastante tocado. No creo que quiera, ni pueda, incorporarse. Después del último viaje ya no es el mismo.

—No me sirve, Asia. Sé que tiene una especial predilección por ti. Haz lo que sea necesario, pero lo quiero de vuelta. Por cierto, tenemos una baza que puedes jugar. Hace unos días, el inspector Abelló me dijo que un tal Antonio, un guardia civil de tráfico retirado, lo había llamado pidiéndole el número de teléfono de Brennan. Parece ser que su madre ha muerto. Igual por ahí…

Asia y Jofre cruzaron las miradas.

⸺Madre mía, lo último que le faltaba al hombre. ⸺manifestó, visiblemente apesadumbrada. Se le humedecieron los ojos.

—Venga, no hay tiempo que perder —intervino Txell—, por cierto, se suspenden las fiestas hasta nueva orden. Ya las recuperaremos.

La vida del policía era eso: no saber nunca cuándo puedes disponer de tu tiempo libre.

—¿Te hace una birra, Jofre? —le preguntó Asia.

—Pues no te diré que no. Después de los sermones de hoy necesito algo de alcohol.

En la Vinya Grill vomitaron todos los demonios que llevaban dentro. Siempre había habido pique con los de la criminal y ahora pretendían que trabajaran juntos, pero en realidad separados, ya que ellos debían continuar con la UVA. Era una verdadera locura. El genio que había tomado semejante decisión no podía ser otra cosa que político, coincidieron.

—A lo tonto, a lo tonto, se nos ha hecho hora de comer. ¿Te apetece picar algo, Asia?

—La verdad es que no —miró el reloj—, es tarde para mí. Todavía arrastro la resaca de ayer. Casi que prefiero dormir un rato. Estoy hecha una mierda. Si quieres mañana, antes de la reunión con la jefa, hablamos del tema Lobo. A ver cómo coño lo hacemos.

—Ok. Venga, lárgate ya, que te vas a desplomar. Invito yo.

Asia cogió el Corsa y, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no dormirse, condujo hasta el piso. Su cabeza era una olla a presión. Se tiró en el sofá, buscó Arkano en el Spotify y se abandonó a los sueños.

Alexa la levantó de golpe. Había dormido diez horas del tirón. La ducha la desperezó. Por un momento, recordó a Arlet. Rápidamente, la apartó de su mente. El café cargado no la ayudó a reconstruir la imagen del tipo que la sedujo. «Nunca más», pensó. Se lo había dicho mil veces, pero sabía perfectamente que no sería la última.

Camino al Egara no paraba de pensar en Lobo. Lo echaba de menos. Aunque testarudo como una mula, era un tipo encantador. No tenía clara la estrategia a seguir para conseguir que volviera a los Mossos d’Esquadra. En realidad, no tenía claro que la presencia de Cortina pudiera ayudar. El último caso había provocado en Brennan una desconfianza absoluta en los agentes. Tal vez ella era la única en la que mantenía la fe.

La reunión fue bien. Todos expusieron los casos en los que estaban trabajando. La información circuló sin tapujos. De hecho, parecía que siempre hubieran currado juntos. No había nada destacable en ese momento. Ninguno de ellos podía imaginar lo que el destino les tenía preparado.


Capítulo 3

Madrugadas de sangre

Sant Privat d’en Bas, 24 de abril de 2019.

Lobo seguía en su guarida de Sant Privat d’en Bas. Para él, Sant Jordi no era más que otro día de consumo. La noche le había jugado una mala pasada. Cuando uno decide finiquitar una vida, dormir no es algo sencillo. Había calculado hasta el último detalle: las poleas engrasadas, la cuerda tensada hasta el punto justo, el traje mimetizado a la perfección y el filo de las flechas afilado como una navaja de barbero. Nada podía fallar. Hacía noches que controlaba sus idas y venidas y las rutas exactas por las que transitaba. Su alma Blackfeed seguía intacta. Las enseñanzas de su padre no habían caído en saco roto. La ropa que utilizaría: lavada sin un gramo de jabón y guardada en un recipiente cerrado repleto de ramas de pino, romero y matojo, para ocultar su olor corporal. Hubiera podido utilizar su Glock 9 mm; un disparo certero en el corazón y fin de la historia. El estruendo no era ningún problema, el lugar estaba desierto y en esas fechas los cazadores furtivos hacían de las suyas, por lo cual, aun escuchándolo, nadie de la zona le daría mayor importancia. Pero él quería hacerlo bien, como sus ancestros. El arco era su arma predilecta. Lo llevaba en la sangre y, por si no fuera suficiente, las horas de prácticas en el campo de tiro de Tarragona, de joven, habían perfeccionado notablemente su técnica. Durante todo el día no había fumado ni un solo canuto ni saboreado una sola copa de Ratafía. El mínimo olor podía dar al traste con todo el plan. Un par de Coca-Colas para mantenerse despierto, era lo único que ingirió durante la tarde. La hora clave: las cinco de la madrugada. Estaba absolutamente seguro de que lo encontraría en el lugar esperado: era un animal de rutinas.

A las tres sonó el despertador. Hacía ya horas que él estaba en pie, pero era la señal. Se vistió en un santiamén. Cogió la mochila, el equipo del arco, mascó unas hojas frescas de menta, se colocó el frontal y salió de la masía. Inspiró. El aire de las madrugadas lo despabilaba. A paso ligero, tenía una hora hasta la cima de Santa Magdalena. Aunque lo había subido mil veces, el ascenso se le hizo pesado: su forma física no era la óptima. Cada paso debía ser exacto, el mínimo ruido podía alertarlo. Moverse entre la maleza de forma sigilosa era una de sus muchas virtudes, pero Brennan era consciente de que el momento era delicado. La adrenalina lo motivaba.

Durante la escalada, su mente no se detuvo ni un solo instante. Los recuerdos de Nil lo seguían martirizando. El paso del tiempo no había podido sanar la profunda herida. Desde su muerte no había vuelto a realizar ningún viaje astral: los temía. Aunque para él fue el hijo que nunca tuvo, estaba dolido. No sabía cómo podía reaccionar si volvía a verlo. La historia había sido demasiado dura. Tampoco había tenido noticias de Asia. Añoraba a aquella preciosa mujer de ojos verdes y pelo negro azabache, que tantas veces le había reconfortado en momentos difíciles. Era una buena policía, pero sobre todo una magnifica amiga. La estocada de Nil la había dejado muy débil, no tenía nada claro que hubiera podido continuar en los Mossos d’Esquadra. Siempre había sido una chica fuerte, pero en la vida todo tiene un límite.

Le quedaba un kilómetro y medio cuando percibió el olor de su víctima. Se detuvo un instante y aguantó la respiración poniendo en alerta el sentido del oído.

Nada.

Reanudó la marcha. Saida emergió de entre sus recuerdos. La diosa de ébano seguía desaparecida; tal vez muerta. Él nunca perdió la esperanza de encontrarla: era una obsesión. Algo le decía que seguía con vida. No pararía hasta dar con ella y que los raptores pagaran por sus actos.

¡Un crujir de ramas lo sobresaltó!

Saida se esfumo.

Se detuvo de nuevo. Lo escuchó lejos, bastante lejos.

El silencio de la noche es complicado de entender. A veces lo lejano está muy cerca y lo que parece cercano, a kilómetros.

El tropel cesó.

Brennan reanudó la marcha, le quedaban pocos metros para llegar a la cima.

Ahí estaba. Un pino centenario perfectamente preparado para ocultarse y esperar. La escalera construida con ramas gruesas clavadas en el mismo tronco hacía semanas, le dio acceso a la plataforma levantada en la copa. Desenfundó el arco y adoptó una posición cómoda: la espera se preveía larga. La luna llena daba la claridad perfecta para ver y no ser visto.

A falta de seis minutos para las cinco, la maleza comenzó a quejarse. Se acercaba. A unos metros de la charca se detuvo. Todavía no podía verle.

Sintió los pasos.

Detectó el hedor.

Brennan tensó la cuerda.

Inspiró y reprimió la respiración…

La bestia levantó la cabeza intentando localizar algún efluvio extraño. Se dirigió a la charca.

Destensó el arco. No era el que esperaba. Demasiado pequeño, tal vez el escudero. Sabía que si aguantaba un poco más el solitario aparecería. No tardó demasiado.

Lento.

Desconfiado. 

Controlando cada sendero que daba acceso a la charca.

Volvió a tensar la cuerda. Suave, evitando el mínimo ruido. Tenía la brisa a favor.

El escudero se apartó dejando paso al berraco.

¡Soltó los dedos! El silbido de la flecha hizo que el berro levantara la cabeza, tal y como había calculado Lobo. La saeta perforó el cuero reventando el corazón. Cayó fulminado. El escudero salió despavorido dejando atrás un reguero de maleza devastada.

Respiró satisfecho. No había perdido ni un ápice de su destreza.

Descendió de su apostadero, saco el cuchillo de la mochila y le vació las entrañas. El peso del animal era considerable y los habitantes del bosque también tenían derecho a participar en el festín. Así se lo había enseñado su padre. Se arrodilló ante el guarro y dio gracias a Manitou, con una plegaria sincera. Tenía carne para meses, era lo justo.

El descenso fue complicado, duro, pesado. Llevar a cuestas un animal de cien kilos no estaba al alcance de cualquiera. Por un momento, su mente se liberó de los tormentos que le desestabilizaban. Ni Saida, ni Nil aparecieron durante la bajada.

Colgó el jabalí en la rama de un pino y lo despiezó con la destreza de un carnicero. El esfuerzo había valido la pena. De hecho, se merecía un canuto: se lo había ganado a pulso. Ya con el sol asomando, se sentó ante la víctima y se fumó el petardo. Al terminar, volvió a dar gracias a Manitou. La madre naturaleza estaba de su parte.

Había dormido sin tregua. Eran las once de la mañana. Bajó al bar Santa Magdalena a tomar su café con leche y a ojear el periódico. Antes, el porro matutino para no perder la costumbre. Fue directo a la página de sucesos. A pesar de seguir de baja le costaba desconectar.

“Un brutal asesinato en El Jardins del Príncep aterroriza la ciudad de Tortosa.

Ayer viernes, a las ocho de la mañana apareció el cadáver de una mujer de 45 años, de la cual se desconocen más datos, bajo la escultura de Lucifer (El ángel caído), en El Parc del Príncep. El hecho de que la obra del escultor Santiago de Santiago Hernández sea un ángel caído, ha desconcertado a la policía. Según testigos, el cadáver a aparecido degollado y destripado. La policía científica está analizando el lugar de los hechos para intentar localizar alguna pista que les conduzca a la detención del autor o autores del asesinato. Las autoridades han hecho un llamamiento a la colaboración ciudadana.”

Levanto la vista al techo e inspiró profundamente. Cerró los ojos. Acercó las dos manos a la taza: quemaba. Laura le sirvió el Croissant.

—¿Le pasa algo, Fred?

—Parece que Manitou no quiere darme descanso.

—Venga, ánimo. La vida debemos tomárnosla tal y como nos viene dada. No hay otra.

En realidad, la joven no había entendido nada, pero conocía las extravagancias de Brennan y le seguía la corriente.

«Me pregunto por qué el ser humano tiene esa obsesión por matar», caviló el hombre que hacía pocas horas había sesgado la vida a un jabalí macho de cien quilos.

De un sorbo largo apuró todo el café con leche y abandonó el local.

Cuando iba a subir a la Volkswagen le sonó el móvil.

⸺¿Sí? ¿Quién es?


Capítulo 4

Sombras

Sant Privat d’en Bas, a 25 de abril de 2019.

⸺Hola, Fred. ⸺Aunque la voz sonaba débil y triturada por los años, la hubiera reconocido entre un millón. Todavía recordaba aquellas últimas palabras que escuchó de él y que tanto le dañaron. Lo seguía odiando hasta el punto de haberlo enterrado. «Mierda», pensó.

⸺Dime, abuelo. ¿Qué quieres? ⸺le contestó en tono distante y frío.

⸺Hijo mío, cuánto tiempo ha pasado. Te he echado mucho de menos. Dejaste un inmenso vacío en nuestras vidas…

⸺Abuelo, ¿qué quieres? ¿Para qué me has llamado? Tengo trabajo. ⸺Tentó a colgarle, pero no lo hizo.

⸺Fred, hijo, a tu madre le detectaron un cáncer de mama hace dos años. Durante todo este tiempo ha luchado contra la enfermedad hasta la extenuación…

⸺¿Por qué no me llamasteis? ⸺le abroncó Brennan, entre sollozos que no pudo contener.

⸺Hijo, te llamamos. Te llamamos una y mil veces y nunca contestaste. Durante mucho tiempo estuvimos indagando sobre tu paradero y conseguimos dar contigo. Alguien, no recuerdo quién, nos dijo que hacía unos años te había visto en el Tardes Clandestinas; fuimos a hablar con Xavier y él nos informó, ante nuestro asombro, que posiblemente estuvieras en la policía autonómica. A partir de ahí he ido tirando del hilo y gracias a Antonio El Siete Cortes, un guardia civil de tráfico jubilado, que es amigo mío de la infancia, te he podido localizar… Lo siento, hijo, debo decirte que tu madre nos ha dejado.

⸺¡Dioooos! ¡Nooo! No puede ser cierto. ⸺Apenas podía sujetar el móvil.

⸺Lo siento, hijo. Le pedí al cielo una y mil veces que me canjeara por ella. Que mi presencia ya no era necesaria en este mundo. Que deseaba de corazón que la dejara vivir, aunque solo fuera un poco más… no me escuchó.

⸺¿Cuándo…? ¿Cuándo le darán sepultura?

⸺A tu madre la enterramos hace tres semanas, hijo. No te pude localizar antes.

⸺¿Dónde está? ⸺Su voz era trémula.

⸺En el panteón familiar que tenemos en el cementerio municipal de Tarragona. Si quieres, te puedo acompañar, hijo.

⸺No, gracias abuelo, prefiero ir solo.

⸺¿Te puedo preguntar si sigues con Saida?

⸺Prefiero no tocar ese tema. Gracias por llamarme. ⸺Colgó, sin más.

Su madre, al igual que un día lo hizo su padre, había partido sin despedirse. Otro yunque más en la pesada mochila de la vida. Otro peso que arrastrar. Otro lastre, por si durante el camino había cargado pocos.

La vuelta a la masía fue turbulenta. Cegado por la ira y la pena conducía sin apenas ver la carretera. El efecto túnel de su visión lo abstraía de la conducción. Su mente estaba lejos, en otro mundo, en el suyo, en aquel que permanecía en su memoria, en el mundo de las almas perdidas. No sin dificultad llegó a la casa. Estacionó. Se apeó del vehículo, se arrodilló y alzó la mirada al cielo. «¿Por qué? ¿Por qué me infliges tanto dolor? Yo siempre te he respetado y ahora que es cuando más te necesito me abandonas». Se incorporó, sujetando el llanto que germinaba en sus entrañas, y entró en el refugio. Fue directo al cajón del mueble del comedor y tomó un pedazo de corteza de palo santo. Subió a la habitación, buscó Relaxing Music Spirit of American Indians en el Spotify y dejó sonar la música. Prendió el palo santo, situó dos almohadones en el suelo y se sentó en posición de loto. Lio un canuto, cerró los ojos y se lo fumó sin prisas. Al terminar, descansó ambas manos sobre los muslos, se hiperventiló tres veces y se dispuso a viajar.

El alma se le inundó de paz, lejos, muy lejos, escuchaba Relaxing Music Spirit of American Indians, su hilo de plata, lo que debía ser la unión entre las dos dimensiones. Vació la mente y se dejó llevar.

Sintió como el alma se desprendía del cuerpo.

Ligero como una pluma de palomo, levitaba.

Ascendió hasta las vigas del techo.

Miró hacia abajo. Ahí estaba, inmóvil, feliz, tranquilo.

Encaró el ventanal y salió al exterior.

Testó el hilo de plata, estaba conectado.

Sobrevoló el Salt del Sallent y la montaña de Santa Magdalena. Había añorado tanto aquella sensación de libertad. Lo necesitaba. La turbidez de las imágenes le proyectaban una sensación gélida en la piel, que lo hacía sentirse inseguro. Volvió a cerrar los ojos para concentrarse en su objetivo, El Infierno de Hades. Aquel mundo paralelo que permanecía flotante en la oscuridad del averno. En la ciudad del hielo, en la Tierra de los cráteres o en el inagotable Río de Sangre que nacía en los Llanos de Citrino. En los asfixiantes Montes de Azufre, las temibles Tierras Escarpadas, los Fosos del Fuego, la Tierra Estéril o la Frontera Blanca.

Era allí donde las almas limpias esperaban su momento para cruzar la puerta a su destino final.

Era allí donde intuía que su madre podía estar esperándolo.

Era allí donde quería dirigirse.

De repente, un extraño vendaval de moléculas pesadas lo arrastró, desequilibrando su vuelo. El mareo lo turbó; en un acto reflejo testó el hilo de plata: estaba conectado. Algo sobrenatural le impedía cruzar. Intentó tranquilizarse, centrarse en el objetivo, le resultaba complicado.

Luchaba por controlarlo…

Demasiado tiempo…

Demasiadas dudas.

Se estabilizó.

Le costaba. Todo parecía distinto, complicado, dificultoso. Quería traspasar al otro lado y lo intentaba una y otra y otra vez. La sensación de mareo, de falta de control, de desesperanza, se palpaba. Cerró los ojos un instante, se forzó, se forzó hasta el límite que supone tentar a lo desconocido, hasta sentirse al borde del abismo, hasta sentir que el corazón estaba a punto de estallarle. Consiguió cerrar los ojos, huir de la realidad y de sí mismo, ver tan solo la puerta al otro lado… Al abrirlos, la ciudad del hielo estaba ante él. Había traspasado.

Descendió. Una densa capa de neblina glaciar ocultaba el suelo. El miedo se apoderó de Brennan. Jamás había descendido en la ciudad del hielo. Al impacto de las botas en la superficie sintió como si un millón de púas de erizo le perforaran la planta de los pies. Estaba desierto. De tanto en cuanto, el humo del hielo dibujaba figuras extrañas que le hacían dudar. No obstante, avanzó con precaución hacia el palacio principal. En la inmensa explanada de hielo, tan solo había cuatro construcciones: la principal, que se erigía en la cima de un macizo y tres más que la custodiaban.

Un viento polar de cara le azotaba el rostro sin complejos. Cada paso era una gesta. Un extraño murmullo de fondo, como si sonara del interior de una gigantesca caracola, mantenía sus cinco sentidos alerta.

Llegó ante la puerta.

Se abrió.

El interior emanaba una deslumbrante luz blanca que lo cegó durante unos minutos. Cerró los ojos: le dolían. Al abrirlos, ante él, cientos de soldados vestidos de un blanco puro formaban perfectos. Portaban lanzas de CrCoNi afiladas como bisturíes. Lobo cayó preso del pánico. El sudor le emanaba del cuerpo como aguas amazónicas torrenciales. Intentó hiperventilarse, no podía, temblaba… Los ojos gris plomo de los guerreros le perforaban.

Estaba solo.

Por primera vez, estaba solo.

Había infringido su propia norma.

Sabía que le podía costar caro.

Un golpe seco lo sobresaltó…


Capítulo 5

Miedos

Las filas se abrieron al tiempo. Un gong enmudeció la sala, a punto de reventarle los tímpanos. Al fondo, al que intuyó por su vestimenta, debía ser el prior. Sus hábitos eran de un gris plomo, impoluto. En la mano derecha portaba un báculo de oro blanco, coronado por un cráneo humano reducido a un puño. La barba blanca le cubría el pecho y sus cabellos se le extendían por los hombros. No podía calcularle edad alguna. Los ojos desprendían una frialdad de vacío.

Sonaron cantos gregorianos. Los soldados se mantenían firmes, con los ojos clavados en el cielo. El olor a muerte, aquel hedor que tantas veces había sentido en la morgue, se espesó en la sala. El hombre le indicó con un gesto que se acercara. La distancia que los separaba no era poca. Dudó, dudó bastante; finalmente, Brennan, dirigió sus pasos hacia él.

El hielo temblaba bajo sus pies.

Lo sentía.

El anciano alzó su voz, oscura, lenta, fría…

⸺Habéis oído que fue dicho a los antiguos: No matarás; pero cualquiera que matare será culpable de juicio. Pero yo os digo que cualquiera que se enoje contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga necio a su hermano, será culpable ante el concilio; y cualquiera que le diga fatuo, quedará expuesto al infierno de fuego.

>> Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones; y apartará los unos de los otros, como aparta el pastor las ovejas de los cabritos. Y pondrá las ovejas a su derecha, y los cabritos a su izquierda. Entonces el Rey dirá a los de su derecha: Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo. Y los justos le responderán diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te sustentamos, o sediento, y te dimos de beber? Y el Rey les responderá: De cierto os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis. Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. Y responderán también ellos diciendo: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, sediento, forastero, desnudo, enfermo o en la cárcel, y no te servimos? De cierto os digo que en cuanto no lo hicisteis a uno de estos más pequeños, tampoco a mí lo hicisteis. E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna…

El temblor bajo sus pies iba en aumento. Los cánticos lo nublaban, el hedor inundaba sus pulmones. El suelo empezó a agrietarse…

Se separaba debajo de él.

El estruendo del quebrar ensordecía las voces.

Los guerreros permanecían impasibles.

El prior no cesaba de relatar episodios bíblicos.

Estupor, miedo, pánico…

Se le aceleraba la respiración.

Intentaba mantener el equilibrio…

El hielo lo engulló.

Frío glacial, oscuridad, humedad, desespero…

Sintió un impacto brutal en el hombro… Y otro, y otro más. El hedor era distinto. Ahora era el azufre el que conquistaba sus alveolos…

Abrió los ojos, despacio, muy despacio, como temiendo aquello que no deseaba. La luz era escasa, densa. El polvo amarillento en suspensión le impedía ver a más de un metro. La vegetación nula. El firme escarpado. Había traspasado Los Montes de Azufre. A lo lejos divisaba el Gran Agujero Negro, el enorme pozo sin fondo que engullía a las almas perdidas. Le costaba respirar, cada vez más. Sabía perfectamente que debía llegar lo antes posible al Lago Esmeralda, era su única opción. Quedaba lejos.

Sintió voces. Tenues, oscuras. Intentó ganar altura, algo sobrenatural se lo impedía. Testó el hilo de plata: estaba conectado. Denotaba un sudor frío. El mono estaba empapado. Los murmullos iban en aumento, el pánico también. No podía verlos. Intuía sombras que aparecían y desaparecían, se trasladaban. Brennan se asfixiaba. No soportaba la presión, lo incierto, lo no controlado. Fuera, no tenía a nadie que le pudiera sacar de ahí.

Una mano gris perforó la neblina apareciendo ante su rostro.

Intentó esquivarla.

Sintió unos dedos que se aferraban al tobillo.

Intento zafarse.

No lo consiguió.

Lo arrastraban, lo arrastraban hacia el precipicio.

Las sombras se lanzaron sobre él.

Gritó, gritó, gritó…

Cayó al suelo, ardía, se ahogaba, se deshidrataba…

Cerró los ojos intentando volver.

Los abrió, seguía sintiéndose arrastrado.

Los cerró de nuevo. Se hiperventiló tres veces, vació su mente… Los abrió…

La neblina era blanca, espesa, pero blanca como la nieve. El paisaje difuso, un mirador a través de un cristal translúcido. Le pareció divisar el campanario de Sant Privat. Reconocía los montes. La respiración se moderaba, los latidos se espaciaban, la temperatura corporal se recuperaba. Comprobó el hilo de plata, seguía conectado. Poco a poco, con dificultad y fatiga. planeó hasta la masía… Despertó.

Estaba empapado. Tiritando, exhausto, débil. Intentó ponerse en pie. Las piernas no le respondían. Hiperventiló, una, otra y otra vez. La calma regresaba lenta, sin prisas.

El trance lo había dejado tocado. Era una de las pocas experiencias negativas que había sufrido en sus viajes astrales, superando incluso el momento en que quedó perdido, al otro lado. No había conseguido contactar con su madre, ni con Nil, ni averiguar nada de Saida. Era como si le hubieran comunicado que tenía un cáncer de páncreas y le quedaran pocos meses de vida.

Bajó al salón, a tientas. Abrió una botella de Som Dinou tinto y se sirvió una copa a rebosar, que quiso acompañar con un canuto. Buscó en el estante. Sacó un vinilo de Luz Casal y dejó caer la aguja sobre Pienso en ti. Cerró los ojos. Recordaba los días bellos y ahora lejanos de su adolescencia. Los paseos por las ramblas, el gentío arropándolo mientras interpretaba los cantos tribales, la relación con su madre… y cuando vio por primera vez a su diosa de ébano. Una lágrima sucumbió en el vaso. «Necesito encontrarlas. Ansío verlas, aunque sea una última vez. Quiero confesarles todo lo que durante este tiempo se ha gestado en mí», cavilaba una y otra vez. No tenía otra salida, no había elección. Oía las voces sagradas de Manitou en su cabeza, retumbaban: “Eres el enviado de tu pueblo, hazte oír. La respuesta siempre está al otro lado. Solo el lobo puede encontrarla”. Se descalzó, los pies desnudos le ayudaban a conectar con la madre tierra. Salió fuera. Sentir la hierba fresca en la piel le transmitía libertad. Aunque hacía muchísimos años que no tenía noticias de su padre, lo intuía todavía con vida. Confiaba en que, si aquel hombre que lo había dejado todo para volver a sus orígenes traspasaba, recibiría una señal. Entró en un estado de dubitación profunda. Las enseñanzas que había recibido de él, todo el legado que su pueblo supo transmitir de generación en generación, hacía que se balanceara en la cuerda floja. Su alma de Blackfeet lo obligaba a obedecer a sus instintos de lobo. El mensaje era claro: volver a la unidad. No podía permitir que el mal venciera. No podía permitir que su madre partiera sin despedirse, no podía permitir más muertes inocentes.

Inspiró una y otra, y otra vez, inundando los pulmones de la esencia del bosque, del murmullo silencioso de río, del trino ancestral de las aves…


Capítulo 6

Orígenes

Casco antiguo, Tortosa 1977.

El segundo decenio del ser humano en un barrio marginal, inexorablemente, deja una huella perenne en la vida del individuo. Es ese delicado periodo en el cual se esculpe la socialización futura y en el que cada golpe de cincel acaba siendo determinante para decantarse hacia una vida de luz, penumbras u oscuridad permanente. La crueldad de los infantes no tiene límite y la lucha por sobrevivir y el no defraudar a sus seres queridos se convierte en su único objetivo. La mínima diferencia es el foco de ataques despiadados constantes, que lo forjan a sangre y fuego.

No eran más de las ocho de la tarde. Oyó la llave. La tez le palideció como si la muerte la hubiera asaltado. Lila Marín corrió hacia Joshua. Lo agarró con ansia y lo encerró en su habitación. Con un gesto le indicó silencio. El chico se ocultó bajo la cama. El pánico se le aferró como una garrapata sedienta.

Tintineo de llaves.

Dos vueltas: clic-clac.

Lila temblaba.

Sentía frío.

Avner Acosta entró. Cerró de un portazo.

La voz de toscano inundó la estancia. Olía rancio. A ese hedor entremezcla de tabaco, alcohol barato y perfume de puta.

Lila se le acercó temerosa para recibirlo con un beso. A pesar de todo, seguía enamorada. No había conocido otro hombre. Él la esquivó y se dirigió a la mesa del comedor. Estaba puesta de forma impecable, tan solo faltaban los platos.

—¿Dónde coño está la comida?

Ella agachó la cabeza, sumisa.

—No sabía exactamente a qué hora llegarías y no quería que se enfriara. —Era buena cocinera.

—Sabes perfectamente a qué hora llego. Todo el puto día trabajando, llegas a casa y la mesa vacía, joder. A ver cuándo aprendes. No me casé contigo para esto.

Lila sabía que no venía precisamente del trabajo, pero optó por no contestar. Era lo más sensato. Entró en la cocina y puso la tortilla de patatas en el micro, mientras calentaba las habas en los fogones. Avner se sirvió un vaso de vino que engulló como una anaconda. Se sirvió otro.

—¡Viene o no viene la puta cena!

—Enseguida, cariño.

Sin dilación, le sirvió los dos platos y rápidamente se refugió de nuevo en la cocina. Apoyó la espalda en los baldosines y se hiperventiló. Una y otra y otra vez. Sus propios latidos la ensordecían.

—¡Lila, dónde cojones estás! ¡Haz el favor de sentarte a la mesa!

Se amedrentó, pero salió de inmediato y ocupo la silla de enfrente.

—¿Tú no comes?

—He picado algo antes y me siento llena. —Intentó simular una leve sonrisa de bienestar. No lo consiguió.

—!Mecagoenlaputa¡ —Lanzó un puñetazo sobre la mesa. Las habas volaron del plato—. ¿Voy a comer solo como un puto perro?

Se alzó. Ella cerró los ojos. Le agarró la cabeza y le estampó la cara contra la tortilla.

—¡Por mis cojones que vas a comer! ¡Come, hostia! ¡Come!

Mientras gritaba como un poseso le aplastaba la cara contra el plato.

Lila se ahogaba.

Le costaba respirar.

Las lágrimas se mezclaban con el aceite del plato y los trozos de patata escalaban sus orificios nasales como queriendo inundarle el cerebro. El sudor pestilente de Avner goteaba en su nuca.

La tos se adueñó de ella.

Nauseas, muchas nauseas… vomitó.

Una tormenta de golpes diluvió sobre cabeza y espalda.

—¡Puta cerda asquerosa! ¡Qué coño estás haciendo!

Cada puñetazo le perforaba las entrañas. Y él seguía descargando toda su ira, sin desfallecer. El dolor de los golpes era insoportable, pero lo que más le afligía era el olor de ese perfume barato que conocía perfectamente.

Joshua se mantenía oculto bajo la cama taponando los oídos con sus dedos, intentaba alejarse de la imagen que su cerebro dibujaba.

Avner se desplomó en el sofá, agotado. Le dolían los nudillos. La embriaguez lo adormeció. Entró en un sueño profundo.

Lila quedó tendida en la mesa.

Ensangrentada.

Sin sentido.

Marchita, como las margaritas bajo el trote de un equino.

Cuando Joshua denotó aquella calma, que conocía tan bien, salió de la habitación. Se acercó a su madre. Intentó que recobrara el sentido. Lo consiguió. Como pudo, la ayudó a incorporarse y la guio hasta su habitación. La acostó. Volvió al comedor y limpió la escena. Sabía que cuando su padre despertara debía estar impecable. Volvió a la habitación de su madre, pasó el pestillo y se acostó a su lado. Al día siguiente era su décimo aniversario.

La noche fue difícil para Joshua. Los quejidos involuntarios de la madre y los ronquidos desmesurados del padre apenas le permitieron conciliar el sueño. A las siete de la mañana se levantó. Avner todavía dormía. El comedor seguía impregnado del hedor del alcohol que transpiraba. El chico se vistió y con premura tomó un vaso de Cola-Cao. Entró en la habitación de Lila y se despidió de ella con un dulce beso en la frente.

—Mamá, cierra el pestillo de la puerta —le susurró.

Ella asintió.

El chico tomó la cartera y se dirigió al colegio.

Siempre era de los primeros en llegar. Intentaba mantenerse oculto hasta el momento de formar filas. Sabía que en cuanto llegaban el resto de los compañeros, las mofas, cachetes e insultos afloraban. Había cavilado una y otra vez el porqué de aquella situación, sin encontrar respuesta. Era un niño avispado, obediente y con buen corazón. Tal vez su origen, su religión o el físico escuálido y menudo no ayudaban.

Tres toques suaves en la puerta la despertaron. Apenas se podía poner en pie.

—Lila, cariño, soy yo. Abre la puerta.

El dolor mandibular intenso le impedía articular palabra.

—Perdóname. Sabes que te quiero. Ayer no era yo. Me excedí en la bebida. Estoy enfermo, lo reconozco. Os quiero. Joshua y tú sois lo único que me queda en la vida. No puedo perderos. ⸺Lloraba de forma sentida—. Por favor, abre. Te lo compensaré. Somos una familia. Necesito tu ayuda para salir de esta mierda.

Lila, sujetándose en la pared, consiguió llegar a la puerta del dormitorio. Retiró el pestillo. Avner entró y la abrazó con una dulzura extrema. Ella engulló el dolor. Le dolían hasta las uñas.

—No volverá a suceder, mi vida. Te juró que con tu ayuda saldré de esto.

—Lo siento, Avner. Siento no estar a la altura. Siento no poder ser la persona que tú deseas. Me esfuerzo… me esfuerzo hasta la saciedad…

—Juntos lo conseguiremos, cariño. No te preocupes.

La acompañó de nuevo hasta la cama y se recostó a su lado unos minutos. La suavidad de los besos que su marido le regalaba no menguaba el dolor.

—Debo irme a trabajar, mi vida. Tú quédate en cama y descansa. Yo me doy una ducha y voy al taller.

—¿A qué hora vas a volver? —le susurró sin apenas fuerza.

—A la de siempre.

—Por favor, te lo pido por nuestro hijo, no bebas. Ven directamente a casa.

—Lo haré. No te preocupes. Sabes que no es culpa mía. Son las malas compañías. Me apartaré de ellos, te lo prometo. Y no vayas al centro médico, te lo ruego. No tienes nada grave y únicamente nos traería problemas.

Lila asintió, mientras cerraba los ojos.

Le dio un beso en la frente, la abrigó con la manta y salió de la habitación.

Sobre las dos y media de la tarde el sonido del encaje de la llave en la cerradura de la puerta de entrada la sobresaltó. Un sudor frío le empapó el cuerpo.

—¿Quién es?

—Soy yo, Joshua, mamá.

El chico fue directo a la habitación. Lila permanecía en la cama prácticamente inmóvil.

—Ven aquí, mi vida.

No sin dificultad, lo abrazó con todas las fuerzas que le quedaban.

—Felicidades, hijo mío. Ya eres todo un hombre.

El chico sonrió.

—Perdóname. No he podido comprarte ningún regalo. Ni tan siquiera he podido hacerte un pastel. Lo siento, lo siento, lo siento.

—No te preocupes, mamá, el mejor regalo que puedes hacerme es que te recuperes.

—No se lo tengas en cuenta a tu padre. Él nos quiere. Es la bebida la que lo transforma. En el fondo es bueno y todo lo que hace es por nosotros.

El niño la miró a los ojos.

—¿Por qué no le dejas, mamá?

—Porqué le quiero y somos una familia. Sé que si se esfuerza puede cambiar y volver a ser el hombre que conocí.

Joshua no la creyó, ella tampoco se convenció a sí misma.

El chico preparó la comida. Lila, aunque solo fuera por contentar a su hijo, salió al comedor y se sentó a la mesa. Poco, pero consiguió ingerir unas cucharadas de sopa de sobre y un pedazo de manzana.

—¿Como ha ido el colegio, hijo mío?

—Como siempre, mamá, todo perfecto. No hay demasiado que contar.

Aquella noche fue Joshua quien puso la mesa y preparó la cena. El chico hizo lo que pudo: un arroz blanco y un par de huevos fritos. Su madre apenas podía tenerse en pie.

La llave se deslizó con dificultad en la cerradura. El chico, sin dilación, se encerró en la habitación. Avner hizo su habitual entrada. Se tambaleaba. El portazo precedió a la tragedia.

—¿Es que no hay nadie en esta casa? —gritó—. ¿Esta es la forma de recibirme? ¿Dónde coño estáis? —Los decibelios iban en aumento.

Lila, sujetándose en las paredes, salió al comedor.

—¿Todavía estabas en la cama? ¿No te da vergüenza, zorra?

Ella intentó calmarlo.

—No me encuentro muy bien, cariño. Procura no levantar la voz, Joshua está durmiendo.

—¡Pero qué cojones! Hace tres días que no lo veo. ¿Es que no puede ni esperar a que llegue su padre?

—Por favor, cálmate. Hoy es su cumpleaños y yo no he podido celebrarle nada. El niño no tiene culpa de todo esto.

—¿No tiene culpa de qué? ¿De qué te pases todo el día encamada, ve a saber con quién? ¿De qué llegue a casa y me vuelva a encontrar huevos para cenar? ¿De qué todo esté frío? ¿De qué como cada noche tenga que comer solo? —Se levantó de la mesa golpeándola con ambas manos para impulsarse y se dirigió a la habitación de Joshua.

Lila intentó evitarlo.

La empujó con rabia desmesurada contra las sillas. La barbilla le impactó contra el canto de la mesa y la sangre brotó de nuevo.

Avner entró en el cuarto de Joshua, enloquecido. Lo localizó bajo la cama. Lo agarró por el tobillo y lo sacó a rastras. El niño se desgañitaba pidiendo auxilio. La desdicha cayó sobre él. Un huracán de manotazos y patadas lo dejaron prácticamente sin sentido.

Lila, incapaz de ponerse en pie, lloraba.

Joshua apenas respiraba.

Avner, ante la tragedia… también lloró de forma desconsolada.


Capítulo 7

Marulanda

Barrio Nuevo Milenio, San Andrés de Tumaco, Colombia. 19 de agosto de 1980.

Paola Andrea Díaz empezaba a estar nerviosa. Hacía más de dos semanas que no sabía nada de su marido. Cuando desaparecía de aquella manera tan extraña, aunque él nunca dijera nada, sabía que su vida corría peligro.

Malvivían en una de las chabolas del gueto marginal. La vida no se lo había puesto nada fácil. Por desgracia, nadie puede elegir el lugar de nacimiento. En el barrio, las muertes violentas se contaban por cientos. La pobreza extrema contribuía a que los habitantes de la zona, tanto jóvenes como adultos, vieran la delincuencia como único recurso posible para salir adelante. Los menores, sin escolarización, vagaban por entre la mezcla de fango, orines y deshechos que presidían los callejones. El aire irrespirable bregaba los tiernos pulmones para inmunizarlos o perecer: no había otra elección. El pegamento era su única posibilidad de huir de aquel infierno, al menos unos minutos. A edades tempranas se les adiestraba en el uso de las armas y en el arte de afanar cualquier objeto vendible. La vida tenía el mismo precio que una cáscara de nuez, o incluso menos.

Dafna, la menor de tres hermanos y la única niña, ya había sufrido dos violaciones. Excepto ella, nunca nadie le dio demasiada importancia, no era infrecuente en la zona. Para la policía era prácticamente imposible investigar cualquier delito en el barrio. Los chivatos eran cadáveres y todos lo sabían, incluso las víctimas. Las indagaciones las solían llevar a cabo miembros de las FARC que, o hacían justicia, o indemnizaban a los padres. Era su manera de evitar más muertes innecesarias y al mismo tiempo ganar adeptos a la causa: fieles hasta la muerte. No resultaba extraño que un crío cargara con un par de muertes en su mochila.

Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia, desde hacía unos años, ya no estaban tan centradas en cambiar el país hacía el marxismo-leninismo y el bolivianismo, sino más bien en controlar el narcotráfico de la nación. Veían en ello una importante fuente de ingresos para la revolución, y no se equivocaban. No había familia en la que alguno de sus miembros, de alguna manera, no estuviera empleado por los rebeldes. No pagaban mal y la mayoría de las veces era la única forma de subsistir en aquel infierno de plomo.

La luz solar marcaba la desertización de las calles. Ni el fluido eléctrico, ni el agua corriente, ni tan siquiera el alcantarillado, llegaron nunca al barrio. Cuando el sol se encubría tras los Altos, ni el más osado de los lugareños abandonaba la chabola, excepto por orden expresa de Marulanda. Solo a algún correo, sicario o, de vez en cuando, un transporte de coca, se le autorizaba a adentrarse en la oscuridad.

La pequeña Dafna no había conocido otra forma de vida. Amaba a su madre y los sentimientos hacia su padre eran contradictorios: lo odiaba por no vengarla cuando debía, por no estar nunca en casa, por no saber quererla; y en cambio, lo amaba hasta el punto de robarle cada mañana unas gotas de colonia, para poder oler a él. Le encantaba aquella colonia de hombre que utilizaba. Cuando uno no tiene absolutamente nada y ni tan siquiera lo desea, el mínimo gesto adquiere un valor incalculable y cualquier ademán de cariño es el todo.

Saulo Amado, el padre, era un colombiano de origen judío que nunca fue demasiado amable con su madre. No así con ella, a la que intentaba mimar todo lo que la vida le permitía, si es que uno puede aceptar «conseguir que sobreviviera» como sinónimo de mimos. No obstante, ella nunca le perdonó el hecho de que no represaliara a sus violadores. Bebía bastante y aparecía poco por la chabola. Dafna había escuchado mil veces a su madre decir que Saulo moriría de alguna enfermedad venérea. En aquel entonces, ella desconocía el significado de la palabra.

La siniestra oscuridad no permitía más que escuchar la radio. El sofocante calor, la humedad y los mosquitos les impedían conciliar el sueño. De repente, una noticia la sobresaltó:

"…En el día de ayer, tres unidades del grupo terrorista de las FARC emboscaron al ejército nacional en el puerto de Crevo, a orillas del río Duda. En el sangriento ataque perdieron la vida tres miembros del ejército nacional, tres fueron heridos y catorce se encuentran en paradero desconocido, aunque todo apunta a un posible secuestro de las FARC… "

Paola saltó de la cama. El calor se solidificó en un frío intenso que se le derramó por todo el cuerpo. Era consciente de que el ataque tendría serias consecuencias para el barrio y en general para todo Tumaco.

La noche hizo su entrada sin avisar. La voz ronca de dos todoterrenos rompió el silencio. Los golpes en la puerta despertaron a Paola y a Dafna. Abrió. Era Pedro Antonio Marín, alias Marulanda, en persona. Lo custodiaban cuatro guerrilleros armados hasta los dientes. Marulanda tomó la palabra.

—Buenas noches tenga. ¿Es usted la esposa de Saulo Amado?

Paola asintió con un gesto. La niña y su hermano pequeño, de apenas dos años, escuchaban tras la cortina de la habitación.

—Siento comunicarle que su marido falleció ayer, durante la operación Plan Cisne. Un proyectil de esos maricos lo alcanzó en la verija y otro en la lipa y perdió todita la sangre. Parece que una puta del otro lado del rio los alertó del ataque. Le puedo jurar por la virgencita de la Candelaria que no tendrá ocasión de volver a chivarse.

Paola se desmoronó. Un sudor helado la turbó, entre una inmensa nebulosa que la cegó por completo.

Se desplomó.

Marulanda la sujeto.

Entre dos de sus hombres la trasladaron hasta al camastro. Dafna lloraba agarrada a la mano de su madre. El pequeño contemplaba la escena sin enterarse de nada.

Volvió en sí. Intentó hablar, pero le fue imposible.

—Escúcheme bien señora, debe partir de aquí. Prontito conocerán a su marido y vendrán a por usted. —Sacó tres mil dólares del macuto—. Agarre esta plata y acompáñenos, la llevaremos a un sitio seguro.

Paola estaba ida. Como flotando en un mar de sal. Se levantó.

—Vamos, hijitos. Agarrad vuestras vainas que iremos con estos señores. —No derramó ni una sola lágrima. A veces la respuesta a la muerte nos sorprende a nosotros mismos.

De repente, un ensordecedor derrape de vehículos saturó la oscuridad.

Los disparos hicieron que se lanzaran al suelo sin apenas pensarlo. Dos de los guerrilleros de la puerta cayeron fulminados. Los otros dos y los que custodiaban los todoterrenos respondieron al fuego. Marulanda desenfundó su arma y huyó hacia la parte trasera de la casa desapareciendo entre la negrura. Paola intentaba incorporarse, pero los proyectiles penetraban a cientos por las ventanas.

Sintió una mordida en el hombro.

Otra en el pecho.

Cayó hacía atrás.

El pequeño corrió hacía ella.

Al menos tres proyectiles lo alcanzaron. Se desplomó ensangrentado.

El chillido espeluznante de Paola silenció por un momento el sonido de las armas. Se arrastró hasta su hijo. Estaba muerto. Dafna gateó hasta su madre.

Dos botes de humo lacrimógeno se colaron en la chabola. Paola intentó incorporarse, no podía. El cuerpo no le respondía.

—¡Parte, hijita, parte! —gritaba, aferrada a su pequeño.

—¡Mamá, Mamá…! ¿Y tú?

—¡Vete! ¡Por Dios santísimo! ¡Vete!, te encontraré —le repetía una y otra vez abrazada al cadáver del crío.

Sintió otra mordida en el brazo, y otra, y otra…

Los disparos no cesaban. La metralla astillaba las paredes como si fueran papel de fumar. La calle se tornó un infierno repleto de diablos. Desde algunas barracas respondían al fuego. La visión era nula.

Los militares entraron en la chabola.

Dafna le dio un beso a su madre, sintió el sabor a sangre, y se ocultó bajo la cama.

Agarraron a Paola por el brazo, para forzarla a levantarse. Ella veía los diminutos ojos de su hija bajo la oscuridad. Con su último aliento lanzó un bocado al rosto del soldado, arrancándole parte de la cara. Un tremendo culatazo la dejó sin sentido. Dafna se escabulló entre la oscuridad, sin mirar atrás.  

Caminó durante horas. Sola, descalza, asustada… Tenía hambre, sed, miedo…

Se ocultó un tiempo en el Barrio del Morrito. Sobrevivió de la escasa comida que hurtaba y los desechos de los contenedores. Su única posibilidad de supervivencia era cruzar el río Rosario. Estaba convencida de que si volvía al barrio sería capturada. Mil veces había oído comentar a sus padres lo que les hacían a los familiares de los guerrilleros. Nunca pensó que no era más que una niña.

Su obsesión, llegar a la iglesia. Dios tenía que protegerla: era bueno.

Tan solo tenía ocho años


Capítulo 8

El Boa

Barcelona, 13 de julio de 2019.

Bastó una charla de poco más de media hora para que Cortina entendiera que si Asia iba sola a intentar convencer a Brennan sería más efectivo. Tanto Asia como Brennan llevaban tiempo en tratamiento psicológico y los resultados no eran del todo buenos. Hacía demasiado que no tenía noticias de él, pero viéndose a sí misma podía imaginar cómo se sentía Lobo. Su vida era un puto caos. No es fácil digerir el pasado y a veces entras en un bucle de mierda que acaba por ahogarte. Entre los fármacos, el alcohol y que hasta había empezado a fumar, se sentía totalmente abatida. El Telegram sonó de nuevo.

—¡Hostia puta!

Era la subinspectora.

—«Tenemos caso. En una hora en la Central».

—Venga, chaval, nos vamos al Egara; empieza la fiesta. Esta vez invito yo.  — Cortina asintió.

No fueron los primeros en llegar, el sargento Oriol Martí y Marta Salas estaban ya en la sala de briefing. La subinspectora Plà tomó la palabra.

—Bien, parece que no nos quieren dar tregua. Les pongo en antecedentes. Esta mañana ha aparecido el cadáver de una mujer caucásica en Els Jardins del Príncep, en Tortosa. La intendente Dolors Bertomeu, de Tortosa, nos ha informado que, en principio, se hará cargo la Unidad Territorial de Investigación, pero debido a la peculiaridad del asesinato ha considerado oportuno hacernos partícipes; la cosa pinta fea. La mujer ha aparecido bajo la estatua del ángel caído, o sea, el demonio, degollada y brutalmente destripada. ⸺Les mostró las fotos: aterradoras⸺. Ha sido identificada como Ivane Leonov. Una prostituta rusa de 45 años, que vivía en la zona sur del Raval de Barcelona. Llevaba veinte años en España, y después de trabajar en diversos burdeles pasó a hacer la calle; suele suceder con la edad. Básicamente polígonos. Era bastante conocida en la zona. Parece que era consumidora habitual de cocaína, pero esto ya lo confirmará el informe forense. Tenía un proxeneta: Bohdan Hasanov, un eslovaco al que conocen como «Boa». Tiene diversos antecedentes por delitos contra la salud pública y atentado a la autoridad, pero nada pendiente. En principio sería nuestro primer sospechoso, si no hubiera aparecido una nota en el lugar de los hechos que dice textualmente: “Los judíos son hombres a los que nunca se les acusará de nada”.

>> Precisamente la zona del parque de Els Jardins del Príncep está colindante con la judería de Tortosa y el castillo de la Suda.

—¡Madre mía! —exclamó Asia, de manera instintiva.

—Pues sí, Asia, la cosa huele mal. Mientras los de la UTI se centran, de momento, en el lugar de los hechos y en el barrio judío, el sargento Martí y Asia intentaran localizar a Bohdan Hasanov. Cortina y Salas os encargaréis de indagar en el Raval. Necesitamos encontrar amigas, bares que frecuente, clientes…, cualquier cosa por la que empezar. Por cierto, si tiene amistades o clientes judíos vamos a darles prioridad. ¿Preguntas? ¿Aclaraciones?

—Solo una, subinspectora: si damos con el Boa, ¿procedemos a su detención? —intervino el sargento Oriol Martí.

—No, de momento no. Solo queremos tenerlo localizado de forma permanente y vigilar sus movimientos. Hemos pedido una orden judicial para intervenir su teléfono.

—¿Y del móvil de la víctima? ¿Tenemos algo? —interrogó Salas.

—De momento no ha aparecido. La científica, el forense y los compañeros de la UTI están haciendo su trabajo. Cuando dispongamos de más información la pondremos sobre la mesa. —Txell la miró a los ojos—. Asia, recuerda que tú y yo tenemos algo pendiente, dale prioridad. ¡Venga, todos a trabajar!

El Sargento Oriol, desde el primer momento, le cayó bien a Asia. No pensaba que fuera guapo, pero era un tipo resultón. A sus treinta y cinco años se mantenía en plena forma. De hecho, era triatleta. No fumaba, ni bebía, moreno, ojos castaños y uno setenta y cinco de altura. Le encantaba la lectura y el rock catalán; además soltero. Sin duda un buen partido. Había estado tres años en la DIC y tenía un buen currículum. Congeniaron. Aunque sexualmente no le atraía, era un buen conversador. De hecho, le eclipsaba con sus batallitas de la criminal.

No tenían demasiada información sobre Bohdan. Sabían que era un tipo peligroso con el que debían tomar precauciones. Se desplazaron hasta Ciudad Meridiana, donde residía. La vivienda, ubicada en la calle de Vallcivera, cerca del Parc de l’Aqüeducte, estaba bien situada para las estáticas. Frecuentaba el Meridiana Doner Kebab y el bar Sabor Caribeño, por tanto, tenían por dónde empezar. Para no levantar la liebre prefirieron tan solo observar, sin interrogar a nadie. Tomaron un par de birras en el Sabor —bien, las tomó Asia—, Oriol optó por Coca-Cola Zero. Comieron en el Kebab. La peña que se movía por la zona: tela marinera, pero del Boa, ni rastro. La estrategia era hacerse clientes de ambos locales, eso les llevaría un tiempo. El BMW negro que conducía, no lo tenían localizado.

—¿Qué te parece si echamos un vistazo en el gimnasio? El tío, a pesar de la edad, está cachas, igual podemos averiguar algo —le propuso Asia a Oriol.

—Me parece perfecto. Aunque con la movida que lleva entre manos no sé si tendrá mucho tiempo para entrenar.

Subieron hasta Eurofitness Can Guiàs. Estaba a reventar. Se presentaron como amigos de Bohdan. Le dijeron al encargado que él se lo había recomendado. Sin dudarlo ni un instante, les confirmó que era un asiduo del local. Desviando la conversación, y con el disimulo necesario, les cantó que solía ir los lunes, martes y jueves a partir de las veinte horas. Después de tomar nota de los precios y horarios, cogieron la tarjeta que les ofreció y desaparecieron con el cuento de que se lo pensarían. Era lunes, Asia miró el reloj: las cuatro. Oriol se percató.

—Asia, me parece que aquí tenemos poco que hacer. Mañana será otro día. Al menos sabemos dónde encontrarle.

—Perfecto, estoy molida. Mañana nos vemos. ¡Ciao bambino!

Cortina y Salas se patearon todo el Raval mostrando la foto de Ivane, local por local. Nadie parecía haberla visto nunca. Optaron por acercarse a la comisaria de distrito de MMEE de Ciutat Vella. Un par de agentes de seguridad ciudadana la reconocieron, pero no pudieron aportar nada relevante. Probaron en las instalaciones de la guardia urbana. Se entrevistaron con la unidad de proximidad. El cabo Martínez les confirmó que habían tenido diversas intervenciones con la víctima, al menos media docena, casi todas por clientes ebrios que no querían abonar los servicios prestados y alguna otra por malos tratos: nunca quiso denunciar. Les confirmaron que vivía en un piso compartido, en la calle Passatge Gutenberg, cerca de la Associació Intercultural Punt Comú.

—Bueno, Cortina, algo es algo. Ya tenemos por dónde tirar. Vamos para allá.

La puerta del edificio estaba abierta. En primera instancia, el hedor los abofeteó a dos manos. Era una mezcla de sexo, orines y maría, difícil de digerir. Las inscripciones en las paredes, grabadas a golpe de navaja, definían la historia del inmueble. A pesar de que los escalones eran poco estables, ninguno de los dos se atrevió a apoyarse en la barandilla. Llamaron a la puerta del segundo rellano, tal y como los de la urbana les habían indicado. Tuvieron que insistir.

Una,

y otra,

y otra vez.

Podían oír alguna presencia. Percibieron un ojo en la mirilla. Mostraron su placa.

—¡Policía!¡Abran la puerta!

Dos vueltas de llave precedieron al rechinamiento.

Una joven mulata, a la que su melena revuelta delataba falta de sueño, abrió. La cara de sorpresa los llevó a la conclusión de que desconocía lo sucedido. Se subió el escote del camisón intentando disimular lo que no podía ocultar; la transparencia la delataba.

—¿Sí? ¿Que desean?

—Buenos días.  —Salas tomó la palabra—. Somos los agentes Salas y Cortina de la División de Investigación Criminal de los Mossos d’Esquadra. ¿La señora Ivane Leonov vive aquí? —Marta Salas era una mujer decidida y empática. Cortina le cedió la iniciativa.

—Sí…, sí, compartimos piso.

—¿Vive alguien más con ustedes?

—Lupe Reina. Todavía está en la cama.

—¿Podemos pasar?

—Perdón, entren. Adelante.

Los condujo hasta el comedor y los invitó a sentarse en un sofá que aparentaba estar roído por las ratas. Sobre la mesa, un cenicero repleto de colillas de porros, media docena de cervezas vacías y una caja de pizza llena de migajas. La joven se apresuró a retirar las colillas.

—Perdonen el desorden. ¿Ustedes dirán?

—¿Puede identificarse? —interrogó Salas, mientras Cortina atento preparaba el bloc de notas.

—Me llamo Lía… Liane Avelar-Alfonso.

—Bien, Lía, ¿me permites el DNI?

—Tengo NIE, soy portuguesa.

—No hay problema. —Cortina tomó los datos.

—¿Ha sucedido algo, guapo?

—¿Cuándo vio por última vez a Ivane?

—Pues, anteayer. —No dudó.

—¿Es habitual en ella no aparecer por casa en días?

—Sí. Nuestro trabajo es complicado, cariño, y a veces los clientes necesitan mucha compañía. Ya me entiendes.

—¿Se llevan bien?

—Bueno, es rusa. Ya sabe cómo son las soviéticas, frías y calculadoras, y si te pueden joder, te joden. Pero nos llevábamos. Es una tía rara, especial, diría yo.

La sinceridad de la respuesta los sorprendió, pero apuntaba a que no tenía ni idea de su muerte.   

—¿Puede despertar a Lupe? Es importante que hablemos con ella.

—Por supuesto. Aunque la pasada noche tuvo bastante trabajo. Debe estar agotada, no sé ni si podrá andar.

Entró en una de las habitaciones. Al cabo de unos minutos salió acompañada de la tal Lupe, que ni se molestó en ponerse algo que ocultara su tanga rojo-granada. Apenas podía abrir los ojos y el alcohol le supuraba por los poros. Ignorándolos, fue directa a la cocina y salió con un tercio de cerveza y el pitillo en la boca. Se sentó en frente de Cortina, abriendo las piernas de forma exagerada. Este apartó la mirada.

—A ver, chamo ¿qué coño quieren ustedes a estas horas de la mañana? A algunas nos toca trabajar de noche y no estamos para vergas.

—¿Puede mostrarnos su DNI o su NIE, por favor? —intervino Salas.

Se levantó de mala gana y al cabo de un momento apareció con el documento. Se lo libró a Cortina al tiempo que le regalaba un guiño pícaro. Tomó nota: Guadalupe Reina… Era colombiana y tenía veintiséis años, aunque nadie le hubiera echado menos de cuarenta.

Salas inició la batería de preguntas y las respuestas no diferían demasiado de las de Lía.

—¿Pero a que viene tanta pregunta, chamo? ¿Se ha metido en alguna vaina la rusa?

—Ha aparecido muerta en Tortosa —aclaró por fin salas—. ¿Saben si tenía relación con alguien de Tortosa?

Las dos mujeres rompieron en un llanto incontestable. Lupe entró en estado de shock y Lía enmudeció como si un tornado le hubiera vaciado los pulmones. Los dos policías intentaron calmarlas, no fue fácil.

—¿Tienen conocimiento de que tuviera algún cliente especial que pudiera tener lazos con la zona de Tortosa? —insistió Salas.

—Ay, papito, si algo tenemos las putas es que nunca descubrimos a nuestros clientes —contestó Lupe—, eso es de mala gente. La rusa hacía la calle y en la calle todo el mundo es invisible y todo vale, no es como en el club. ¡Virgensita santa, Dios la tenga en el sielo! Pero sí es sierto, alguna vez comentó que antes de trabajar en Barcelona estuvo en un club de Tortosa o cerca de allí. Yo ya no sé más nada, que no sé ni donde está Tortosa.

—¿Os suena el nombre de Bohdan?

—Quien no conoce al Boa, amorsito —respondió Lupe con la voz quebrada—. Casi todas hemos probado la mercancía del marico. ¿No adivinas de donde viene lo de Boa? Era el chulo de Ivane, pero de seguridad poca, el tipo solo se preocupa por cobrar su parte y poco más, y yo no sé más nada.

—¿Podemos echar un vistazo a su habitación?

—Por supuesto. Es está —les indicó Lía.

Estaba cerrada.

—¿Tienen la llave? —interrogó Cortina.

—A mí me dejó una copia. Es aficionada a perderla, la muy puta —intervino Lía.

—¿Saben si tiene algún familiar?

—Creo que no. Según tengo entendido sus padres murieron y nunca tuvo hijos.

—Bien, vamos a realizar una inspección ocular de la habitación. Si no les importa, tendrían que firmarnos la autorización para entrar y después el acta dando conformidad a lo que hagamos dentro.

—¡Joder con la puta rusa! La que nos ha liado —protestó Lupe. Los agentes la miraron con recelo.

La inspección fue rápida. La habitación era pequeña y, lejos de lo que esperaban, estaba bastante ordenada. Se llevaron un Hofmann, una agenda y una Tablet. Una vez precintado el material las dos chicas firmaron el acta.

—Muchísimas gracias por su colaboración. Si recuerdan alguna cosa más no duden en contactar con nosotros. La habitación la vamos a dejar precintada. Nadie puede entrar hasta nueva orden. Vayan con mucho cuidado ahí fuera. —Les dejaron una tarjeta—. Por cierto, ¿sabéis su número de teléfono?

Lo anotaron en un papel de liar y se lo dieron.

Abandonaron el piso con presura.

—¿Qué te han parecido? —interrogó Marta.

—A mi esta Lupe me da mala espina.

—Veo que coincidimos. La tendremos en cuenta.

—¿Hace una birra fresca?

—Venga.


Capítulo 9  

Más que ayer

Barcelona, 20 de diciembre de 2002.

Quedaba poco de aquella niña inocente que había visto asesinar a su madre y su hermano. Dafna había dejado atrás el durísimo viaje desde Colombia a Lisboa y desde allí hasta Barcelona, donde malvivió toda su adolescencia, los años de okupa, de sexo desenfrenado, de experimentación con psicotrópicos, de hurtos constantes para sobrevivir, de tableros de Ouija, del submundo gótico, de rebeldía, de rabia… De buscar con desespero su lugar. Solo había encontrado refugio en la lectura. Devoraba los libros como si fueran el alimento que siempre escaseó. Autodidacta, había aprendido a leer a su llegada a Barcelona. Un viejo gitano chatarrero, le dio cobijo en su chabola. El hombre tenía tres hijos y ella fue la hija que Dios no le quiso dar. En aquel ambiente marginal, creció. Si la adolescencia siempre es difícil, en su caso se multiplicó de forma exponencial. A los catorce años abandono la chabola y se lanzó a descubrir los submundos de la urbe. Fue duro, muy duro, durísimo, casi insoportable… Hasta que conoció a Joshua.

Lo había conocido en un tugurio de la ciudad donde trabajó limpiando aseos y haciendo las habitaciones. En aquellos tiempos lucía unas preciosas rastras que llamaban la atención. Era una joven de buen ver a la que no le hacía falta arreglarse demasiado para agradar a los hombres. Grigori, el propietario del local, le abonaba puntualmente un sueldo suficiente para subsistir. Se le insinuaba constantemente, pero ella estaba cansada de malotes, buscaba otro tipo de vida. Fredy El Cojo, el portero, también intentó encandilarla, pero el tipo daba miedo. Aunque era espigado, su tez labrada por las arrugas y una cicatriz en el pómulo imponían respeto. En cambio, Joshua, desde el primer momento le entró por los ojos. Sin ser un hombre atractivo, era extremadamente dulce y educado con ella. A pesar de que el burdel estaba repleto de mujeres exuberantes, que la hacían sentirse inferior, él solo estaba pendiente de Dafna. Nunca se propasó, más bien al contrario. Fue ella quien le arrancó el primer beso. Todavía lo recordaba. Cuando hacía el amor con él, quedaba muy lejos el sexo salvaje vivido en sus anteriores relaciones. El tiempo se detenía en cada caricia, cada beso, cada abrazo. Era aquella lentitud que les regalaba la calma y que tanto había deseado encontrar. Se sentía amada y no un objeto de placer.

Dafna no tardó demasiado en ir a vivir a casa de Joshua. Era un primero en el barrio Gótico. Sin lujos ni pretensiones, pero infinitamente mejor de lo que nunca había soñado. De hecho, otra de las frases magistrales del Cocos: “…el lugar nunca es excusa para ser infeliz, lo único que cuenta es la compañía…”, siempre la tenía presente. No era mal tipo, aunque de vez en cuando bebiera más de la cuenta, «es cosa de la juventud», pensaba. El hecho de conocer a Joshua le había cambiado la vida.

El pequeño Daniel tampoco se hizo esperar. Llegó a los nueve meses. Era el mejor regalo de Navidad que nunca nadie podía recibir. Aunque el parto fue complicado y tuvieron que practicarle una cesárea, el bebe nació en perfectas condiciones. Se sentía la mujer más feliz del mundo.

Sin duda, aquellos días fueron los mejores de su vida. No solo Dani tuvo su primer regalo de reyes, también ella… Por primera vez alguien pensaba en Dafna, en esas fechas. Abrió la cajita que su marido le entregó, sensiblemente emocionado, y al leer la inscripción del colgante, no pudo contener el llanto: “Más que ayer y menos que mañana”.

Aunque ambos trabajaban mucho, disfrutaban de sus horas libres como una verdadera familia. Paseaban por las ramblas con su hijo, salían a comer de vez en cuando, a pesar de que lo único que se podían permitir era una hamburguesa en McDonald's, y de tanto en cuanto él le regalaba una rosa roja para recordarle su amor…

Pero la suerte nunca es eterna. Siempre se presenta en diminutas gotas, como los orines de perro macho marcando terreno. Ella dejó el trabajo para dedicarse a la crianza de Dani. Quizás, como tantas veces le reprochaba Joshua, era cierto que no le prestaba demasiada atención y estaba pendiente solo del pequeño. Pero aquel pedacito de carne era lo único realmente suyo y bajo ningún concepto podía permitir que su hijo sufriera lo más mínimo. Nunca había tenido nada en propiedad excepto el dolor.

La relación se deterioró. Joshua empezó a llegar tarde a casa e incluso, de vez en cuando, con el cuerpo rezumando alcohol. Las excusas no variaban demasiado: que si se había quedado charlando con el jefe, que si había tenido que ir a declarar a comisaria por algún altercado… Pero ella lo conocía perfectamente, sabía a ciencia cierta cuando le mentía. El sexo ansioso y desbocado fue transmutando en un de vez en cuando. Se espaciaba en el tiempo cada vez más. Las excusas desviaban la mirada al lado creativo de la mente. Pero aun así ella lo amaba. En aquellos momentos no podía asegurar que tanto como el primer día, pero lo adoraba hasta el punto de que, sin dudarlo, hubiera dado su vida por él.

Cuando Dani empezó a ir al colegio, Dafna le comunicó a su marido que deseaba incorporarse de nuevo de camarera en el Molino Rojo y recuperar la normalidad. Joshua se opuso con rotundidad.

—Aquel garito ha cambiado mucho, nena. Las disputas son constantes desde que Grigori flirtea con la farlopa y la trata de blancas. No es un lugar para ti.

—Pero es mi trabajo, chamo. Tú me conociste ahí. Sabes que me manejo bien con los clientes y sé hacerme respetar.

—Ahora eres mi mujer y la madre de mi hijo. Eso lo cambia todo. No voy a permitir de ninguna manera que viejos babosos borrachos mariposeen contigo y te soben el trasero hasta desgastarse las falanges. Ni hablar… ⸺Dafna, en aquellos días, todavía no había descubierto el poder demoledor de los celos.

⸺Pero necesitamos el dinero, cariño. Con tu sueldo es muy complicado poder llegar a final de mes. El niño comporta muchos gastos: pañales, leche en polvo, ropa… No es un capricho mío volver al trabajo, es una necesidad.

⸺Si quieres curro, búscalo en otro sitio, por mis cojones que no vas a volver a trabajar para Grigori. Tú no lo conoces, no tienes ni idea de qué clase de persona es ese tipo. ¿Crees que no veía cómo te devoraba con la mirada? No tiene límites, es un depredador sexual sin escrúpulos.

⸺Pero a mí siempre me respetó…

⸺Hasta que no lo haga. No admito ningún tipo de discusión sobre esto.

⸺No es tan fácil encontrar trabajo en Barcelona. Sabes que la cosa está fatal.

Joshua la perforó con la mirada. Ella sintió el animal que su marido llevaba dentro. Por primera vez le tenía miedo.


Capítulo 10

En el foso

Barcelona, 15 de abril de 2019.

Dafna se dedicó durante unos años a realizar trabajos esporádicos, aquí y allá. Limpiar alguna escalera, como camarera en fines de semana puntuales, alguna sustitución en comercios y poca cosa más. Le era difícil acabar el mes. Estaba harta de ir de aquí para allá para ganar cuatro perras mal contadas. Necesitaba un sueldo fijo. Era la única manera de conseguir que su hijo se dedicara a los estudios y dejara la calle. Joshua se despreocupaba de las cuentas, las dejaba en manos de su mujer y ni tan solo quería hablar del tema. La vida había convertido a Dafna en una mujer sumisa. El miedo y el dolor infligido no le dejaron otra elección. En aquellos momentos, lo único que le importaba era su hijo. Tanto ella como Joshua sabían que el chico trabajaba para Grigori y aquella situación le quitaba el sueño a Dafna. Habían tenido muchas discusiones por ese tema, pero Joshua lo justificaba alegando que él toda su vida había trabajado para el ucraniano y nunca había tenido problemas.

Atardecía cuando Joshua acudió al trabajo. Grigori le anunció que, tras una conversación con Dafna, habían acordado que el próximo viernes se incorporaba. La noticia lo sorprendió. Los malditos celos afloraron como pétalos de espino e hicieron que se enzarzaran en una polémica dialéctica. Joshua, fuera de sí —siempre tuvo recelos de las intenciones de Grigori con su mujer—, increpó al jefe por negociar con Dafna a sus espaldas. Este, haciendo gala de su estatus y su prepotencia, lo amenazó con finiquitarlo del trabajo si no se controlaba y le pedía disculpas de inmediato… Un tremendo derechazo de Joshua en el rostro del jefe zanjó la disputa. Con el tabique nasal hundido y sangrando como un cerdo degollado quedó tendido en el suelo, mientras Fredy el Cojo arrastraba a su amigo hasta la calle.

—¡Esto te va a costar muy caro, maldito hijo de puta! —le advirtió Grigori, taponándose la nariz con una bayeta empapada de mierda y lejía—. No solo vas a perder el curro, voy a hacer que pierdas también a tu mujer y a tu hijo, maldito cabrón. En este país nadie te va a contratar. ¡Te vas a comer los mocos!

Debían de ser las tres de la madrugada cuando Joshua llegó a casa. Apestaba a ginebra y perfume de puta barata. A duras penas se tenía en pie. Aquella fue la primera noche en que, sin mediar palabra, arrancó de la cama a Dafna y, ante la atónita mirada de Dani, la abofeteó una y otra vez y la forzó hasta hacerle perder el sentido. El chico intentó evitarlo, pero un codazo seco en el rostro, uno de sus crochet de derecha y un uppercut de izquierda, lo dejaron sin sentido. Joshua, al acabar, se largó. Aquel fue el inicio del retorno al juego y a las drogas…, al infierno en vida para los tres, a la debacle de una relación herida de muerte desde hacía demasiado tiempo. Un disparo mortífero, con bala de cabeza hueca, al centro de la convivencia.

Ensangrentada y humillada, Dafna se arrodilló junto a su hijo, que semiinconsciente respiraba con dificultad.

—Hijo mío, nunca nadie debe saber esto. Tu padre no es así, está pasando un mal momento —le suplicó al niño, intentando retener las lágrimas que deseaban saltar al vacío e inundarle el rostro derrotado por la noche.

Dani, con los ojos enrojecidos por la rabia, la exasperación y la impotencia, desde aquel mismo instante, se encerró en sí mismo. Fue en ese preciso instante en que en el corazón del adolescente empezó a gestarse el virus mortal del odio a la sociedad, que lo acompañó el resto de sus días.

Efectivamente, las amenazas de Grigori se cumplieron y ningún local del barrio, ni tan siquiera de la ciudad, lo contrató. Echó a Dafna del trabajo y su marido se tuvo que despabilar para salir adelante trapicheando con caballo entre las cuatro prostitutas conocidas y algún yonqui de clase alta que frecuentaba el Molino Rojo. Joshua acabó galopando en un potro desbocado. La miel siempre se adhiere en los dedos de quien la remueve. La mierda le ayudaba a escapar de tantos lunes al sol y de las largas noches de insomnio. Aquel hombre dulce y locuaz, amable y detallista del que se había enamorado Dafna sucumbía, muriendo poco a poco entre los humeantes escombros del fracaso.

Los maltratos se encadenaban uno detrás de otro. Dani acabó huyendo de la casa y refugiándose al amparo de Grigori, que supo aprovechar el momento y ganarse su cariño, para hurgar todavía más en la llaga, hacerla sangrar e infectarla hasta la muerte.

El chico abandonó totalmente los estudios. Era su forma de ayudar a la madre. Hacía ya muchos meses que el padre no traía ni un solo euro a casa. Dafna nunca fue del todo consciente del riesgo que corría su hijo. Respetaba la decisión que había tomado, estaba convencida que convivir con su padre no le aportaría nada bueno. Las garras de Grigori llegaban a todas partes y trabajar con el ucraniano era una forma fácil de ganar dinero rápido. Así, el chico cometió el mayor error de su vida, aceptar el trabajo de correo de Grigori. Era avispado, conocía la calle y pronto se ganó su confianza.

Ella buscaba trabajo, pero fue en vano. Grigori mandaba en el barrio y nadie se atrevía a contratarla. Se vio obligada a volver al ucraniano y solo recibió una oferta del proxeneta: sexo a cambio de dinero. No aceptó. Las violaciones se gangrenan de por vida y era imposible olvidarlas si no te amputan el dolor con unas gotas diarias de cariño; y ahora su Joshua no estaba.

Ante la desesperación, Joshua entró en el mundo de las apuestas, desconociendo que detrás también estaba Grigori y la pasta que iba adeudando provenía de él. Fue precisamente ahí donde, no solo perdió lo poco que le quedaba, sino que además adquirió unas deudas que ni en cien vidas hubiera podido saldar. En un par de ocasiones llegó a municionar el revólver, que todavía conservaba de los tiempos del Club 249, para acabar con el sufrimiento. La cobardía se lo impidió. Había perdido hasta su don más preciado, el coraje.

Dafna, después de meditar los pros y los contras y viendo que al final del túnel no había más que oscuridad estrecha, densa y cerrada, decidió entrevistarse de nuevo con Grigori.

La recibió en su imponente y cutre despacho, ubicado en la parte superior del Molino Rojo. Aposentado en su majestuoso sillón de terciopelo bermellón y madera de cerezo, ni se levantó. Le esbozó una ligera sonrisa maliciosa, se encendió un Montecristo del Nº2 y con un leve gesto le indicó que se sentara. Conocía perfectamente su situación familiar.

—Aunque te veo un poco desmejorada, sigues tan atractiva como siempre. Desde la última vez que hablamos, cuando me pediste trabajo, no he tenido más noticias tuyas. ¿Lo has pensado mejor?

La mujer enrojeció y engullendo el orgullo como un reptil africano, intento ser franca. Le explicó absolutamente todo: desde su situación económica hasta los malos tratos e incluso las desapariciones durante días de su marido, sin saber paradero. Él la escuchaba sin parpadear mientras apuraba el puro y la ginebra.

—Bien, bien… Muy duro, no hay duda. Te entiendo, pero antes de darte el curro debes pasar el examen. Desnudaste despacio y con calma.

Ella dudó.

—Soy consciente que no estoy en posición de exigir nada, pero tengo que pedirte un favor personal: si me das el trabajo quiero irme de esta ciudad. No quiero que ese chamo se entere de lo que hago ni que vea a mi hijo. Necesito comenzar de nuevo. Esto lo hago tan solo por mi hijo…

Grigori asintió, satisfecho. Dafna se desnudó intentando seducirlo, mientras deglutía el asco.

—Ahora mastúrbate sin apartarme la mirada.

Obedeció, hasta simular un orgasmo.

—Bien. Date la vuelta.

Obedeció. Sintió como las enormes manos del cabrón le empujaban la espalda contra la mesa.

El aliento en la nuca.

La presión en los hombros.

El olor a sudor y alcohol…

Sintió que entraba en ella sin miramientos. Le dolió, le dolió mucho.

Lloró callada, sujetando con fuerza las arcadas.

Grigori culminó.

—No está mal. El lunes empiezas en el Cosmopolita de Tarragona. Puedes dormir allí si quieres. Vístete.


Capítulo 11

Destinos

Barcelona, 10 de julio de 2019.

Dani se había convertido en el pupilo predilecto de Grigori. Era el correo que abastecía a los vendedores de menudeo de toda Barcelona e incluso alguna que otra vez le encargaba el transporte de las prostitutas de un local a otro. El chico se había convertido en un profesional. El ucraniano le había costeado el carné de conducir y tenía un coche a su disposición. Alguna tarde se lo llevaba a Collcerola y lo adiestraba en el manejo de las armas. Lo tenía en sus manos, o al menos así lo creía.

Dani nunca olvidó a su madre. Puntualmente, le pasaba buena parte del dinero que ganaba. Ella jamás supo de la procedencia, aunque se lo podía imaginar. Le dolía en el alma que su hijo hubiera entrado en ese círculo vicioso del cual resultaba difícil salir. Lo sabía por experiencia propia. Ella lo había vivido primero con su padre y posteriormente con el marido.

Era jueves. Grigori había pactado la compra de un importante envió de cocaína. El intercambio debía hacerse en la montaña del Tibidabo. La operación coincidía con la llegada de un transporte de jóvenes rusas, destinadas a la prostitución. Decidió que Dani era el indicado para realizar el canje de la droga. Grigori conocía bien al proveedor y no tenía por qué haber ninguna complicación. Tenía plena confianza en él. Hacía años que les suministraba y nunca hubo ningún problema. Llamó al chico.

⸺Dani, necesito que me hagas un favor.

⸺Tu dirás.

⸺Tenemos que recoger un envío de mercancía en el Tibidabo. Introduce estas coordenadas en el navegador. ⸺Le libró un pedazo de papel. El chico lo tomó y lo guardo en el bolsillo.

⸺No te preocupes. Confía en mí.

⸺Sabes que confío plenamente. Para mí eres como un hijo ⸺el chico sonrió⸺, pero ten cuidado, es mucho dinero.

Le entregó un maletín con cincuenta mil euros y una pistola municionada. El chico lo miró con cara de circunstancias.

⸺Tranquilo, es solo por precaución. En esta vida uno nunca sabe con lo que se puede encontrar. Los tipos no te van a causar ningún problema, son gente honrada. ⸺Soltó una sonora carcajada⸺. Es simplemente para tu autoprotección en caso de imprevistos. A las 20.00 horas debes estar en el lugar acordado. Se puntual, no esperaran más de quince minutos, sería señal de que algo va mal. Cuando tengas la mercancía ven directamente aquí y, sobre todo, si ves algún tipo de movimiento sospechoso, aborta y me llamas. Te lo repito, es mucho dinero, no me falles.

⸺Ok. ⸺Salió de la habitación y se dirigió al vehículo.

El Cojo no tenía claro que el hecho de mandar al chaval fuera una idea acertada.

⸺Grigori, ¿estás seguro de lo que acabas de hacer? Poner tanta pasta en manos de un chico tan joven no sé si es la mejor opción que teníamos.

⸺¿A quién querías que mandara, a ti? La pasma te tiene más visto que a los de Telecinco. ¿Quién va a sospechar del chaval? Si lo paran no tiene antecedentes y tiene cara de buena persona. Lo hará bien, hay que confiar en la juventud, Fredy, son el futuro.

Dani salió quemando ruedas. Le gustaba apretarle al pedal. Miró el móvil. Todavía le quedaban un par de horas hasta la entrega. Decidió pasar por casa a ver a su madre, sabía que a esas horas su padre estaría en algún garito, flirteando con la mierda, el alcohol y alguna prostituta. 

Llamó a la puerta. Dafna, después de comprobar la mirilla, abrió. Sus ojos emanaban amor. Dani la levantó en volandas y le regaló un beso sincero, que ella le devolvió con creces.

⸺Pasa, hijo. Siéntate. ¿Te apetece tomar algo?

⸺Una cerveza fresca, si tienes.

⸺Sabes que no me gusta que bebas, hijo. ⸺No obstante, se dirigió a la nevera y sacó un par de botellines de Estrella Dorada.

⸺Gracias, mamá.

⸺¿Has cenado ya? ¿Quieres que te haga algo rápido?

⸺No, todavía tengo mucho trabajo. Solo he venido a verte un momento y regreso al curro.

⸺¿Qué tal te va con Grigori, hijo?

⸺La verdad es que no me puedo quejar. Me trata muy bien y cada vez confía más en mí.

⸺Ten mucho cuidado y sobre todo no superes los límites de lo que es tolerable. Esta gente entra y salen de la cárcel como el que va a comprar el pan cada día. Pero tú no eres como ellos, estás hecho de otra pasta. Se fuerte y no permitas que te arrastren con ellos, como a tu padre…

⸺ ¿Y mi padre? ¿Qué tal te trata?

⸺La verdad es que quería hablarte de este tema. No sé si puedo soportar más la situación. Sabes que ha sido el amor de mi vida. Que lo he amado como nadie lo podrá amar jamás, pero estoy agotada, hijo. Lo he intentado todo. Le he permitido lo que ninguna otra mujer le habría tolerado. Sabes que he soportado todo tipo de vejaciones y malos tratos… Creo que he llegado al límite hijo mío. He decidido dejarlo… ⸺Cogiéndolo de las manos, arrancó en un llanto tristísimo. El chico la abrazó y engullendo el dolor de su madre, dejó que esta le empapara el hombro de pena.

⸺No quiero que lo interpretes como un reproche, mamá, pero has tardado demasiado en tomar esta decisión. Hace muchos años que debías haberlo abandonado. Nadie merece sufrir tanto en la vida. No es un buen marido y tampoco nunca fue el padre que necesitaba. No debes tener ningún remordimiento, no tienes otra salida. Te mereces alguien que realmente te haga feliz.

⸺Gracias, hijo, sabes que eres lo que más quiero en este mundo. ⸺Volvió a abrazarlo con fuerza⸺. Necesito explicarte otra cosa, y te pido por Dios que no te enfades.

⸺Dime, mamá, sabes que pase lo que pase nunca podré cabrearme contigo.

⸺Pues, quiero que sepas que le he pedido trabajo a Grigori y este ha aceptado…

⸺Me parece un buen tipo, mamá ⸺la cortó.

Ella desvió la mirada a la mesa. No quería que su hijo pudiera leer la vergüenza en sus ojos.

⸺Eso no es todo. Le he pedido que quiero irme de Barcelona, estar lejos de tu padre y me ha confirmado que me trasladará a su local de Tarragona. Quiero empezar de nuevo, hijo, y me gustaría hacerlo contigo cerca.  

⸺¿Me pides que vaya contigo a Tarragona?

⸺Sí.

⸺Hablaré con Grigori, mamá. Entiendo que no habrá problema, al final es una hora de coche.

⸺Gracias, hijo mío.

⸺Tengo que salir, el trabajo me reclama.

⸺Ve, hijo. ⸺Intercambiaron un beso y Dani le dio cincuenta euros, que a ella le costó aceptar, pero no tenía opción.

Subió al vehículo, lloviznaba. Introdujo las coordenadas en el navegador y se dirigió al lugar de encuentro. Estaba emocionado, se sentía importante, aunque la tensión del momento hacía mella en él. La impaciencia le hacía accionar el acelerador más de la cuenta. En la diagonal el tráfico era fluido. Giró en la calle Entença en dirección a la Avinguda de Sarrià. La parte trasera del vehículo se le fue, pero pudo controlarlo. No amainó la marcha. Cogió la Avinguda de Sarrià. Entró lanzado en la Plaça de Prat de la Riba. Un taxi que circulaba por la Ronda del General Mitre se incorporó a la plaza sin respetar la preferencia de paso. Impactó contra la aleta anterior derecha del A3 de Dani.

El joven perdió el control del vehículo.

Intentó frenar. El aquaplaning provocó que el turismo se desplazara haciendo trompos.

Un camión que circulaba en el mismo sentido lo arrolló embistiendo la puerta del conductor.

Los airbags dispararon impactando en el rostro y el pecho del chico.

Todo se oscureció.

Oía voces desconocidas.

Sirenas, gritos, llantos, sombras…

El rumor enmudecía, despacio, lento, muy lento, se alejaba… Se hizo el silencio…


Capítulo 12

Luces y sombras

Barcelona, 12 de julio de 2019.

Se sentía como si una manada de paquidermos desbocados lo hubieran atropellado. En la oscuridad, pequeñas motas azuladas y rojizas dibujaban deslumbrantes espirales, entre los que se le aparecían luciérnagas de un verde fosforito que de repente desaparecían en la negrura. A su alrededor, escuchaba susurros casi imperceptibles. Intentó desunir los párpados: pesaban como dos yunques. Las voces se esclarecían lentas. Concentró todas sus fuerzas en abrir los ojos. Una luz cegadora penetraba en sus pupilas, sentía como si el sol de mediodía las quemara… Consiguió descoserlos. La claridad de la luz blanca de los tubos fluorescentes era molesta. La turbidez le impedía ver con claridad los rostros de los que se le acercaban. Reconoció a su madre. Dos lágrimas le limpiaron los ojos. Dafna le regaló un beso enmelado en la frente.

⸺Estoy aquí, hijo mío. Soy tu madre. ⸺Le acarició la mejilla.

Reconoció a su padre. Se le acercó. Él cerró los ojos como evitando aquel rostro que tanto le dolía. Joshua también le dejó un beso.

⸺Gracias a Dios que has vuelto, Dani. Ya ha pasado. ⸺Tenía la voz quebrada.

Dani, intentaba mover las extremidades, pero una fuerza sobrenatural se lo impedía. El respirador le secaba la tráquea. Tenía sed, mucha sed.

⸺Agua ⸺pidió, de manera casi inaudible.

⸺No podemos darte nada todavía, hijo. Son órdenes del médico ⸺intervino Dafna.

El cirujano y una enfermera entraron a la habitación.

⸺Buenos días, señores, tendrán que salir un momento.

⸺Acaba de despertar ⸺le indicó Joshua.

⸺Bien, buena señal. Si no les importa, abandonen la habitación. Después hablamos. Pueden esperar en el pasillo. ⸺Ambos salieron.

No tardó demasiado en aparecer Grigori. Lo acompañaba Fredy el cojo. Mostraba cara de perro.

⸺¿Cómo está el chaval?

⸺Acaba de despertar ⸺contestó la madre, sin atreverse a mirarlo a los ojos.

Joshua no pudo soportar su presencia.

¿Qué coño haces aquí? ⸺exclamó, con ira.

⸺Solo he venido a interesarme por la salud de Dani. ¿Os ha dicho algo, al despertar?

⸺¿Y a ti que hostias te importa lo que diga o deje de decir mi hijo? Lárgate, aquí no eres bienvenido. ⸺Se le aproximó mermando su distancia de seguridad.

El Cojo se interpuso. Grigori le ordenó que se apartara. Dafna sujetó a su marido por el brazo.

⸺Este no es ni el lugar, ni el momento. Solo se interesan por tu hijo.

Aparecieron el médico y la enfermera.

⸺Bien, señores, como saben el paciente ingresó en el hospital tras sufrir un grave accidente automovilístico. Al llegar, se le realizó una evaluación física completa y se determinó que presentaba múltiples fracturas en ambas piernas y brazos, así como también una lesión en la columna vertebral y en la cabeza. Se realizó una cirugía de emergencia para estabilizar las fracturas y se le colocó un dispositivo de fijación externa en las piernas. Además, se le administró medicación para el dolor y se lo mantuvo bajo vigilancia intensiva para monitorear cualquier cambio en su estado. El paciente ha respondido favorablemente al tratamiento, aunque su recuperación será un proceso largo y continuará bajo supervisión médica. Actualmente, se encuentra en estado estable y se espera que su condición mejore con el tiempo y el seguimiento adecuado. Eso es todo de momento. ¿Alguna pregunta?

⸺Referente a la lesión de la columna, ¿sabe si podrá andar, doctor? ⸺preguntó Dafna, con voz trémula.

⸺La recuperación puede ser un proceso dilatado y es difícil hacer predicciones precisas sobre la capacidad del paciente para volver a caminar. Es importante tener en cuenta que la recuperación de una lesión de columna puede ser un proceso largo y complejo, y a menudo requiere un enfoque integral que involucre no solo la atención médica sino también la rehabilitación y el apoyo psicológico. En general, para lesiones de columna menos graves, como las fracturas de las vértebras, que es el caso de su hijo, las tasas de recuperación pueden ser bastante altas, con una mayoría de pacientes que logran una recuperación significativa ⸺aclaró el cirujano.

Dafna, con lágrimas en los ojos, respiró profundamente. Joshua permanecía con la mirada fija en el suelo, en silencio.

⸺Gracias, doctor.

⸺¿Podemos hablar con él? ⸺intervino, Grigori. Joshua lo traspasó con la mirada.

⸺A ver, el paciente debe descansar lo máximo posible. Si desean verlo que sea solo unos minutos y sin forzarlo a hablar demasiado. Deben entrar de uno en uno. Cualquier cosa pueden ponerse en contacto conmigo. Les iremos informando de su progresión. ⸺Se marchó.

⸺Joshua, te guste o no voy a entrar. Tú eliges si quieres montar un pollo estando tu hijo así o lo arreglamos por las buenas. Necesito hacerle una pregunta muy importante y me largo ⸺le advirtió el ucraniano.

Dafna agarró a su marido por los brazos y lo miró fijamente.

⸺Vamos a terminar la fiesta en paz, cariño. Deja que entre, haga lo que tenga que hacer y se vaya. ⸺Joshua, encaró el pasillo y desapareció entre los facultativos.

Grigori entró en la habitación. Se acercó a Dani.

⸺Mecagooenlaputa, chaval, estas hecho una mierda.

El monitor multiparamétrico se aceleraba. Dani respiraba ansioso.

⸺Bueno, tú y yo tenemos algo pendiente, ¿no? Espero que la pasta esté a buen recaudo.

Dani negaba con la cabeza. Intentaba hablar, pero las cuerdas vocales no le respondían. Grigori frunció el ceño. El chico sabía perfectamente que era una señal de ira contenida. Tenía miedo.

⸺Te lo volveré a repetir y quiero una respuesta clara. ¿Dónde coño está mi dinero? Hemos revisado el coche y en el interior no hay nada.

⸺No, no… no sé… no recuer… no recuerdo…

⸺¡Mecagoendios! ¿Cómo que no sabes?, maldito hijo de puta. ⸺Con las dos manos le agarró el rostro⸺. Te he preguntado qué dónde está mi dinero.

⸺No sé, en coche… me haces daño…

⸺¡Hostiaputa! ¡Qué no sabe, dice el muy cabrón!

Joshua, al oír los gritos abrió la puerta y entró. Se abalanzó sobre el ucraniano y lo agarró del cuello.

⸺¡Suelta a mi hijo! ¡Suéltalo ya!

El cojo entró como una bala e inmovilizó a Joshua en el suelo. Dafna, con las manos el rostro, lloraba desencajada. Grigori pisó la cara de Joshua con todas sus fuerzas.

⸺Sabes quién va a pagar esto, ¿verdad? ¡Vas a devolverme hasta el último euro, maldito cabrón!

Tres seguratas entraron en la habitación y después de mucho forcejeo consiguieron sacarlos.

⸺¡Tú y yo nos vamos a ver pronto las caras! ¡Hijo de puta! ¡Tú, yo y tu hijo! ¡Lo que uno no pague lo va a pagar el otro! ¡Hay muchas formas de cobrar las deudas! ¡Te voy a romper las piernas! ⸺Entre gritos, los guardias se llevaron al Cojo y a Grigori, que no cesó en sus amenazas.

Joshua, ensangrentado, miró fijamente a su mujer.

⸺¿Tú sabes de lo que está hablando el hijo de puta ese?

⸺No tengo ni idea, cariño. Cálmate, ahora debemos estar por Dani. Nos necesita.


Capítulo 13

Humo

Barcelona, 13 de julio de 2019.

Reventé. Demasiadas noches en vilo vigilando no morir entre callejones angostos y excesivas llagas que no cicatrizan y ahogan el vivir. Desmesurado sufrimiento para un mortal. Estaba absolutamente decido, era la hora de dar un vuelco a mi vida y ser el que siempre quise y nunca fui. Debía encontrar alguna manera de devolver el dinero al cabrón del ucraniano. La vida de mi hijo estaba en juego.

Observé un instante el azulado intenso del dibujo de mis venas amenazando huir del brazo, estrecho, como el futuro. El callo abrasivo, que habían tatuado los años de polvo asesino abordándolas, era el mapa de mi desventurado paso por este mundo. Pensé en mi madre, aquella mujer de piel morena y ojos de luna, que me amó más que a su vida y acabó carcomida por la pena. Le pedí perdón, aun sabiendo que la absolución era una quimera. Me advirtió tantas veces cuando comencé a quedarme ciego de entendimiento... Y en aquel entonces, solo sabía compensarle con disgustos e improperios inadmisibles. Nunca aprendí a escuchar, ni tan siquiera a oír nada que no fuera mi delirio. Ella, inalterable, seguía dulce como el néctar de amapola. Abrazaba cada insolencia como si fueran halagos y nunca dejó de luchar por esta alma perdida. A veces, me parece oírla con su voz quebrada de desdicha.

Quisiera no recordar a mi padre. Se me aparece a menudo, de repente, como una niebla espesa que va cubriendo el valle de los recuerdos y los ahoga con frialdad. Envidio a los amigos que nunca conocieron al suyo; no saben la suerte que tuvieron. Todavía rezuma en mi cara el hedor de aquellas manos de carnicero maceradas en coñac barato y hachís del moro. Puedo sentir, todavía, los agudos pitidos en el oído a cada puño cerrado, dando el aviso de que hay que protegerse en el refugio; oler el llanto de mi madre pidiendo, una y otra vez, el cese de la vergüenza… Quizás no acerté demasiado en la elección de donde buscar cobijo. Fue el único que supe encontrar. A puntapiés, coces, insultos y amenazas, el viejo hijodeputa me empujaba cada día a él. Pensé tantas veces en finiquitar su vida de un plumazo…, pero siempre fui un cobarde. En cambio, él ha ido despachando la mía, casi sin darse cuenta. Solo le importaban sus putas, el destilado del super 24 horas, el póker y aquella mierda que fumaba sin cesar, hasta colocarnos a todos. El sueldo por su trabajo en el matadero, mi madre, ni lo olía. La obligó a prostituirse. Ella me pidió perdón mil veces. Abusó de mí una noche de ebriedad, como tantas, y aquella primera vez se convirtió en costumbre. ¿Cómo pudo Dios crear semejante engendro?, me pregunto día tras día, Y es entonces, cuando hurgo en sus reminiscencias, que busco el amparo en la aguja de la libertad. Tampoco encuentro la respuesta, pero el silencio inunda mis entrañas y empaña el instante de un vaho translúcido que desdibuja mi infancia.

Alguna vez lo vi llorar: cuando murió Sultán ⸺su viejo Beagle⸺, por ejemplo; en el entierro de mi abuela o cuando Mateo ⸺su mejor amigo⸺ falleció de SIDA, pero por nosotros nunca. Mi madre lo amaba, estaba locamente enamorada de la bestia; tal vez por eso yo nunca supe amar. Creí que Dafna podría sacar lo mejor de mí, no lo consiguió. Ni siquiera cuando Daniel —mi hijo—, vio la luz un tres febrero de 2003 sentí nada especial. Tal vez el mal nacido de mi padre me mutiló hasta la decencia.

Amanecí indiferente, como tantas y tantas veces en los últimos tiempos. El cielo, gris cómo mi alma, no supo recibirme. Me despojé de los cartones humedecidos por la escarcha y comencé un nuevo día de miserias. Pero, a diferencia de otros, determinado a desmontar del viejo caballo salvaje que galopaba mis arterias. Era la enésima vez que Dafna se marchaba de casa. Aunque había aprendido el oficio no quería acabar como mi viejo: toda la vida en el matadero del barrio. Debía ser yo, y solo yo, quien domara mis jornadas, tenía que hacerlo por mi hijo. Como única posesión, aunque no pudiera ni mirarme a la cara, una foto de mi madre absolutamente preciosa. Ella, sin saber cómo, como si una fuerza sobrenatural me empujara, me encauzó hasta el dispensario. No le dije nada a mi mujer, tampoco quería saber demasiado de mí.

Les expuse el problema y se prestaron a poner todos los medios a su alcance para rescatarme del foso. «Con esto Adonai no lo ha hecho tan mal», pensé. Salí de aquel lugar con la esperanza y las recetas en las manos, sabía que ella estaba detrás de todo. La aparición repentina de un sol descarado no tenía otra explicación. Quizás, precisamente, por creer que era mi madre y no Adonai la que me arropaba, me castigó con su furia: padre se cruzó en mi camino. Ni tan siquiera supo verme. En sus ojos observé la indiferencia de los que contemplan a un vagabundo. Conocía bien aquella mirada de asco. Pero yo sí le reconocí y de nuevo la rabia me cuarteó el alma.  Arrojé las recetas de la metadona y los antidepresivos en la primera papelera que encontré y me dirigí a buscar el transporte al refugio. Esta vez, una mirada suya bastó para empujarme al infierno.

El desespero no me permitió advertir la presencia policial. Me pararon y me identificaron. Hacía años que mi DNI estaba caducado; de hecho, no recordaba si alguna vez lo tuve. Uno de los agentes me preguntó el nombre y la fecha de nacimiento; se los di. Me enseñó una vieja foto donde aparecía al lado de mi madre e interrogó si era yo: asentí. Se apartó y consultó por el walkie. 

―Debe acompañarnos ―dijo en tono amable.

No entendía nada.

―¿Estoy detenido, agente?

―No, nos consta una averiguación de domicilio pendiente, nada más. Suba al coche.

―No tengo domicilio ―respondí.

―Precisamente por eso debe venir con nosotros.

Durante el viaje ninguno de los dos me dirigió la palabra. Ni tan siquiera me vigilaban, estaban hablando de sus cosas en tono jovial. Seguía sin poder adivinar el motivo del traslado, mis cuentas con la justicia estaban saldadas. Al llegar a las oficinas me sentaron en la sala de espera. Pasadas unas dos horas, que me consumieron, entró un señor perfectamente trajeado, impoluto. Desprendía una fragancia especial, agradable.

―Buenos días, ¿el señor Joshua Acosta Marín? ―interrogó, mientras me tendía la mano.

―Sí, soy yo. ¿Le conozco?

―No, me presento. Soy el notario don Manuel Ruiz, la policía me ha avisado que lo habían encontrado. Hace mucho tiempo que intentaba localizarle sin éxito. Su abuela, por parte de madre, poco antes de morir heredó una considerable suma de dinero de un tío que murió sin descendencia alguna. Ingresó el capital en una cuenta a su nombre y al de ella. Nunca tocó ni un solo euro. Hizo testamento a su favor. Hace unos meses murió de un cáncer de páncreas.

Ante aquellas manifestaciones no salía de mi asombro, ella nunca me dijo nada. Es cierto que prácticamente no la veía, pero una cosa así se comenta, joder.

―No obstante, dejó escritas las instrucciones de cómo puede disponer de ese dinero. Tiene la obligación de internar y mantenerse en un centro de desintoxicación hasta estar completamente limpio. Los gastos del centro se cargarán a la cuenta. Una vez haya concluido el tratamiento, podrá disponer de seiscientos euros cada mes, hasta que se agoten. Si hubiera recaída, el sueldo se le congelará.

Aquel fue el único regalo que recibí en mi juventud y me lo hizo una difunta; la vida a veces parece un chiste malo de David El Guapo, hostiaputa.


Capítulo 14

La elección

Barcelona, 14 de julio de 2019.

El hijoputa del ucraniano sabía perfectamente que me era imposible devolverle el dinero que Dani había perdido y el de mis deudas por el juego. Le supliqué mil veces que lo saldáramos con mi vida, a nadie le importaba demasiado. El muy cerdo no tuvo bastante, quería verme sufrir, sufrir como a una mujer virgen a la que le extirpan el útero, como la última maratón de un gallo sin cabeza, como el padre que pierde a su hijo. Conocía bien mis vicios, los había vivido en sus carnes y quería hacerme pagar por ello.

Cuando tu vida depende solo de una puta carta. Un insignificante pedazo de cartón con absurdos e incoherentes personajes y formas, a los que alguien un día revistió de un sentido imaginario para joder al prójimo y poco más. Cuando del hecho de mantenerle la mirada al Rata sin pestañear, sin alterar ni una minúscula facción de tu rostro cansado y envejecido por el sufrimiento, es tu única salida. Cuando ruegas a tu piel que reabsorba el sudor hacia tus adentros, para no delatar el nerviosismo que te consume el alma, se convierte en tu única esperanza para zanjar todas tus deudas… Es entonces y solo entonces cuando, entre trago y trago de ginebra seca, te planteas si acertaste en aceptar la oferta del ucraniano y jugártelo todo a un naipe.

Sin apenas darte cuenta, de tanto en cuanto, te abstraes —y sabes que eso no te beneficia en la partida —, se te pierde la mirada en el infinito y consideras si seguir o levantarte y huir sin mirar atrás. Quizás no dudarías ni un instante si estuvieras solo en este mundo. Quizás, ni tan siquiera te importaría recibir un disparo por la espalda y terminar con el maldito juego.

Buscas una mirada cómplice en la Paqui, que permanece de pie, impasible, detrás del Perlas. Una señal, una pequeña señal del juego que lleva, como pago por aquella noche de sexo desenfrenado en los baños del Barathos… Te ignora. «Tal vez no fuiste el único», piensas. El humo del habano del Corchero te mortifica. Se te irritan los ojos y la angustia se apodera de ti. Un parpadeo podría ser el final. Le pides de forma educada que dirija el humo hacia el otro lado y, soberbio, responde con un descarado esputo, justo al lado de tu zapato y te regala una sonrisa de dientes oscuros y escasos, que entiendes amenaza; pero no le apartas la mirada. Recelas del permanentemente inalterable rostro del Bohdan. Intentas intuir al menos un color en el reflejo de los naipes en sus gafas, pero el viejo zorro conoce bien el arte del engaño. Sabe perfectamente cómo sujetar la baraja para no descubrir su treta, aun falto de dos dedos de la mano derecha, que se jugó y perdió en una de esas partidas para olvidar.

—¡Veo tus cien y voy con cien más, cojones! —responde el Corchero a la apuesta de Bohdan. El corazón te empieza a bombear como un motor diésel de un solo cilindro. Ninguno de los presentes debe oír aún el ensordecedor estruendo queriendo reventarte la garganta y ascender al cerebro como la coca y fundir cada neurona y vaciarte de toda posibilidad de acertar. Y tú también vas. No te queda otra. Una doble pareja no es para jugársela en circunstancias normales, pero esta mano tiene poco de corriente. El Perlas abandona. Bohdan después de darle un par de sorbos a su absenta con hielo, también lo ve. Podría ser un farol. A veces el tipo suele beber antes de ir, cuando va de farol, pero tal vez sea una argucia perfectamente planificada para la ocasión.

¡Maldito sea el día en que decidí entrar en esta mierda de prestamistas y apuestas! ¡Maldito sea el día en que le dije a Dani que aceptara el trabajo!, pero no me quedaba otra. Sin curro, sin ayudas, con la inminente ejecución de la sentencia de lanzamiento, con Dafna en paradero desconocido y a punto de perder a Dani, si no lo había perdido ya, ¿qué otra opción me quedaba? De joven, el póquer no se me daba mal. De hecho, había desplumado a unos cuantos amigos… no me quedaba otra… Bohdan volvió a darle un sorbo a la absenta.

Sí, estaba nervioso: sin duda. Noté un pequeño temblor en la mano derecha que controlé de inmediato. Nadie se dio cuenta a excepción de la Paqui, guardó silencio. Tal vez sí significó algo aquel polvo robado con sabor a Jack Daniels.

En esta partida ellos solo se juegan la pasta, mucha pasta, pero yo… No sé si Dafna y Dani me perdonaran nunca haber tomado esta decisión. La apuesta es uno a cuatro, pero no me queda otra, joder. Si gana cualquiera de ellos yo pierdo: las reglas son claras. Esta gente juega de verdad. Aquí, para mí, el dinero solo es una moneda de cambio, una ficha que representa la muerte o la vida y yo, por desgracia, les debo demasiado. Me lo dejaron claro, si yo moría mi mujer y mi hijo seguirían mi camino. No había otra que aceptar sus condiciones de juego: una partida, solo una partida de póker. Si gano, todas las deudas quedan saldadas y me facilitan un trabajo bien remunerado. Yo, a cambio, tengo que asesinar a mi único hermano, él también está en su lista hace demasiado tiempo.

—Si pierdes —como me dijo Grigori, limpiándose las uñas con su navaja —, también ganas muchacho, no tienes más que eliminar a tu hijo y todas vuestras deudas quedan saldadas, básicamente para recordar que los compromisos se pagan. Tú y tu mujer podréis vivir una vida digna e incluso, si te portas bien con nosotros, también haremos que vuelva contigo, le daremos un buen curro y no viviréis en la puta miseria como ahora. Los tiempos cambian y queremos a gente preparada en nuestras filas.

—¡Carta! —reclamó Grigori a Charlie. Con su índice derecho lentamente la arrastró hasta su lado de la mesa, la levantó ligeramente apenas un segundo y la dejó en el tapete. Charlie miró a Bohdan y este negó con la cabeza.

Todos se miraron extrañados, Bohdan se tocó la oreja. Yo advertí una gota de sudor que empezaba a emanar de mi sien izquierda y, con un gesto disimulado pero arriesgado, logré detenerla con el pulgar. Charlie me interrogó con la mirada, también él mostraba los ojos enrojecidos por la neblina del incesante humo del tabaco consumido y la tenue luz de la habitación. ¡Una! Pedí, arriesgándolo todo a un full. Miré la carta y la dejé sobre la mesa. Lancé otro billete de cien en el centro del tapete. Corchero tiró sus naipes —¡A la mierda!—. Bohdan y Grigori lo vieron.

—¡Llegó la hora! —intervino Charlie, con una risa irónica—. ¡Cartas sobre la mesa, señores!

Yo, al límite de la lipotimia, y ahora ya sin poder controlar el sudor que me chorreaba por el rostro, absolutamente extenuado, mostré mis cartas con la esperanza de perder lo menos posible.

—Full. —Grigori y Bohdan, lentamente, mostraron las suyas. Todos nos miramos, nadie pestañeó… «El juego, por desgracia, realmente comienza ahora», pensé, mientras consumía mi último habano.


Capítulo 15

A la caza del Lobo

La Vall d’en Bas, 14 de julio de 2019.

Aunque estaba abatida, Asia tenía claro que su prioridad era convencer a Lobo de que se incorporara al equipo.

Lo llamó.

No contestó.

Volvió a marcar.

No hubo respuesta.

Una tercera vez… Nada.

Arrancó el Corsa y puso en marcha el Google Maps, tecleó «Sant Privat d’en Bas».

El viaje fue ameno. En la radio el tema era recurrente: el asesinato de Tortosa. Aunque la comisaria Patricia Durán repetía una y otra vez a los medios de comunicación que se había decretado secreto de sumario, los periodistas insistían en preguntas estúpidas que no conducían a ningún lado. La paró y puso un pen. Sonó Toteking. Subió el volumen hasta abstraerse del momento. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. La psicología la ayudaba más bien poco. Atravesar el túnel de Bracons y entrar en la Vall d’en Bas era como cambiar de país. Había dejado la lluvia en la otra boca y allí el sol parecía haberse instalado para quedarse a vivir una temporada. Paró la música y bajó la ventanilla. Quería impregnarse del silencio y el aroma a monte virgen. Antes de ir a Sant Privat, tomó la carretera de Santa Pau y se dirigió al bar Santa Magdalena. Conocía bien a Lobo y sobre aquellas horas era probable que estuviera desayunando en su lugar favorito. La Volkswagen Samba no se encontraba en los estacionamientos del Parc de les Móres. Decidió entrar y tomarse un café cargado; estaba agotada.

—Me pone un café corto, por favor— pidió, mientras hojeaba el Diari de Girona.

—De seguida —contestó Vanessa, una de las copropietarias, con aquel acento característico de Olot.

—¿Por casualidad conoce a Fred Brennan?

—¿Como no voy a conocerlo? Aquí todo el mundo sabe quién es. Esto al final no deja de ser un pueblo grande y además es cliente asiduo del local.

—¿Sabe si hoy va a venir?

—Hace una media hora que se ha marchado. Perdone mi atrevimiento, el tipo es un poco extraño, ¿no?

—Más de lo que se imagina. —Asia sonrió.

—Ya me lo parecía a mí.

—¿Sabe si lo encontraré en la masía?

—Sí, claro… Bueno, supongo. No se mueve de allí. Hace vida de ermitaño. Siempre está solo. Desde que llegó a Sant Privat nunca lo hemos visto con nadie, al menos aquí en el bar. No es que sea antipático, ¡Dios me guarde!, pero no se relaciona…, excepto con nosotras y algún que otro cliente del local.

Bien, gracias —la cortó Asia—. ¿Se cobra?

Asia entendía perfectamente la predilección de Brennan por aquel bar. Parecía hecho expresamente para él. Lo presidía el retrato de un tal Cinto. Según le relató Laura, la otra socia, la obra databa del 62 y era la foto del mejor cliente, a gusto de los antiguos dueños. Ellas, al hacerse con el local, a petición de los asiduos decidieron dejarlo colgado. El mobiliario era austero, pero acogedor: sencillo. Mesas y   sillas de madera, a la derecha una chimenea, curiosamente un cuadro del mar, la típica tragaperras, la máquina expendedora de tabaco y unos ventiladores en el techo. Sobre las botellas, un viejo cencerro de vaca. El personal que habitaba el local también era peculiar, de los que le gustaban a Lobo. Al sacar el monedero del bolso la placa le cayó al suelo. Un joven tatuado, de larga cabellera y barba hirsuta la miró de reojo: con reparo. Al tiempo, un anciano de pelo cano, acicalado con camisa blanca, jersey de punto y pantalón negro de tergal, le recogió la placa y se la dio.

—¿Qué tal compañera? —le dijo, con una sonrisa en los labios—. Yo soy policía nacional jubilado. Me llamo Pepe. Aquí todo controlado. Si necesitas saber algo de la zona ya sabes a quién acudir. —Y le pego la chapa, a pesar de que en diversas ocasiones le dijo que tenía prisa. Sus batallitas de la posguerra ponían los pelos de punta y para más inri se vanagloriaba de repartir más hostias que un cura en domingo de ramos—. Los jóvenes de hoy son todos unos maricones que se dejan insultar y menospreciar a la cara, ¡mecagoendiós! —«Menos mal que la cosa ha cambiado», pensó Asia.

La subida hasta la masía era complicada. Las últimas lluvias habían labrado inmensos surcos en el camino. El Opel no era demasiado alto y, de tanto en cuanto el cárter gemía de dolor ante los golpes bajos. La estrechez del camino que ladeaba la iglesia la obligó a dar marcha atrás en tres ocasiones. Era imposible que dos vehículos se cruzaran. El paso obligado por delante de la vivienda de Los Valentí alertó al perro. Los ladridos obligaron a los propietarios a espiar por la ventana y cerciorarse de que el turismo les era familiar. No bajaron. El último tramo se le hizo interminable, dos vacas enormes circulaban por el sendero a su rollo, sin prisas. «Madre del amor hermoso, dónde vive este tío. Cada día es más complicado llegar hasta aquí», pensó Asia. Cruzó el arroyo y allí estaba la furgoneta de su hombre. Él leía Reina Roja sentado en una vieja tumbona de mimbre, mientras saboreaba un chupito de ratafía.

Reconoció el auto. Se levantó, emocionado.

—¿Que tal, Asia? ¿Cómo estás? ¿Te has perdido o qué?

—Buenos días, sargento. —Se abrazaron—. Qué alegría verle de nuevo. Llegar hasta aquí ha sido un periplo, peor que cruzar el Mediterráneo en patera, pero ha valido la pena. Le veo bien.

—No te creas. La pena va por dentro. Siéntate. —Asia aceptó la invitación.

—En primer lugar, tengo que darle el pésame por lo de su madre, de verdad que lo siento en el alma. ⸺Le dio un par de besos, que él le devolvió.

⸺Gracias, Asia. ¿Pero supongo que no es este el motivo principal de tu visita?

⸺Supongo que ya se lo imagina.

—Tortosa, entiendo.

—Efectivamente. Le necesitamos. Aquello sin usted no tiene razón de ser. Han reestructurado la unidad y la verdad es que le echamos de menos. Los compañeros de la DIC no son mala gente, pero sin usted no nos sentimos seguros.

Lobo se rascó la cabeza, sorbió otro trago de ratafía, cerró el libro, sacó la petaca y empezó a liar.

—Sabes cómo me siento, me conoces. He tenido demasiados desengaños y no quiero volver a sufrir. La vida es mucho más sencilla. Sois lo suficientemente buenos para poder resolver cualquier caso sin mí.

—Aunque no me es difícil imaginarlo, desconozco qué clase de vida lleva aquí, pero estoy segura de que no le llena. Usted nació predestinado a limpiar la tierra y no puede quedarse de brazos cruzados mientras asesinos, psicópatas y violadores campan a sus anchas por las ciudades. Sabe que no es justo. Sin usted la unidad está desmembrada.

—En estos momentos he perdido la ilusión por todo. Lo que paso con Nil y con Saida no lo he podido superar. ¿Volver para qué? ¿Para sufrir otro desengaño? No, gracias. Mis tiempos de policía acabaron…

—No puede decir eso —le cortó Asia—, los miembros de la unidad estamos con usted. Además, no puedo creerme que haya tirado la toalla con el tema de su mujer —sabía tocarle la fibra —, la única manera que tiene de localizarla es desde dentro. Ahora que trabajamos conjuntamente con la División de Investigación Criminal podemos intentar reabrir el caso. Le prometo que le ayudaremos; no está solo en esto.

Brennan se repeinó la melena, con la mano. Cerró los ojos e inspiró profundamente. Tomó un sorbo más de ratafía y succionó con ganas el canuto.

—No sé. He perdido la esperanza. Hace demasiado tiempo que desapareció.

—Perdone, pero no le creo. Estoy segura de que ha seguido con sus viajes —Brennan asintió—, si no la ha encontrado ahí fuera significa que está viva. No puede abandonar. Nunca podrá vivir en paz si no lo intenta. Además, sé que no pudo despedirse de su madre. Lamento tocar este tema, pero sería una buena ocasión de hacerlo.

Durante unos segundos se hizo el silencio. Hasta los petirrojos enmudecieron esperando la respuesta de Fred. Arqueó las cejas. Frunció el ceño. Con la mano izquierda se acarició la barbilla, cavilando.

—Me lo pensaré, pero no te hagas ilusiones, la decisión está prácticamente tomada. ¿Te quedarás a comer?, me harías feliz; tenemos tanto de lo que hablar.

—Depende del menú —sonrió—. ¿Qué tenemos?

—Estofado de jabalí.

—¡Wow! Hace una eternidad que no lo como.

—Solo te impongo una condición: no se habla de trabajo.

—Me parece bien, sargento. De vez en cuando no va del todo mal desconectar.

El estofado estaba exquisito. Asia le confesó que tampoco se encontraba en su mejor momento, pero que luchaba por sobreponerse. Le comentó que el tratamiento psicológico no le había servido de mucho. En cambio, el psiquiatra, con los antidepresivos y las pastillas para dormir le había aportado un poco de calma, aunque fuera mínima.

La conversación fue larga y la comida se les juntó con la cena. El vino peleón que consumía Fred hizo mella en sus cerebros y la ratafía les dio la estocada final. Hasta convenció a Asia de pegarle un par de caladas al canuto. Su estado la obligó a pasar la noche en la masía, coger el volante era un suicidio.

Por primera vez en mucho tiempo descansó. Durmió toda la noche de un tirón. Los impactos de las flechas en la diana la despertaron. Brennan era un hombre madrugador. Como cada mañana afinaba la puntería.

—Buenos días, sargento. Pensaba que encontraría el café hecho.

—Ni hablar. En esta casa no se hace café; nos vamos al Santa Magdalena, que es mi único contacto con la humanidad.

—Ok. Recojo todo, me ducho y salimos. Desde allí me iré directamente a Sabadell. Por cierto, no he recibido ni una sola llamada, esto es genial.

—Lo extraño sería que la hubieras recibido, en este lugar nunca ha habido cobertura. —Soltó una de sus escasas carcajadas.

Asia salió de la ducha envuelta en una toalla. Lobo no podía evitar contemplarla con cierto deseo, continuaba siendo preciosa. La mujer detectó la mirada lasciva, sintió algo muy especial y le regaló una dulce sonrisa. Se recreó peinándose en el baño, con la puerta abierta. Sabía que despertaba algo en él.

No estuvieron demasiado tiempo en el bar; ella parecía tener prisa.

—Bueno, sargento, llegó la hora de partir. ¿Está seguro de que no quiere acompañarme?

Brennan la miró con cara de circunstancias.

—No tenses la cuerda, Asia. Te dije que necesito meditarlo.

—Tenía que intentarlo. Ya sabe que la tenacidad es una de mis cualidades.

Se despidieron efusivamente. Durante el abrazo, Asia sintió que el estómago le murmuraba alguna cosa en voz baja. Le apetecía darle un pico, pero no lo hizo. Subió al Corsa y salió quemando rueda.

Lobo sacó la petaca, se lio un petardo y se sentó en la acera, mirando al cielo. «Joder, uno nunca puede estar tranquilo. Puta vida», caviló.


Capítulo 16

El perfilador

Sabadell, 17 de julio de 2019.

A media tarde, el intendente Abelló los convocó a una reunión en el Egara. Estaban todos excepto la subinspectora. Entre los presentes, un individuo desconocido hasta el momento. El cabello revuelto y escaso, gafas del grueso del culo de un porrón y la mirada perdida le daban un aire de sabio loco peligroso. Todos pensaban lo mismo. El tipo era rarito de cojones.

—Les presento al compañero Xabiere Nigues —aclaró el intendente.

El tal Xabiere se levantó, tomándose su tiempo, y con indecisión les fue dando la mano uno a uno —la tenía blanda y fría—, al tiempo que le cantaban sus nombres. En ese momento dudaban de que el tipo recordara ninguno. De forma tímida y medio desorientado volvió a su asiento.

—Hechas las presentaciones, prosigo. El compañero Nigues es nacido en Colombia, de padres gallegos. No obstante, domina perfectamente unos cuantos idiomas, entre ellos el catalán. Es doctor en psiquiatría y antropología y ha estado tres años en la UCC de Quántico, con el FBI, formándose como perfilador. Lleva cinco años en España. Ha trabajado con la Guardia Civil y el Cuerpo Nacional de Policía, y se nos ha ofrecido para trabajar en la División Criminal. Le gusta Barcelona y quiere establecerse aquí. Creemos que puede aportar muchísimo al equipo. —Xabiere asentía con la mirada fija en la mesa—. Asia, ¿qué sabemos del sargento Brennan?

—No lo vi muy convencido de volver, señor, pero al menos me dijo que lo pensaría. —El intendente negó con la cabeza en señal de desacuerdo.

—¡En fin! La subinspectora ha ido a visitar al forense a Tortosa. El caso es todo nuestro. Hemos revisado a conciencia las cámaras de las oficinas de la policía local que están a pocos metros de la escena del crimen y no se observa nada. En la zona del Castillo de la Zuda no hay instalada ninguna. Parece que habrían podido acceder al recinto a través del antiguo mikveh. Hay una entrada subterránea que da al Call Jueu y en la cual los de la científica han encontrado marcas de arrastre. Desde mi punto de vista, el que la arrastró debía ser un hombre bajo y poco musculado. Aparecen suelas de zapato del 40 y de tener fuerza suficiente se la hubiera cargado a los hombros. ¿Usted qué opina, Nigues?

—Es muy pronto para sacar conclusiones inspector ⸺se subió las gafas con el índice⸺. Me acabo de incorporar y no quisiera dar informaciones erróneas que puedan llevar al despiste. No obstante, me atrevería a decir que se trata de un hombre blanco, si dejamos de lado excepciones puntuales como los casos de Wayne Williams, conocido como el "Asesino de Atlanta" y Anthony Sowell, el "Asesino de Cleveland", este tipo de crímenes no suelen cometerlos hombres de color. Por la metodología utilizada y a falta del informe forense, diría que cree que Dios no ha sido justo con él; de aquí que la víctima se encontrara a los pies de Satanás. Si Dios no imparte justicia, será el diablo quien lo haga, por tanto, se deduce que no es un hombre que frecuente iglesias. La escenificación del crimen y el dramatismo de este nos dice que el tema es algo personal. Incluso me atrevería a decir que se trata de un individuo que en algún momento de su vida ha sufrido malos tratos. Por el momento no puedo aportar más, excepto que creo que volverá a matar. Este tipo de crímenes no suelen acabar en una sola víctima.

El tipo no miraba a los ojos de su oyente.

—Bien, al menos nos hacemos una idea. Me parece prudente que no se aventure a dar más datos.

La subinspectora Txell llegó a la morgue. Se untó un poco de Vicksvaporub en la entrada de las fosas nasales. A pesar de los años en el cuerpo seguía sin poder soportar el olor a carne pútrida.

—¿Qué tal Elena? —saludó a la forense. Estaba observando minuciosamente unas fotografías.

—Trabajando, como siempre. Me alegro de verte de nuevo, Txell, aunque no te voy a dar la mano. —Se la mostró, los guantes estaban impregnados de sangre.

—¿Qué te ha contado Ivane, tenemos el informe?

—El cronotanatodiagnóstico es muy claro; la muerte no se produjo en el lugar donde la encontraron. Cuando hallaron a la víctima estaba decúbito prono y en cambio tenía livideces importantes en la parte dorsal, glúteos y talones. No muestra livideces opuestas, por tanto, habían transcurrido más de doce horas cuando la cambiaron de posición. Y además la temperatura rectal nos evidencia que lleva más de veinticuatro horas muerta y menos de treinta y seis, la rigidez es máxima. En cuanto a la tanatosemiología, se aprecian leves lesiones traumáticas en antebrazos y manos que nos indican que ha habido lucha. La apertura torácica no ha sido necesaria ya que la víctima mostraba un corte elipsoidal desde la espina anterosuperior izquierda pasando por ambas clavículas descendiendo hasta el coxal derecho; es decir: lo mismo que hubiera hecho yo. La disección se realizó con un cuchillo tipo carnicero, no con bisturí. Todos los órganos están en buen estado a excepción del corazón que aparece con lesiones compatibles con el óbito, aunque no ha sido la causa. También presenta un corte limpio en la carótida, de derecha a izquierda, seccionando la tráquea. No hay signos de abuso sexual y en el análisis toxicológico aparecen restos de cocaína y pequeñas cantidades de alcohol. Un hecho a remarcar es que en las vías respiratorias hemos detectado restos de isoflurano, un fármaco que generalmente se utiliza en sedaciones. Se han hallado muestras de tejido bajo las uñas. Como curiosidad, se aprecia una lesión en forma de mordedura en el pómulo derecho de la víctima. La lesión presenta bordes nítidos y claramente definidos, con un diámetro aproximado de 2,5 cm. Al examinar la lesión con mayor detalle, se observan dos hileras de dientes claramente marcadas, sugiriendo que fue causada por una mordedura humana. Estamos llevando a cabo un estudio con precisión antes de que transcurran las 72 horas; vamos a marchas forzadas. Por tanto, se concluye que la causa de muerte fue una herida violenta en el cuello, consistente en una sección de la yugular, que le causó el óbito por desangrado. A posteriori se practicó una perforación del corazón. La herida es de derecha a izquierda y fue causada por un arma blanca de filo aplanado monocortante y punzante. Se aprecian los bordes de la herida bien definidos y una profundidad aproximada de 8 cm. Ya ves que la difunta ha hablado por los codos.

—A parte de todo eso, ¿algún detalle especial?

—Los de la científica han encontrado un pedazo de papel en las escaleras de los baños judíos, ellos lo llaman el mikveh.  No saben si pudiera tener relación con el asesinato. Están intentando buscar huellas, aunque será complicado: es bastante pequeño y estaba arrugado y mojado. Los peritos caligráficos también lo analizan. Será muy difícil poder hacer un informe pericial ya que solo hay números.

Le mostró la fotografía. Se podían observar dos renglones de números. El de arriba era el 742 y el de abajo 773.

—¿Tienen idea de qué pueden significar?

—Podría ser un número de teléfono incompleto, la numeración de una vivienda o vete a saber. De momento están trabajando en ello, pero no hay nada concreto.

— Bueno, menos da una piedra. Buen trabajo, Elena.

—Aquí tienes mi informe a falta de contrastar el ADN de los restos encontrados bajo las uñas. Tardará unos días.

Txell tomó el informe y partió hacia Els Jardins del Príncep para echar una última ojeada. No encontró nada. Solo pudo confirmar que, efectivamente, la puerta que daba acceso a la calle Caballer de Gràcia había sido forzada. Era una calle sin salida, por lo que a Txell se le hizo difícil entender por qué el autor o autores eligieran un callejón sin opción a la huida. «Tal vez habían alquilado algún piso en la zona», dedujo.

Interrogó a los vecinos que pudo encontrar en casa a esas horas y nadie había visto nada extraño.

En la plaza Menahem Ben Saruq un vagabundo dormía en un banco acompañado de su perro. Difícilmente podía determinar quién llevaba más mierda de los dos. El hedor le impedía avanzar hacía él.

Lo despertó y le mostró la placa.

—¿Cuantos días lleva por la zona, caballero? —le preguntó la subinspectora.

—Muchos. No le puedo decir cuántos exactamente, no soy hombre de medir el tiempo.

—¿Estos últimos días ha visto alguien no habitual por el barrio?

El tipo sonrió de forma chulesca.

—¿Me va a pagar su sueldo si le resuelvo yo el caso que esté investigando?

—¿Y usted quiere pasarse setenta y dos horas en comisaría y ver como su chucho se queda en la perrera municipal por no tener cartilla sanitaria, microchip y no estar dado de alta en el censo canino? —Sabía perfectamente que era donde más le dolía.

El hombre resopló y acarició con suavidad el lomo del can.

—El día antes del crimen hubo dos pájaros pululando por aquí toda la mañana. Y la verdad, me dieron mala espina, lo miraban todo.

—¿Me puede dar una descripción?

—¡Joder!, pues uno enclenque y el otro bastante fuerte. Feos como mi culo cagando.

—¿Como vestían?

—Pues normal y corriente, hostias. Que yo no soy maricón para ir fijándome en los tíos. Pregúntame por tías que te las describiré al detalle. Mira había una morenaza con un trasero para darle unos azotes que ya te digo yo que le debía gustar el sexo duro.

—No me toque los cojones y limítese a responder lo que se le pregunta. A ver, identifíquese.

El hombre le mostró su DNI; la mierda apenas dejaba entrever los datos. Llamó a Central.

«Identificado varias veces, un par de marrones, pero nada pendiente. Está limpio».

—Arturo Gutiérrez, no se vaya muy lejos que igual tenemos que volver a hablar.

—No se preocupe, jefa, aquí todos me conocen. Puede preguntar a los vecinos. Siempre ando por la zona. Ellos me respetan y yo también a ellos.

⸺Toma. Se sacó diez euros del bolsillo y se los dio. No te lo gastes en vino. Por cierto, si la próxima vez eres igual de machista no vas a ver un duro.

—Lo que usted diga, jefa, que yo aprendo rápido. A la mujer hay que respetarla y tratarla con cariño. —Le guiñó el ojo—. Yo por diez euros, como si hay que hacerse maricón.


Capítulo 17

Bajo el puente

Tarragona, 13 de agosto de 2019.

Sonó el teléfono. Txell deslizó la tecla verde.

—Lo tenemos, subinspectora. Hemos localizado al Boa en El Sabor —le comunicó Asia.

—Bien. Podría ser uno de los dos hombres que describió el vagabundo.

—¿Lo detenemos?

—Ni se les ocurra, Asia. De momento no lo pierdan. Síganlo a todas partes, a ver dónde nos lleva. Si tienen la mínima sospecha de que les detecta avisen, que les envío otra patrulla para hacer el relevo. De momento es el único sospechoso que tenemos. Si veis que alterna con alguien bajito y enclenque intentad averiguar al menos la matrícula de su vehículo. Soy consciente de que pido demasiado, pero si es necesario que os separéis no lo dudéis.

Colgó.

Abelló entró sin llamar al despacho de Txell. Su cara era un poema.

—Txell, tenemos otro cadáver.

—¡Mecagoenlaputa!, perdone…, lo siento…

—Lo han encontrado bajo el Puente del Diablo, en Tarragona. Por lo que me han descrito los de la UTI, el modus operandi es exacto al de la víctima de Tortosa. Les he dicho que no toquen nada, que el caso es nuestro. Por cierto, la prensa ya estaba en el lugar y nos la van a liar parda.

⸺Iros para allí cagando leches.

—Enseguida.

Txell llamó a Cortina y a Marta Salas.

—Os quiero ya en el puente del Diablo de Tarragona, en la entrada que hay cogiendo la N-240. Tenemos otra víctima. Todo apunta a que estamos ante un asesino serial.

Acto seguido le envió un mensaje a Xaviere Nigues —el perfilador—, convocándolo en el mismo lugar.

Al llegar, la zona estaba acordonada por agentes de la guardia urbana y la policía autonómica. La prensa ya estaba en el lugar, incordiando.

«Joder, joder, joder, ¡putos periodistas!», pensó la subinspectora.

Le sonó el móvil. Era la Comisaria Patricia Durán.

—A sus órdenes, comisaria.

—Póngame en antecedentes. ¿Qué ha sucedido?

—Todavía no he bajado del coche, comisaria. Deme unos minutos y le digo.

—Todas las televisiones están hablando de lo mismo. El consejero de interior ya me ha llamado. Necesito información.

—Yo también —le contestó Txell, en un tono áspero.

⸺Todos estamos muy nerviosos, disculpe. En cuanto pueda me pasa lo que tenga.

—Disculpe usted, comisaria. Así se hará. Envíe a los de la científica de la DIC.

Cortina, Salas y Xavier Nigues llegaron a la vez.

—Buenos días, subinspectora, ¿qué tenemos?

—Mujer negra: senegalesa. Cuarenta y siete años. Responde al nombre de Aminata Faye. Residía en Tarragona, en la Plaça dels Carros. Trabaja en el Cosmopolita. Se observa destripamiento del abdomen y un corte limpio en el cuello. Los indicios apuntan a que el óbito ha sido a provocado por arma blanca. Ampliad la zona acordonada a cien metros perimetrales. Quiero a todo el mundo fuera y que peinéis cada milímetro. Buscamos un pedacito de papel con un número. Llamad al sargento Oriol Martí y a Asia. Ponedlos en antecedentes. Que dejen lo que están haciendo y vengan aquí de inmediato.

Asia llamó a Lobo. El teléfono estaba apagado o fuera de cobertura.

Lo volvió a intentar. Nada.

«Puta cobertura», pensó.

Llamó al bar Santa Magdalena. «La tecnología tiene sus ventajas y el tío Google está para algo», caviló.

Se puso Laura.

—Bar Santa Magdalena, dígame.

—Buenos días. Soy Asia, la amiga de Fred Brennan…

—Sí, te recuerdo. Dime.

—¿Le puedes dar un recado urgente, cuando lo veas?

—Faltaría más.

—Bien. Dile que tenemos otra víctima y que esta es prostituta y trabajaba en el Cosmopolita.

—¡Qué horror! ¡Dios mío! Vale, se lo digo —afirmó con voz temblorosa.

—Muchísimas gracias.

Colgó.

El perfilador era un personaje raro de cojones. Su americana se olía a la legua, la crisis parecía no haber afectado a la compra de bolas de alcanfor. Aparentaba el típico profesor sacado de una clase de religión. Se situó en un pequeño montículo para coger perspectiva del cadáver. Sacó su minúsculo blog y empezó a tomar notas. No intercambió ni una sola palabra con nadie. De tanto en cuanto miraba al cielo, cerraba los ojos, inspiraba y acto seguido con el dedo índice se subía las gafas y anotaba sus conclusiones. Eso sí, siempre a lápiz. Parecía tener fobia a los bolis.

Llegaron la jueza y el forense. Txell los saludó de forma oficial y les participó las novedades. Si el perfilador era un tipo extraño, Laureano Navas, el Forense, era un individuo de los que nunca invitarías a cenar a casa. Aunque muy bueno en lo suyo, daba grima. Se enfundó los guantes con la parsimonia de un jugador de ajedrez y comenzó a inspeccionar el cadáver, no sin antes realizar la pregunta de rigor.

Miró a los ojos a la víctima.

—¿A ver, guapa? ¿Qué le cuentas a Papi? ¿Explícame que te han hecho?

La jueza, María de los Ángeles Del Castillo, lo miraba atónita. Nunca llegó a acostumbrarse a la forma de hacer de Laureano. La agente Marta, independientemente de la científica, sacaba fotos de cada detalle. El cuerpo apestaba a pútrido. El calor había hecho mella en la carne. Llevaba días fallecida.  

Asia y el sargento Oriol Martí, al llegar, se dirigieron directamente hacia Del Castillo.

—Buenos días, señoría. A sus órdenes —saludó el sargento.

La jueza asintió con la cabeza. La subinspectora les ordenó que ayudaran a peinar la zona. La prioridad era encontrar la nota o cualquier indicio que les aportara algún dato para la resolución del caso.

Sonó el teléfono de Asia. Se estaba poniendo los guantes de látex.

Volvió a sonar.

Miró la pantalla.

Sonrió.

Le dio al verde.

Era Brennan.

—¿Que ha sucedido, Asia?

—¿Le han dado el recado?

—Sí, claro.

—Pues eso. Que ha aparecido otra prostituta muerta y curiosamente trabajaba en el Cosmopolita. ¿Le suena Grigori Guliyev…?

Durante unos segundos se hizo el silencio.

—¡Hijo de puta! —exclamó Lobo conteniendo una lágrima.

—Creo que debería venir, y se lo digo como amiga. El tipo salió del talego hace unos meses y ya la tenemos liada.

—¿Dónde estáis?

—En el Puente del Diablo, en Tarragona. ¿Sabe cómo llegar?

—Asia, me crie en el barrio del Serrallo. Cómo no lo voy a saber. Voy.

La chica cambió la cara. Rebosaba de felicidad.

—Voy a informar a la subinspectora —le dijo a Oriol.

Este la sujetó por el brazo.

⸺Espera, mujer, deja que sea una sorpresa. ¿Tan bueno es el sargento Brennan?

—Ya lo verás, podrás juzgar por ti mismo.

Oriol se adivinaba celoso. Asia se contuvo de hacer más comentarios.

La zona era un vertedero. Preservativos usados, jeringuillas, zurullos humanos detrás de cada mata. «Mira que llega a ser cerdo el personal», pensó Asia, sin dejar de escudriñar cada rincón.

El forense seguía con su particular inspección, ante la mirada incrédula de la jueza y la subinspectora.

—A ver bonita, muéstrame tu sexo ¿Te han violado? —Lo miró al detalle, sin tapujos. Con los dedos exploró el saco vaginal—. Ya veo que no. Bien, no se han portado tan mal esos tipos. Vaya uñas bonitas que tienes. A ver que me escondes ahí debajo. —Tomó muestras—. Introdujo la mano en su estómago, con una sonrisa en los labios. —Ay, ay, ay, que aquí creo que nos falta algo. Miró a la jueza. Con el índice se subió las gafas. La sangre manchó la montura amarillo limón.

—Señoría, a esta mujer le falta el útero. Se lo han extirpado. ⸺Acerco la nariz a la boca de la víctima. Inspiró profundamente, como si le quisiera esnifar medio kilo de cocaína.  Los presentes lo contemplaban atónitos.

⸺Esto… esto diría que huele a isoflurano… sí, sí… Bueno, ya lo confirmaremos en el laboratorio.

La subinspectora pasó la información a los agentes que estaban peinando la zona, por si aparecía algún frasco.

El perfilador tomó nota, sin pestañear. Se acercó a la víctima dio un par de vueltas a su alrededor, acerco su nariz a los cabellos rizados y los olió como si no existiera un mañana; tomó nota.

La subinspectora llamó al intendente Abelló y lo puso en antecedentes.

—Estoy viniendo hacia aquí, en tres cuartos de hora llego.

Pulso el botón rojo. Txell se empezaba a poner nerviosa. Se dirigió hacia Xabiere, que seguía absorto en su cuaderno ilegible.

—¿Qué le parece, podemos estar ante un asesino serial?

—Vísteme despacio que tengo prisa —le contestó el perfilador—; la prisa no es una buena consejera. Todavía no tengo creado su mapa mental. Todo a su tiempo.

«Joder con el psicólogo de los huevos», pensó Txell, aunque no lo dijo.

Alzó la vista. Una furgoneta conocida aparcaba a unos doscientos metros. Era inconfundible. De repente el semblante se le transmutó. La embargó la emoción y sin pensarlo dos veces se dirigió al vehículo. Era Lobo. Asia y Cortina, instintivamente, también dejaron su trabajo y fueron directos al vehículo. Todo parecía otra cosa. La sola presencia de un hombre podía cambiar el futuro inmediato.


Capítulo 18

Luna llena

Tarragona, 14 de agosto de 2019.

Lobo bajó del vehículo. Justo al lado de la rueda delantera advirtió un pequeño pedazo de papel, que para cualquier otro hubiera pasado desapercibido. Tomó una foto con el móvil, se sacó un clínex del bolsillo con el que se cubrió la yema de los dedos y lo recogió. Tan solo había escrito un número: 1485. Se lo guardó en el bolsillo. Cerró la furgoneta y se dirigió hacia sus compañeros. Txell lo abrazó con todas sus fuerzas. Acto seguido, Cortina y Asia hicieron lo mismo. Se sintió venerado, como en casa. La subinspectora le puso al día de la situación. Cuando le relató el hallazgo del papel con dos numeraciones en el primer asesinato, Lobo extrajo con tiento la nota de su bolsillo.

—¿No será esto lo que buscaban, subinspectora?

A Txell los ojos se le encendieron como las largas de un Porche.

—Joder, Brennan, a esto lo llamo yo llegar y besar el santo.

—Lo encontré en el parking. Parece una fecha, ¿no?

—No tengo ni la más remota idea, tendremos que investigarlo.

Brenan se fijó en la inscripción que había en la entrada:

“Viajero, no olvides que los pueblos más cultos son los que tratan con fervoroso respeto a los ancianos, los enfermos, los árboles y los pájaros. ¡No lo olvides, viajero!

Mariano Puig y Valls."

Se emocionó, aquella frase parecía escrita por su propio padre. Lo anotó. El Lobo se afilaba las garras. No era hombre de perder el tiempo.

—¿Grigori ha dicho algo? ¿Ha aportado algún dato sobre Saida?

—Lo están interrogando —le respondió la subinspectora.

El sargento frunció el ceño. Xabiere se presentó, sin descolgar la pipa del labio. Expedía bocanadas de humo cual vapor. Brennan lo miró con recelo.

—¿Conocéis la leyenda de este acueducto? —interrogó Brennan al grupo.

Los presentes negaron con la cabeza, al tiempo que se miraban entre ellos, como buscando respuesta.

—Dicen que el diablo solicitó una doncella a cambio de levantar el acueducto en una noche. Justo antes de que cantara el gallo. El prometido de la doncella consiguió que el gallo cantara antes de lo previsto. El diablo, al ver que había perdido la apuesta, huyó sin la doncella. Este es el relato. De alguna cosa ha de servir haber vivido en Tarragona tantos años.

Xabiere tomó la palabra por primera vez. Se bajó las gafas para poder mirar por encima.

—Entonces estamos hablando de dos fracasos, si es que es la misma persona la que ha cometido ambos crímenes. En Els Jardins del Príncep la víctima estaba bajo la escultura de un ángel caído, es decir un fracasado. En este caso, el demonio también fracasa. Son datos a tener en cuenta. Por tanto, podemos empezar a confeccionar el arquetipo mental del sujeto:

>> Diría que es un hombre de complexión delgada pero fuerte, acostumbrado a trabajar. De otra forma no hubiera podido transportar a las víctimas. De un estrato social bajo y con una infancia difícil, donde la prostitución está presente. Caucásico, ni demasiado joven, ni demasiado viejo, entre 28-36 años diría yo. Teniendo en cuenta que creo que no había matado antes, no puede ser mucho mayor. Creyente desengañado de las sagradas enseñanzas. El hecho de firmar las escenas del crimen suele estar ligado al poema de Job: "...Yahvé sobre la mano de todos pone un sello, para que todos conozcan su obra...", de ahí que deje el papel con la numeración: esa es su firma. Yo lo calificaría de un asesino serial organizado. Ya que planifica perfectamente sus ataques, hasta el punto de saber de antemano en qué lugar va a dejar a la víctima para ser hallada. Los asesinos seriales suelen ser blancos. No hay sentimiento de culpa. Lo que hace, lo hace convencido de que es lo correcto, de lo contrario haría desaparecer los cadáveres. Lo que me descoloca es el hallazgo de restos de isoflurano en las vías respiratorias, ya que podría indicar que antes de destriparlas las seda. Este punto es curioso porque si necesita sedarlas apunta a que, en realidad, no es capaz de matar si la víctima está consciente. De ahí que piense que es la primera vez que mata y que además tiene miedo de afrontar la mirada de la víctima antes de morir. Tengo bastante claro que es un imitador de Jack el destripador y si es así habrá más víctimas. Seguramente, tiene antecedentes por delitos menores. Llego a esta conclusión porque si estuviera acostumbrado a matar, no necesitaría sedar a sus víctimas. Se siente infravalorado y es por ese motivo que va dejando su firma, quiere que tarde o temprano se descubra quién es, para ganar notoriedad. Por otro lado, los dos asesinatos los ha realizado de noche, lo que indica que se siente cómodo. Yo buscaría entre la gente que trabaje en horario nocturno.

La pipa seguía humeando. El silencio era sepulcral. Todos escuchaban con atención. El tipo era bueno.

—De momento, eso es todo, jefa.

Txell le dio una palmadita de reconocimiento en la espalda. Él, con un pañuelo de hilo, se limpió concienzudamente el lugar donde lo había tocado y lo guardó, doblándolo con exactitud.

—Bien, Xabiere. Buen trabajo.

El intendente Abelló acababa de llegar. Txell le dio las novedades. Acto seguido se dirigió hacia Lobo. No se abstuvo de abrazarlo.

—Gracias por venir, Brennan. Te necesitamos.

—Intendente, quiero... necesito hablar con Grigori...

—No creo que sea lo más conveniente. Eres parte implicada y eso te impide ver las cosas con la distancia suficiente.

—Pero he de averiguar si Saida sigue con vida. Al menos eso.

—No te preocupes. Será nuestra prioridad. Es más, elige al compañero en el que más confíes para proceder al interrogatorio y el que tú designes será el que lo lleve a cabo.

⸺No necesito demasiado tiempo para responder. Aunque el hecho de ser mujer puede comportar una desventaja ante Grigori, ya que este no las respeta en absoluto… Elijo a Asia.

—Bien. Pues la agente Llop se encargará del caso. Te prometo que, si Saida está viva, la encontraremos.

Aunque la versión oficial de la policía era escueta: "El caso está bajo secreto de sumario", la prensa hacía todo tipo de conjeturas.

El consejero de Interior quiso estar en la reunión. La presidía. A su lado, la comisaria Patricia Durán se mantenía atenta a las explicaciones del intendente e iba tomando nota en su cuaderno.

—Cortina, adelante. ¿Qué ha averiguado de las notas encontradas?

—Con su permiso —miró al consejero—. Vamos a ver. En primer lugar, he de decir que no han encontrado dactilogramas en buenas condiciones para contrastar los puntos característicos. En el segundo papel había un fragmento que ha tenido que ser desestimado por su mala calidad. En referencia a las fechas. Hechos importantes que he encontrado: el 2 de abril del año 742 nació el emperador Carlomagno. Además, hubo una fuerte expansión musulmana. Referente a la otra fecha que aparece en la primera nota lo más destacado es que: el rey Carlomagno y su tío Bernardo, hijo de Carlos Martel, cruzan los Alpes junto con una fuerza expedicionaria franca, a pedido del papa Adriano I. Al pie de las montañas en el Valle de Susa (norte de Italia), los francos son obstaculizados por fortificaciones lombardas. Después de explorar, las fuerzas de Carlomagno atacan a los defensores desde el flanco y fuerzan a los lombardos a huir a la capital fortificada de Pavía.

>> Carlomagno sitia Pavía, la cual se encontraba casi sin provisiones. El rey Desiderio permanece en la capital, mientras que ordena a su hijo Adalgis defender Verona y proteger a Gerberga y a los hijos de Carlomán I. Después de un breve sitio, Adalgis huye a Constantinopla donde es recibido por el emperador Constantino V. Mientras tanto, los francos capturan las ciudades de Verona y Mortara (Lombardía). Las fuerzas sajonas aprovechan que Carlomagno se encuentra combatiendo en Italia y retoman Eresburgo y Siburgo (cerca de Dortmund). Fracasan en atacar el centro episcopal de Buraürg que fue establecido por San Bonifacio. El rey Alhred de Nurthumbria propone una relación amistosa con Carlomagno.

>> No sé si tendrá algo que ver con los asesinatos, pero en las dos fechas aparece Carlomagno.

—Yo creo que sí —intervino Xabiere—, nos habla de nuevo de perdedores y estoy convencido de que nos quiere decir que solo con la paz del alma llegará el perdón.

—Sí, de hecho, en el año 804, estando tomada Tortosa, Carlomagno envió a su legado Ingobert a liberar la ciudad. Lo intentaron nadando, desde la otra orilla del río, pero los sarracenos detectaron sus defecaciones y les tocó retirarse. O sea, como tú dices, otra historia de perdedores. Yo diría una historia de mierda. —Le guiño un ojo—. Referente a la nota encontrada en Tarragona: en 1485 nacieron Hernán Cortes y Catalina de Aragón, la que fuera reina de Inglaterra. Por otro lado, tenemos que Cristóbal Colon se traslada de Portugal al Reino de Castilla.

>> Sobre Hernán Cortes, aparte de destacar que él solito acabó con los aztecas, me he dado cuenta de que en la provincia de tarragona hay muchas calles que llevan su nombre, pero en la ciudad de Tarragona concretamente, no. Sí hay una en Tortosa.

>> Catalina de Aragón, a los cinco meses de casada, perdió a su primer marido y su segundo consorte, Enrique VIII, la repudió y acabó desterrándola: otra perdedora. Aunque el pueblo la quería y era excepcionalmente culta, por el hecho de ser mujer, perdió. Resumiendo mucho la historia, Enrique VIII la maltrató bastante, pero no he sabido encontrar ninguna relación con Tarragona. Y eso es todo hasta ahora.

—Buen trabajo, Cortina —afirmó la comisaria.

Brennan solicitó permiso para hablar.

—Adelante, sargento —le indicó la comisaria.

—He estado revisando los archivos y no es el primer cadáver hallado en el Puente del Diablo. El nueve de octubre de 2009 apareció una bolsa con restos de una mujer despiezada en el área de servicio de la AP-7, a la altura del Puente del Diablo. Nunca se logró identificar a la víctima ni tampoco al autor. No obstante, se interrogó a un sospechoso: Jorge Luis Flores Mendoza, un ecuatoriano que estaba en régimen abierto y cumplía condena por asesinato y violación. En el periodo en que se sitúa la muerte de la víctima él estaba en la zona de Tarragona. Identificaron pagos con su tarjeta de crédito en los peajes, pero no hubo nada concluyente. En estos momentos está en libertad y reside en Hospitalet de l'Infant. Tiene cuarenta y tres años y regenta el Club 249 de Miami Platja. Aunque está fuerte es de constitución delgada.

Las miradas se cruzaban, buscando respuestas.

—Bien, pues si nadie aporta más teorías, creo que tenemos otra línea de investigación a tener en cuenta. Si el intendente no tiene inconveniente creo que el sargento Brennan y Cortina deberían seguir a este individuo, a ver dónde nos lleva. ¿Tenemos el informe del forense?

—No, comisaria. De momento lo único que sabemos es que, al igual que la primera víctima, primero fue anestesiada, después degollada y posteriormente abierta en canal. A esta, además, le han extraído el útero. Es senegalesa y ejercía la prostitución en el Cosmopolita. Hemos detenido al proxeneta. La mujer tiene cuarenta y siete años, solo dos más que la primera.

—Perdonen que les interrumpa —intervino Xabiere—, para mí la extracción del útero simboliza la eliminación de la parte femenina de la mujer. Es decir, como si en realidad no quisiera que la víctima fuera una mujer.

Lobo asintió con un gesto. El perfilador, satisfecho tomó nota de sus palabras, como si él mismo se hubiera sorprendido de la afirmación.

—Sargento Oriol, usted vaya a Tortosa y averigüe si en la Calle Hernán Cortes podría vivir alguien con antecedentes. Hable con los vecinos por si han visto algo extraño. Marta, obtenga toda la información que pueda sobre Jorge Luis Flores. A ver si los de informática pueden situar su móvil por las zonas de los crímenes y que comprueben las llamadas. Si tenemos cámaras cercanas al Puente del Diablo compruébelas. Si no hay ninguna información urgente, mañana a las 20.00 horas nos volvemos a reunir, a intercambiar novedades. Supongo que podremos contar con el informe del forense, aunque el trabajo de los entomólogos suele ir despacio y espero tener ya las últimas llamadas que realizó la primera víctima.

Todos abandonaron la sala, excepto el inspector y el conseller.

⸺Inspector, sobre todo le pido celeridad, yo ya no sé qué decir en las ruedas de prensa. Necesitamos algo fiable.

⸺Es un caso muy complicado. Le ruego que no filtre absolutamente nada de lo que hoy se ha hablado en esta sala. Necesitamos más tiempo. Ya ha visto que tengo trabajando en el caso a mis mejores hombres. Paciencia, le prometo que tarde o temprano caerá.

⸺Gracias, inspector. En cuanto tengamos novedades se lo comunico.

Tenga fe en nosotros.

⸺Sabe, el problema es que nosotros no vivimos de la fe, los votantes tan solo valoran los hechos. La fe en los políticos la perdieron hace muchos años.


Capítulo 19

Esperanza

Hospitalet de l’Infant, 13 de agosto de 2019.

Al salir de la reunión, Lobo se acercó a Asia y le susurró al oído que hiciera todo lo posible para sacarle información sobre Saida a Grigori. Asia le dio un beso en la mejilla y le regaló un guiño cariñoso. Le salió del alma.

Lobo y Cortina salieron hacia l’Hospitalet de l’Infant. El sargento ordenó conducir a Cortina. Él se sacó la petaca y se lio un petardo.

—Joder, sargento, ¿todavía no ha dejado esta mierda?

Haciendo caso omiso le prendió fuego. Cortina bajó las ventanillas.

El piso estaba perfectamente ubicado, para controlarlo. Vivía en la calle Dels Pins, justo delante del parque. Estacionaron en el parking del Passeig de l’Arenal.

—Mira, desde la Vermuteria Maremar tenemos una visión perfecta de la casa —apuntó Lobo.

Se sentaron en la terraza. Correa pidió una Coca-Cola Zero, Lobo una ratafía. La camarera lo miraba con cara de extrañeza.

Tenía el Golf GTI negro estacionado ante la puerta principal del edificio.

Sonó el teléfono de Brennan. Era Marta Sala. Descolgó.

—¿Qué me cuentas, Marta?

—Nada, sargento. Que parece que Flores vive con una tal Amalia Montoya Heredia, de veinticinco años, que ejerce de prostituta en el Club 249. Está ubicado en la avenida de Barcelona de Miami Platja. Los compañeros han tenido que intervenir un par de veces por violencia de género, pero ella negó los hechos y quedó en nada. Los de delitos contra la salud pública le tienen el ojo echado a Flores, parece que trafica con hachís. Me dicen que se mueve bastante de noche. El día del asesinato en Tortosa, él estaba en la ciudad. Comió en El Portal de Tamarit y pagó con tarjeta. Curiosamente, sobre las fechas de la muerte de la segunda víctima, había realizado diversos viajes a Tarragona. Tenemos registros en zona azul. No constan llamadas a ninguna de las dos mujeres.

—Gracias, Marta. Buen trabajo. —Colgó.

—¿Y ahora que, sargento? —interrogó Cortina.

—Pues parece que el círculo se va cerrando. Esperemos que no tenga coartada. Es que fíjate que además vive, más o menos, en el punto central entre los dos asesinatos. De manual.

—¿Lo detenemos?

—Tenemos que consultarlo con la subinspectora, chico. Si fuera por mí, primero tomaría manifestación a la chica antes de que él sospeche nada y la pueda utilizar como falsa coartada. Supongo que a estas horas los dos deben de estar durmiendo. —Inhaló una calada del porro profundamente, hasta el tuétano. Levantó la cabeza al cielo, cerró los ojos y pinceló una leve sonrisa de satisfacción. Cogió el teléfono y marcó.

—Oriol, ¿estás todavía en Tortosa?

—Sí. Aquí en la calle Hernán Cortés no he encontrado nada, sargento.

—Antes de volver al Egara pide que te manden una foto de Grigori y otra de Flores y vete al Call Jueu a ver si localizas al indigente que identificamos y puede reconocer a alguno de los dos.

—Buena idea. Voy para allá.

En la sala de interrogatorios, Grigori, esposado, mantenía la calma. Tan solo de vez en cuando se mordía el labio inferior, como cavilando en sus adentros. Al otro lado del espejo, Asia y la subinspectora le observaban. Al cabo de unos quince minutos empezó a rascarse la cabeza y a hacer bailar los dedos de su mano derecha sobre la mesa, percusionando una melodía. Cada dos o tres minutos miraba hacia el cristal. El pie derecho marcaba movimientos instintivos.

—Bueno, Asia, llegó el momento, ya lo tenemos un poco nerviosillo. Todo tuyo —le dijo Txell.

—Deséeme suerte, la voy a necesitar.

—Suerte. Lo harás muy bien. Eres buena y lo sabes.

Asia entró en la sala y tomo asiento situando la silla al revés y apoyando los brazos en el respaldo. Txell puso en marcha la grabadora de voz y el vídeo. Grigori la intentó intimidar con la mirada, aunque no lo consiguió. Asia sabía disimular perfectamente sus miedos.

—Bien, Grigori, ¿qué me cuentas?

No contestó. Seguía manteniéndole las pupilas clavadas en sus ojos.

—¿Sabes por qué estás aquí?

—¿Porque sois unos hijos de puta? ¿Unos racistas de mierda?

—Hablando de putas. ¿Sabes que una de tus chicas, Aminaya, ha aparecido muerta?

El hombre se sorprendió. De repente se alzó y con las dos manos golpeó sobre la mesa.

—¡Malditos bastardos! Mírame a los ojos. ¡No sa-bí-a na-da! ¡Pri-me-ra no-ti-ci-a! O sea, que si me quieren cargar el muerto lo tienen claro. —El tono de voz era amenazante.

—¡Haz el puto favor de sentarte! Hablarás cuando se te pregunte y mientras tanto estarás calladito ¡no soy una de tus putitas! ¡Aquí mando yo y tú obedeces! ¡Siéntate, joder!

Grigori hizo caso omiso. Con las dos manos apoyadas en la mesa le sacó la lengua y empezó a moverla de forma obscena.

A la velocidad de la fibra óptica, Asia sacó el arma y con todas sus fuerzas le golpeo los dedo índice y medio con la culata. Reventaron. El grito de dolor se oyó a dos manzanas. ¡Yebanaya politsiya!

Txell, incrédula, se apoyó en el cristal, incapaz de reaccionar ante la salvajada.

Asia enfundó, se sentó y con voz suave ordenó a Grigori que la imitara. Este cumplió la orden sin dudar, engullendo el insoportable desconsuelo. El hombre, aun queriendo, no podía retener las lágrimas de dolor que se deslizaban por los pómulos. Con la mano izquierda se sujetaba los dedos aplastados. La subinspectora estuvo a dos segundos de entrar y suspender el interrogatorio: algo le dijo que no lo hiciera.

—Empecemos de nuevo. ¿Sabes por qué estás aquí?

—Ahora sí. Le juro por mi vida que yo no he matado a nadie. No pueden tener nada contra mí. Es imposible. Estoy en paz con la justicia. Ya pagué por lo que hice. Esto no es justo.

—Aunque como comprenderás eres sospechoso, dependerá de ti que te acusemos o no. Todos estamos muy interesados en que esto termine cuanto antes y si colaboras la jueza lo tendrá en cuenta. De lo contrario, esta vez te vas a pudrir en la cárcel por doble asesinato premeditado, con alevosía y nocturnidad.

El hombre fruncía el ceño de dolor. Apenas podía hablar. Aparentaba estar descolocado.

—Le repito que no la he matado. No sé nada de esta muerte. ¿Y dice doble asesinato?, aún menos. No tengo ni idea de lo que me habla, joder.

—Pues ¿de qué muerte sabes algo? ¿Tal vez de la de Saida Diallo?

Grigori contestó de forma instintiva.

—¡Qué dices, yebanaya politsiya !, Saida está viva.

Asia miró hacia el espejo e inspiró buscando la calma.

—Si vuelves a pronunciar una sola palabra más en ucraniano te reviento la otra mano. Entendido ⸺asintió⸺. A nosotros nos consta que está muerta y ya son dos cadáveres con los que se te relaciona y posiblemente con un tercero.

—Te aseguro que no. Está en Francia y cada noche folla como una jabata. Y de Aminata lo único que te puedo decir es que hace como un mes que no sé nada de ella. El último día que la vi se fue con un hombre de estatura baja y mediana edad, tirando a joven. No sé nada más. La hemos buscado por todas partes y no la hemos podido localizar.

—¿Entiendes que tendrás que colaborar, si quieres salir impune de todo esto?

—Yo no quiero más problemas con la politsiya. Hace tiempo que lo hago todo legal. Conmigo solo trabaja quien quiere, yo no obligo a nadie. Tienes que creerme. Yo ya he pagado por lo que hice. He cumplido mi penitencia y te juro que no quiero volver a ese puto infierno. Se que es difícil que confíes en mí, pero, joder, no puedo decirte más, ¡no sé más! ¡Me duele la mano, yaytsa!

—Volvamos a Saida…

—No entiendo el interés por la negrita.

—Ya te he dicho que nuestras fuentes la daban por muerta y en aquella época estaba contigo, o sea, que o aparece o te cargas el muerto, nunca mejor dicho.

—Esa tía daba muchos problemas. La ven… bueno, en realidad le ofrecí ir a trabajar a Perpiñán, en un tugurio que hay en la Rue Honore de Balzac y aceptó. Después de casarse se arrepintió y vino al local en busca de ayuda. Quería cambiar de aires para no hacer más daño al gilipollas de su marido.  Las putas son putas, joder… Hace años que curra allí.

—Ya, aceptó de buen grado y además feliz, ¿no? Vete a tomar por el culo, mientes más que hablas.

Asia dio un cambio radical al interrogatorio. Si la información que les había dado sobre Saida era veraz, tenía suficiente.

—¿Tienes coartada para la noche en que desapareció Aminata?

—Pues, como cada noche, estuve en el Club. Decenas de personas podrán corroborarlo si me dices la fecha exacta, dato que desconozco.

—Bien, lo comprobaremos.

—¿Debo llamar a mi abogado?

—Si no quieres denunciar algo, no. Nosotros por el momento, y solo por el momento, no vamos a imputarte nada, pero si la información que me has dado no es cierta te vas a pudrir en la cárcel, capullo.

—¿Para qué coño voy a denunciar? ¿Para qué me jodáis más? Prefiero quedarme como estoy. Ya he tenido bastante.

—Bien. Tú, cada vez que vayas a agredir a una de las chicas, te miras los dedos y te acuerdas de mí. ¿Ok?

—¡Qué te jodan!

Asia abandonó la sala. Al entrar al despacho que estaba al otro lado del cristal, no pudo más que abrazarse a Txell. La emoción la venció y las lágrimas le arrastraban el rímel simulando pinturas de guerra. Se sentía inmensamente feliz por Brennan, después de tantos años tenían una pista sobre el paradero de Saida. A veces, no siempre, el trabajo era gratificante.


Capítulo 20

Noches de cuero

L’Hospitalet de l’Infant, 13 de agosto de 2019.

El tipo no se movía. Eran las cinco de la tarde y las ventanas del piso seguían cerradas. El gas de la Coca-Cola había hinchado el vientre a Cortina al punto del escape, tenía que encontrar salida. Intentó amortiguar el sonido, pero le sirvió de poco.

—Chico, estás podrido. Estos pedos sí que son veneno puro y no la maría.

Cortina enrojeció, se levantó e intento alejarse unos metros.

—Ya puedes apartarte, cabrón, que me lo has dejado aquí. ¡Madre mía!

La vergüenza lo consumía.

Se abrió la ventana de la casa. Una joven preciosa se asomó. Debía ser Amalia. Los tirabuzones rizados, negro azabache, se descolgaban por el vierteaguas como la planta del dinero. Bostezó sin complejos. A través de la ventana de al lado vieron pasar un hombre. No pudieron distinguir si era Flores.

—¡Chico, al coche!

Subieron. El aliento a licor de Brennan le ofendía. Bajó las ventanillas.

No habría transcurrido más de un cuarto de hora cuando la pareja bajó y se dirigió a su vehículo.

De nuevo sonó el teléfono de Brennan. Era el sargento Oriol.

—¿Dime?

—He encontrado al vagabundo y adivina… ha identificado a Jorge Luis, como habitual de la zona. Aunque no recuerda si aquel día en concreto estuvo.

—Ok. —Colgó—. Arranca, coño, a qué esperas, chico. No ves que se nos van.

En pocos segundos, Cortina se puso detrás, a una distancia prudencial. El recorrido fue corto. Aparcaron en el Club 249. El sospechoso y la chica entraron.

l cabo de un par de horas de mantener la estática, Lobo participó las novedades a la subinspectora.

—Bien, casi son las siete, vuelvan al Egara. Les espero en la sala de briefing.

Fueron los últimos en llegar a la reunión. Los presentes mostraban semblantes neutros. Les sorprendió. Txell les pidió que tomaran asiento. Uno por uno, excepto Asia ⸺que intentaba no cruzar la mirada con Brennan⸺, expusieron los resultados obtenidos. Xabiere, el perfilador, también se mantuvo en silencio.

Creo que tenemos indicios suficientes para proceder a la detención de Flores. Hablaré con la jueza a ver si nos autoriza a realizar una entrada y registro en su domicilio. Entretanto, si nadie tiene nada más que aportar, podéis ir a descansar hasta mañana. He mandado a dos de información a controlar los movimientos de Flores. Habéis hecho un buen trabajo de equipo.

Xabiere encendió la pipa y levantó la mano.

—Señor Nigues, sabe perfectamente que aquí no se puede fumar —intervino la subinspectora.

—Lo siento, pero el aroma del tabaco de pipa holandés me ayuda a pensar.

Txell resopló y miró al resto. Nadie se manifestó.

«Joder, siempre me tocan los rarillos».

—Adelante, diga lo que tenga que decir antes de que nos ahoguemos todos.

—Gracias. —Se subió las gafas—. He estado haciendo comprobaciones y después de hablar con el forense creo que me puedo aventurar a reafirmar que estamos ante un mal imitador de Jack el destripador.

Todos los presentes se miraron. A Asia le cayó la pluma bajo la mesa. Al intentar recogerla su mano se encontró con la del sargento Oriol Martí, que también intentaba hacerse con ella. Asia, extrañamente, enrojeció. Nadie se fijó en el detalle.

—Perdona —le dijo Oriol, sin apartarle la mirada de los ojos.

Ella la asió.

—Gracias.

Entretanto, el perfilador exponía su teoría.

—Tenemos dos mujeres asesinadas. Ambas prostitutas maduras, de cuarenta y cinco y cuarenta y siete años, exactamente igual que Jack. Degolladas primero y destripadas a posteriori. Además, a la segunda le ha extirpado el útero; también lo hizo el destripador. Lo que no me cuadra son los papelitos con los números: su firma. Jack nunca la dejó y tampoco le he encontrado explicación a la relación con el diablo. El tema de la nota en la primera víctima: “Los judíos son hombres a los que nunca se les acusará de nada”, no tiene sentido. Ni sospechosos ni víctimas son judíos; pero Jack también mando una a la policía.

—O sea, que estamos ante un psicópata —puntualizó la subinspectora.

—No exactamente. Los psicópatas son fríos y calculadores. Aunque en su comportamiento se aprecien rasgos psicopáticos, la forma de matar e incluso el hecho de dejar su firma, apunta a un sociópata. Se ensaña con la víctima y un psicópata nunca dejaría que las emociones lo controlaran, por tanto, no sedaría a la víctima antes de matarla. En mi humilde opinión es más peligroso que un psicópata o como mínimo menos predecible, a no ser que podamos descifrar sus mensajes. Quiere decirnos algo, pero todavía no sé el qué.

—Muchas gracias, Xabiere.

—Por cierto, he indagado en el historial de Grigori y de Flores, y ninguno de los dos me encaja en el perfil.

Llamaron a la puerta.

—¡Adelante! —vociferó Txell.

Un agente uniformado entró con un sobre cerrado tamaño A4.

—Jefa, ha llegado el informe del forense.

Txell lo tomó y lo abrió. Hizo una lectura rápida, en diagonal, deteniéndose en puntos concretos. Lo dejó sobre la mesa.

—Bien, a parte de lo que ya evidenciamos en la inspección ocular del cadáver, los entomólogos determinan que el lugar donde se halló el cuerpo no coincide con la zona donde la mataron. La mujer, después de muerta fue trasladada en un vehículo. Entre las uñas y en los zapatos había pelos de alfombrillas. El ADN de los restos biológicos extraídos de debajo las uñas de los dos cadáveres es coincidente al 99,9 %. Y aquí viene la sorpresa, según la fauna hallada en el cuerpo datan la muerte en aproximadamente unas cuatro horas después del primer cuerpo. O sea que llevaba poco menos de un mes muerta. En la zona donde se encontró no pudo estar tanto tiempo, alguien la hubiera visto, por tanto, el autor de los hechos la tuvo escondida en algún otro lugar.

>> Bueno, chicos, a descansar y a digerir la información. Mañana a primera hora os quiero aquí bien despiertos. Me da que lo tenemos a tocar. Por cierto, si alguien quiere leerse el informe del forense al detalle queda a vuestra disposición.

Lobo se lo llevó a la fotocopiadora.

Asia se acercó a la subinspectora y le susurró.

—No sé si podré soportar mantenerme en silencio y no decirle nada de Saida al sargento.

—Lo entiendo. Soy consciente de la amistad que os une y lo importarte que es para Lobo encontrarla, pero si se lo cuentas irá en su busca y nos dejará colgados. Sé que no es justo y que estamos siendo egoístas y mezquinos. El tema está hablado con el inspector y la comisaria. La institución y la profesionalidad está por encima de las personas. A veces tenemos que tomar decisiones que no son de nuestro agrado, pero sin Brennan las posibilidades de resolver este caso se reducen de forma considerable y no olvides que estamos ante un sociópata.

Asia agachó la cabeza y abandonó la sala. Fred le estaba esperando en la calle fumándose un canuto.

—¿Has podido sacarle algo al tipo?

—No, sargento. De momento no suelta prenda, pero confíe en mí. Si sabe algo de Saida conseguiré que hable.

—Sé que lo harás. No tengo ninguna duda. Tómatelo con calma y no decaigas, eres mucho más inteligente que él. Nos vemos mañana. —Le dio un leve toque cariñoso en la espalda.

—Gracias, sargento.

A Asia lo que menos le apetecía era tumbarse en la cama a darle vueltas a la mollera. Para abstraerse del trabajo necesitaba un par de copas, buena música y moverse en la pista de baile abarrotada de gente y luces estroboscópicas… o tal vez algo más fuerte. «Sí, algo más fuerte». Se duchó y se enfundó un vestido de cuero negro corto… cortísimo, que le realzaba la figura. Se calzó unas sensuales botas altas, por encima de la rodilla, de tacón de aguja redondo, suela de cosplay con plataforma y acordonadas por detrás: espectaculares. Unos toques de pintalabios violáceo, maquillaje oscuro para resaltar pómulos y un par de pasadas de rímel. El cabello recogido en una cola de caballo alta, para enaltecer el cuello, un toque de Gris Dior en el escote y la trasformación estaba hecha: de policía a femdom1. El toque final: una gargantilla de cuero con un corazón de plata y una muñequera repujada en el brazo derecho. Se sentía el ama del mundo.

Arrancó el Corsa y sin pensarlo demasiado se dirigió hacia el barrio de Sant Gervasi. Conocía el Rosas Cinco y el cuerpo le pedía experimentar nuevas sensaciones: al límite. Hacía años había estado en el local por un presunto caso de muerte por asfixia, que al final resultó ser un infarto. El lugar le impactó, aunque en aquella época nunca se hubiera planteado tener una relación BDSM2. En aquellos momentos de su vida, estaba harta de experiencias vainilla, necesitaba algo más adrenalínico.

Antes de entrar se puso un antifaz negro. Pidió un Jack Daniels corto, con hielo y se sentó en una mesa, sola. Antes de moverse por el local se deleitó observando al personal. La fauna era como mínimo peculiar. Un tipo alto, bien parecido la miró desde la barra. Fue solo un segundo: bajó la vista. Un gesto claro de sumisión que ella detectó al instante. Dio un pequeño sorbo a la copa y se dirigió hacia él. Se le puso delante a menos de medio metro en actitud desafiante. Le abrió las piernas con ambas manos y se situó en medio apretando su sexo contra el desconocido. El hombre la miró a los ojos e intentó decir alguna cosa. Ella le puso el dedo índice en los labios y le ordenó silencio. Acató la orden, bajando la mirada a ras del suelo. Asia le apartó la copa que tenía en la barra.

—A partir de ahora se acabó el alcohol, siervo. ¿Me sigues?

Asintió con un leve gesto de cabeza.

—Veo que conoces las reglas, pero te las recordaré: nada de drogas o alcohol, solo harás lo que yo te diga y cuando te lo mande, hablarás cuando te lo ordene, palabras clave de seguridad amarillo y rojo. ¿Dónde tienes el límite?

—Rojo, mi ama —contestó el hombre con voz sumisa.

—¿Solo juegas hoy o quieres un 24/73?

—Lo que usted prefiera, ama. Yo obedezco.

—Bien, así me gusta. 24/7 pues. —Con la mano derecha le levantó la barbilla y lo miró fijamente a los ojos—. Dame tu número de teléfono y sígueme, siervo.

Ambos se adentraron en el local en busca de las salas de la lujuria. Aquella noche, Asia sacó toda la rabia que llevaba incubando durante meses. Desató sus instintos más salvajes. La gata se tornó pantera hambrienta de hombres, de sangre; necesitada ver el sufrimiento en el rostro de un hombre, de sentir su dolor, su culpa, sus súplicas de piedad… y que todos los allí presentes fueran testigos de sus castigos. La ponía caliente, muy caliente… húmeda.


Capítulo 21

Rojo sangre

Martorell, 30 de septiembre de 2019.

La alborada despertaba teñida de nubes negras. No auguraba nada bueno. Habían pasado casi dos meses desde la primera muerte y las investigaciones estaban en punto muerto. Grigori seguía en libertad. Lo mantenían vigilado permanentemente y con los teléfonos intervenidos. José Luis Flores permanecía detenido sin fianza, aunque las pruebas que tenían contra él eran tan solo circunstanciales. La DIC había registrado su casa y los vehículos de su propiedad, sin encontrar un solo indicio de la autoría de los hechos. Su pareja, Amaya Montoya, confirmaba que Flores en las fechas de los asesinatos estaba con ella en el Club 249 y por tanto el tipo tenía coartada. No obstante, la juez, ante la gravedad del caso, decidió mantenerlo entre rejas para evitar una posible destrucción de pruebas. Xabiere insistía en que a él no le encajaba el perfil.

Uno a uno, los componentes de la División de Investigación Criminal fueron llegando a la Vinya Grill, a tomar el primer café de la mañana. El más madrugador fue Lobo. Asia no tardó demasiado. Su tez denotaba cansancio.

—Buenos días, Sargento.

—No los aparentan tus ojos, Asia. Pareces agotada y triste. ¿Estás bien?

—Todo lo bien que se puede estar después de que la vida te haya apaleado sin medida alguna. En la adolescencia una cree que los días de adulto serán la llave que le abrirá la puerta a la libertad, al amor, a la felicidad, y nada más lejos de lo que te espera. Una lucha sin tregua para intentar arreglar el mundo y en cambio el alma se va deshaciendo como un terrón de azúcar en el café hirviendo.

—Uf, me parece que no tenemos un buen día. He acertado de lleno. Mira, bonita, en realidad y a pesar de todo, la vida es lo que nosotros queremos que sea. Siempre tenemos la opción de elegir al menos entre dos caminos. Ante los complicados retos a los que nos somete, podemos optar por hundirnos en la tristeza y echarlo todo por la borda ahogándonos solos en un mar de mierda o entenderlo como un aprendizaje necesario. Sentirnos felices por el hecho que las circunstancias adversas nos han permitido nutrirnos de conocimientos para poder afrontar futuros retos. Soy consciente que lo de Nil fue durísimo, pero no puedes irte con él. Has de vivir, luchar y rehacer tu vida. Quién sabe, tal como van las cosas, a lo mejor, en un futuro os podéis ver y zanjar de una vez por todas los asuntos pendientes. Hurgar una y otra vez en las heridas no hace más que infectarlas.

—Lo sé, sargento. Tiene toda la razón, siento que todo se ha descontrolado: que no soy la misma persona. Que cada vez desconozco más mis límites y me acojono. No sé hasta dónde puedo llegar.

Me odio.

Me temo.

Me doy asco.

—Por supuesto que no eres la misma. La vida nos obliga a crecer y poco a poco nos esculpe la personalidad. En realidad, no somos más que el daño que nos infligen y el que nosotros causamos al prójimo. Aprender y elegir, no queda otra… Por cierto, ¿has averiguado algo sobre el paradero de Saida?

Asia apartó la vista.

Él se dio cuenta. Lo disimuló.

—De momento nada, sargento. Le mantenemos el teléfono intervenido y la subinspectora a puesto a los de información sobre él; no le dan respiro. No se preocupe, le doy mi palabra de que si ese hijoputa sabe alguna cosa nos lo acabará confesando...

Cortina entró por la puerta. Desviaron la conversación. Asia la cerró con una leve sonrisa de complacencia y agradecimiento. La aparición de su compañero le salvó el momento.

Acto seguido apareció el resto del equipo excepto Xabiere: él nunca entraba en un bar. Sonó el WhatsApp de Asia. Lo miró: 24/7. No contestó, mostrando enfado en su rostro. De repente, al unísono, el Telegram del grupo empezó a zumbar como si se tratara de un enjambre de abejas.

«Rápido al Egara. Otro cadáver.»

Se miraron un instante. Lobo resopló. Cortina pagó las consumiciones. Salieron quemando rueda. Brennan lo tenía muy claro, si había otro fiambre debían preparar el viaje.

Durante el camino, Asia repasaba mentalmente las palabras de Brennan. La verdad es que, a pesar de no ser un hombre agraciado físicamente, era con el único que se entendía a la perfección. El único que le aportaba calma. El único que la entendía y la comprendía. No sabía de forma exacta qué sentía por él, pero empezó a pensar que quizás eso fuera el amor verdadero.

La comisaria Patricia Durán presidía la sala de Briefing. No era una buena señal. Con un gesto les indicó que se sentaran. Las ojeras, negruzcas como el día, delataban las noches de desvelo.

La comisaria era una mujer atractiva. La espesa cascada de pelo rizado moreno y su preciosa sonrisa le daban un nosequé especial. Sin duda desprendía una sensualidad que no la hacía pasar desapercibida. Txell, de forma respetuosa, no le quitaba el ojo de encima. Con sus casi cuarenta tacos había ganado una de las deseadas plazas de comisaria. El hecho de haber escalado desde abajo le confería amplios conocimientos sobre el funcionamiento del cuerpo y le daba una capacidad especial para establecer relaciones de tú a tú con los agentes a su cargo. Era de familia humilde y su rápido ascenso no estuvo libre de críticas y sufrimiento. La dedicación al trabajo le había costado incluso su matrimonio. Su exmujer, Rosa Gutiérrez, después de seis años de relación y de tener una niña en común, no había aceptado la decisión de Patricia y utilizaba la custodia de la menor para torturarla psicológicamente. No obstante, en el trabajo nadie le notaba nada.

—Bien, por desgracia tenemos otro cadáver: Tatiana Sminova, mujer blanca, 45 años, de origen ruso. Como no, prostituta. Ejerce en El Molino Rojo, un Club de Castellbisbal. Reside en Martorell, en el barrio Buenos aires. Ha aparecido degollada y destripada bajo el Puente del Diablo de Martorell. Sargento Martí, usted y Asia trasládense al lugar de los hechos e inspeccionen la zona. Saben que buscamos un papel con una numeración. El resto: ¿alguien puede aportar algún dato sobre este puente?

Xabiere iba a intervenir, pero Lobo se le adelantó.

—Si me permite, comisaria. Hace un año aproximadamente estuve en el lugar. Si no me equivoco se construyó sobre 1295. En los estribos se conservan inscripciones romanas que tal vez debamos estudiar. Forma parte de la conocida Vía Augusta. Hay una leyenda al respecto:

“El diablo, a diario, se le aparecía a una anciana cuando esta se disponía a cruzar el río para recoger agua. El diablo le construyó el puente a cambio de su alma. Una vez construido sabía que ella sería la primera en cruzar. Pero la primera noche que la anciana debía atravesarlo hizo que en lugar de ella lo traspasara un gato negro y satanás tuvo que conformarse con el alma del felino…”

—Otra historia de perdedores —apuntó el perfilador.

La comisaria, con un gesto, lo mandó callar.

—Por cierto, hemos comprobado la lista de llamadas de la primera víctima. La mayoría son a su país, pero la última la hizo al Club 249 y, por tanto, nos conduce de nuevo a Flores —añadió Txell.

—No puede ser él —intervino de nuevo Xaviere.

Lobo resopló, Txell alzó la mirada al cielo y Asia estuvo a punto de decirle cuatro cosas, pero Oriol la frenó a tiempo.

La comisaria retomó el resumen de los indicios que tenían hasta la fecha, mientras contemplaba el enorme tablón que presidia la sala y en el que se iban fijando todas las líneas de investigación.

—Lo que está claro —intervino Brennan— es que los cadáveres siempre aparecen en lugares relacionados con Satán, por tanto, desde mi punto de vista tendríamos que intentar localizar los sitios que se puedan relacionar con el maligno, desde Martorell a Barcelona. El radio de acción cada vez está más cercano a la capital. Si me lo permite, creo que un par de agentes deberían desplazarse al Club y al barrio de Buenos Aires de Martorell.

—Referente a la última numeración, la que Brennan encontró en tarragona: 1485, será coincidencia o no, pero fue el año en que nació Hernán Cortes, el conquistador que aniquiló a los Aztecas. Vamos a darle vueltas al tema —puntualizó el intendente Abelló.

La subinspectora Txell asentía con la cabeza. Xaviere estuvo tentado a pronunciar su frase predilecta, pero se mordió la lengua.

—Salas y Cortina, ya han oído al sargento, cojan un vehículo y hacía Martorell. Abelló, Plà y Brennan quédense un momento. Xabiere, puede retirarse —ordenó el intendente Abelló.

—Yo también tengo que irme —apuntó la comisaria—, tengo otra reunión importante. Abelló, lo que hemos hablado usted y yo.

Los cuatro quedaron solos en la sala. Durante unos segundos reinó el silencio. El intendente volvió a tomar la palabra.

—Señores, no podemos permitirnos ni una sola víctima más. El director general y el Conseller están que se suben por las paredes. Después de lo que sucedió con el agente Nil Gibert y la cabo Arlet Corbi, no van a permitir ni un solo error más. Aunque la última llamada de la primera víctima al club nos da un poco de aire, a Flores no podemos retenerlo más tiempo en prisión preventiva, no tenemos carga probatoria suficiente. El juez está de nuestra parte. Entiende que de alguna manera debemos tranquilizar a los medios de comunicación y que entre la ciudadanía la sensación sea de seguridad, pero todo tiene un límite. El Conseller —aunque lo negaré siempre—, ha dado luz verde al viaje. Brennan, sé perfectamente cómo se siente por lo ocurrido en el último traspaso y, por tanto, me veo en la obligación de preguntarle: ¿se ve con fuerzas para realizar el viaje? ¿Se siente seguro? Sabe que no se lo voy a ordenar, lo dejo en sus manos, pero es nuestra última posibilidad para intentar averiguar algún detalle que nos lleve a la resolución del caso.

La estancia enmudeció.

Brennan engullía la respuesta, como si le quemara la garganta.

Sobre la mesa, el índice derecho de la mano de la subinspectora seguía el ritmo del pie marcando un compás molesto.

Txell, con los ojos cerrados aguardaba el milagro.

El intendente Abelló roía la finísima Montblanc…


Capítulo 22

Dudas razonables

Martorell, 30 de septiembre de 2019,

Marta Salas y Jofre Cortina, siguiendo las órdenes, se desplazaron al Puente del diablo de Martorell. Ninguno de los dos había estado nunca. Al llegar, ambos tuvieron la misma sensación, relacionaron los arcos ojivales con los ojos del maligno. La zona estaba balizada. Diversos policías locales y una unidad de Mossos d’Esquadra, de seguridad ciudadana, la custodiaban. Tenían retenido al matrimonio que había localizado el cuerpo. La policía científica se encontraba en plena recogida de vestigios. El cadáver había aparecido prácticamente sepultado, a la vera de los pocos restos que sobrevivían de la ermita de Sant Bertomeu. La inscripción que la presidía hacía referencia a la memoria de los fallecidos en la guerra de sucesión, en la del francés y a todas las personas sepultadas en el cementerio a lo largo de los años; toda una declaración de intenciones. Los trabajos de excavación para poner al descubierto el cuerpo de la víctima no se intuían ágiles. Apenas se adivinaba un antebrazo. La jueza Bertomeu y el forense Navas de Ginés no perdían detalle.

A Salas, el aprendizaje de los cuatro años en Información, le conferían la experiencia necesaria para exprimir todo el jugo a los testigos. El carácter extrovertido, su empatía y la profundidad de aquellos ojos negros, como la suerte de Tatiana, eran un arma infalible a la hora de obtener lo que deseaba. Suerte tenían los compañeros de que sus ambiciones por escalar en del cuerpo eran nulas. A pesar de sus curvas pronunciadas y carnosas era una mujer que no pasaba desapercibida.

De repente, unos molestos acelerones fuera de lugar llamaron la atención de los presentes. El Fiat 500 pistacho de Xabiere hizo su entrada triunfal en la escena del crimen. Se apeó, cerró el discreto vehículo, se reclinó sobre el capó y encendió la pipa mientras contemplaba los trabajos desde la distancia. Cortina y Salas intercambiaron una mirada. Ese tipo no les olía del todo bien. El perfilador, en su mundo, en su minipimer mental, seguía macerando el mensaje escondido tras los números.

Cortina inspeccionaba el terreno de forma milimétrica, mientras anotaba todo aquello que le llamaba la atención sobre un DIN A5 impreso de Google Maps. De tanto en cuanto, los de la científica le lanzaban alguna que otra mirada inquisidora. Se acercó al arqueólogo forense que dirigía la excavación.

⸺Buenas. ¿Cuántos días calcula que pueden durar los trabajos?

El hombre, molesto, levantó la cabeza y lo traspasó con la mirada.

⸺Los trabajos bien hechos no tienen fecha de entrega. ⸺La mirada retornó al antebrazo.

⸺¡Joder! ⸺susurró Cortina, mientras retornaba sobre sus pasos a la vera de Marta, que cerraba los últimos detalles con los testigos del hallazgo.

⸺Hecho, Cortina. ¿Tú, cómo lo tienes?

⸺También finiquitado.

⸺Si te apetece comer algo, esta gente me ha dicho que aquí cerca, en la calle Del Mur, hay un bar: L’Àncora, Allí podemos meternos en el buche algo sencillo, a la parrilla.

⸺Por mí perfecto. ¿Le decimos algo al perfilador?

⸺Ni de coña. Para soportar rarezas ya me tengo a mi misma. Venga, larguémonos. Espero que las imágenes de las nueve gasolineras del perímetro nos aporten algún dato más donde aferrarnos. Estoy hasta los cojones de este caso, ¡hostiaputa!

⸺Qué mal hablada eres, ¡cojones! —le recriminó, de forma irónica, Cortina.

En el apartamento del barrio de Poble Nou sonaba Gori Goriyasno, el primer acto de la ópera La Dama de Picas de Tchaikovski. Brennan daba el segundo sorbo al chupito de la ratafía comprada en Olot; no le gustaba otra. Se levantó y salió al balcón. Se encendió un petardo ⸺para evitar inhalar el molesto CO2 de los espesos vehículos que circulaban⸺, casi sin pensarlo. Sus ojos seguían a los viandantes que paseaban por la rambla esquivando los silenciosos patinetes asesinos, pero sus neuronas todavía procesaban la oferta de la comisaria. Desde lo de Nil, se había dicho mil veces que el viaje no era una opción. Había sufrido demasiado. Ciertamente, temía encontrarlo de nuevo y tener que hacer frente a la dualidad que el chico provocaba en él. Un Beagle que discurría suelto por la calle se le cruzó por la mirada y defecó en la acera, como queriendo enviarle una señal, ante el absoluto pasotismo de su dueño, que no hizo otra cosa que atarlo con la correa y apartarlo del lugar. Una mujer, caminando a toda prisa con la vista clavada en el móvil, la pisó. La finura de sus andares no impidió que vomitara todo tipo de improperios, intentando localizar con la mirada al autor de semejante ataque a su refinamiento, sin conseguirlo. Pero Nil tan solo era la punta del iceberg de sus miedos. Bajo aquel inmenso océano de malestar se ocultaba un nombre propio: Saida. El terrible pavor a afrontar la previsible realidad lo martirizaba. Imaginaba el encuentro con Saida al otro lado y se ahogaba en la pena. Tomó otro sorbo de licor, apuró el canuto y entró en casa. En posición de flor de loto, se sentó en la inmensa alfombra que cubría los pies del sofá, cerró los ojos y dejó que la música acariciara sus pensamientos y le aportara lucidez. Por su mente paseó su madre, el padre ⸺ni tan siquiera sabía si estaba vivo⸺, Nil y su estimada Saida. Intentó viajar: no pudo. Era consciente de que Manitou no siempre le acoge a uno.

Unos golpes en la puerta lo sobresaltaron. Desconocía el tiempo transcurrido. Se incorporó, apuró los restos de ratafía que empezaban a solidificarse en el vaso y abrió. Ante sí apareció el rostro desconocido de un hombre entrado en años que mostraba cara de sexualmente insatisfecho.

Se miraron fijamente.

El mutismo invadió el instante.

Brennan rebuscó en su inconsciente.

El tipo le sonaba.

⸺¡Quiere hacer el puto favor de bajar la música y dejar de fumar marihuana! ⸺vociferó el individuo a dos dedos de su nariz. Hasta el aliento le olía amargo.

Lobo reculó un paso para no vomitar.

⸺Perdone, no era mi intención molestarle. Usted vive arriba, ¿no?

Asintió de mala gana, mientras le daba la espalda encarando las escaleras al piso superior. Brennan, inspiró profundamente y justo tras desaparecer el sujeto, cerró.

Cuando a uno el tormento se le enquista en el alma, aun mezclando mil veces la baraja, al voltear un naipe jamás aparecerá el Jocker deseado. Ese comodín que uno puede jugar a su antojo olvidando, por un instante al menos, las cartas que hay sobre el tapete. Solo existe una jugada: marcarse un farol e ir de cara. No hay otra: avanzar o reventar. Enfundó la Glock en la sobaquera, tomó las llaves de su impoluto Volkswagen Samba T1 Bus y bajó a la calle. Antes de subir a la reliquia hizo una llamada obligada.

Le sonó el móvil.

—Dime, Brennan.

⸺Asia, ¿estás ocupada?, necesito que nos veamos.

En la voz de Lobo notó un nerviosismo inusual. Temía que le preguntara de nuevo por Saida. No tenía nada claro que le pudiera seguir mintiendo.

⸺Sabe que para usted siempre estoy disponible ⸺le respondió, aparentando una falsa seguridad⸺. Sé que si me llama a estas horas es que realmente le urge hablar conmigo. ¿Dónde quiere que nos encontremos?

⸺En Egara. En la sala de la U.V.A , si no te importa. ⸺El silenció al otro lado del auricular le hizo adivinar la incomodidad de Asia⸺. Si prefieres otro lugar lo entenderé, a mí me cuesta tanto como a ti.

⸺Solo una pregunta, sargento: ¿desde aquel día ha vuelto alguna otra vez?

⸺Aunque presiento que adivinas la respuesta te responderé: lo he intentado. ¿Y tú?

⸺No. Nunca fui capaz de cruzar de nuevo esa puerta sin usted. Siempre pensé que si llegaba el día debíamos hacerlo juntos.

⸺Estamos de acuerdo, compañera. Voy para allá.

Asia llegó al Egara. Toteking le hizo el trayecto más soportable. Aparcó el Corsa justo al lado de la joya del sargento. Antes de abandonar el vehículo se hiperventiló tres veces. Entró en el ascensor y con la yema del índice activó el descenso a la planta inferior. Al abrirse las puertas pudo detectar el olor residual de la maría: Brennan la esperaba en la puerta.

⸺¿Cómo está, sargento?

⸺Supongo que tan mal como tú; pero tenemos que afrontar esto juntos, lo que suceda después ya se verá. ⸺Asia lo abrazó. Sintió algo especial.

Ambos miraron fijamente la puerta metálica de acceso.

⸺¿Preparada?

⸺Vamos allá.

Brennan mostró su huella al lector.

Asia cerró los párpados un instante.

La puerta se abrió al mismo tiempo que sus ojos.

El olor a cerrado perforó sus pulmones, arrancándole una tos seca. Dio las luces. Todo estaba exactamente tal y como lo habían dejado. Durante aquellos meses allí solo había entrado el polvo. Al observar las camillas y los monitores, Asia no pudo más que rememorar aquel último día vivido entre esas cuatro paredes; no tuvo la fuerza suficiente para poder controlar las lágrimas. Brennan la acompañó en el llanto. Ambos asieron un par de cojines, los depositaron en el suelo y los ocuparon. Unos minutos de silencio los acercaron al sosiego.

⸺¿Por qué me ha traído hasta aquí, sargento?

⸺Quiero ver tu reacción antes de iniciar el viaje.

⸺Estoy muy nerviosa… no sé si podré.

Brennan la miró a los ojos.

⸺Sabes que podrás. La vida de muchas personas depende de nuestra decisión.

⸺Lo sé. Pero si no sé ni tan siquiera poner en orden la mía, ¿cómo puedo arreglar la del resto de la humanidad?

⸺Tal vez la clave la encuentres al otro lado. Quizás sea el único camino que tenemos para resarcirnos de lo sucedido.

⸺Cierto, pero no sé si en estos momentos estoy lo suficientemente recuperada para no decepcionar a nadie. Soy consciente de que solo yo puedo acompañarle en el caso en que decida viajar…, no quiero, no puedo defraudarle, ya sufrió demasiado.

⸺Tú no me vas a decepcionar jamás. Agradezco de corazón tus palabras, pero solo te pido que me contestes a una pregunta y que lo hagas de forma clara, con un sí o un no. ¿Estás preparada técnicamente para iniciar el viaje?

⸺Si se refiere a…

⸺Sí o no.

⸺Sí.

⸺Gracias. Ahora soy yo el que debe tomar la decisión.

Sacó la petaca del bolsillo derecho, el librillo del papel de fumar y mirando al techo se lio un porro.

Ella no era consciente de que la decisión de Lobo ya estaba tomada.


Capítulo 23

Al límite

Sabadell, 1 de octubre de 2019.

El teléfono del intendente sonó. Miró la pantalla: Lobo.

—Dígame, Brennan.

—Abelló, he tomado una decisión.

El intendente cerró los ojos esperando la ansiada respuesta. Inspiró profundamente.

—Deme una alegría, Brennan. 

—Voy a viajar… vamos a viajar…

—Gracias a Dios. Es la decisión correcta, no hay otra. 

—Diga mejor: gracias a Asia. Siento en el alma decirle esto, pero en estos momentos es en la única persona en la que confío. No obstante, le he de reconocer que tengo miedo por ella. No sé cómo va a reaccionar ahí fuera si Nil aparece. Tengo dudas, muchas dudas, pero vamos a hacerlo.

—Le agradezco su franqueza, sargento. Sepa, y se lo digo de corazón, que estoy absolutamente convencido de que retornaran sanos y salvos. Todo va a salir bien, y además la intuición me dice que regresaran con respuestas.

—Eso espero. ¿Cuándo quiere que lo hagamos?

—Tan pronto como ustedes estén preparados. Sabe que el tiempo corre en nuestra contra.

—Bien, si quieren ir poniendo a punto la sala yo hablaré con Asia y le decimos alguna cosa.

—De acuerdo. Quedo a la espera. —Colgó.

Salas y Cortina aceleraron la comida, pagaron y sin perder un minuto volvieron al escenario del crimen. El perfilador estaba sentado en una losa romboide comiendo una bolsa de Conguitos. Al lado tenía una Pepsi. Se dirigieron hacia él. Este sonrió a Marta mostrándole los restos de cacahuete y chocolate adheridos a los irregulares dientes.

—Tú eres el de los números, ¿no?

Tardó en responder.

—Bueno, se podría decir que sí, aunque la definición no es del todo correcta. Yo diría que soy el encargado de encajar las piezas del puzle mental de la persona o personas que han cometido estos delitos. Sería más exacto…

Marta lo cortó.

—Venga, apunta: 1271. Esta es la fecha que hemos encontrado gravada en una de las losas. A ver qué sacas de ella.

—¿En qué pruebas tangibles te basas para afirmar que es una fecha?

Cortina y Salas le dieron la espalda y se largaron. Xaviere los acompañó con la vista mientras se introducía otra bolita de chocolate consumido por el sol en la boca.

Nigues lanzó la vista a las excavaciones. La cabeza de la víctima estaba al descubierto. Fue directo. Se arrodilló ante ella y empezó a olisquearle el pelo ante la mirada atónita de los presentes. Se levantó y sin decir ni pío volvió a su sitio.

Brennan había invitado a Asia a cenar a su casa y aprovechar para repasar los protocolos. A ella no le resultó sencillo aceptar. Temía que la conversación derivara a Saida. Después de ponerle mil escusas y que Lobo las rebatiera una a una, accedió.

A las siete de la tarde sonó el timbre del portero. «Bien», pensó Brennan. Nunca había sido ave nocturna. Él prefería acostarse temprano y levantarse con el sol «la oscuridad solo trae consigo oscuridad», siempre decía.

Le abrió. La recibió en la puerta del ascensor. Aunque vestía muy informal, estaba arrebatadora. Ella le regaló un par de besos en las mejillas y una botella de ratafía olotina.

—Como no sé qué vino toma he pensado que con esto no fallaría.

—No hacía falta que trajeras nada, mujer. Estás preciosa.

—Gracias… Usted no. —Sonrió.

—Bueno, digas lo que digas, tengo mi punto. Por cierto, creo que ya va siendo hora de que no me llames de usted. Con lo que hemos vivido juntos considero que te mereces tutearme. Además, me haces mayor de lo que soy.

—Un punto y aparte, más bien diría yo. —Le dio una palmadita en la espalda.

—Va, pasa pa dentro morenaza.

Ambos rieron la broma.

—Siéntate. ¿Estás mejor?

—Bueno, digamos que no estoy en mí mejor momento.

—¿Qué quieres tomar?

—Un tinto me va bien.

Buscó en el mueble bar.

—Un Rebels de Batea, ¿Te va bien?, es un tinto joven de Terra Alta.

—Perfecto. Un nombre muy sugestivo para la ocasión.

Le sirvió una copa generosa y se sirvió una para él. Brennan ocupó el sillón de enfrente. Asia le dio un microsorbo.

—Está muy rico. Es suave. No tan fuerte como el Priorato. Me gusta.

—Me alegro. Bien, el motivo de la reunión es el viaje. Debemos repasar, sobre todo las normas de seguridad. No podría soportar más bajas…, y menos la tuya.

—No separarnos jamás, testar el hilo de plata de forma constante, ahí fuera nadie puede morir porque ya está muerto, nada es lo que parece, el tiempo trascurre a otras velocidades, lo más importante de la misión es regresar…

—Vale, vale, veo que tienes la lección bien aprendida. ¿Tienes miedo? —La miró a los ojos.

—En realidad, mi único miedo es encontrar a Nil. No sé cómo puedo reaccionar. Últimamente, las hormonas me están jugando malas pasadas.

Lobo intuyó una sonrisa.

—Es una forma de desviar la mirada de la realidad que nos envuelve: las hormonas. Que también podrían llamarse frustración, decepción, desengaño…; padezco la misma enfermedad. Tal vez el virus esté en nuestro interior. Quizás sea de la cepa de las expectativas de cada uno. La vida nos va vacunando, cierto; pero está en mutación constante y hasta que nuestro cuerpo no haya fabricado sus propias defensas, no obtendremos la inmunidad suficiente. No creas que tus temores sean más que los míos.

—Lo sé… Lo sé. «Realmente es un hombre sabio, sabe qué decir, cuándo y cómo», pensaba Asia, que se estaba poniendo tonta.

—Ambos lo sabemos y nuestro equipo también lo sabe. Ellos, los de ahí fuera, son los que jamás deben saberlo. Si perecemos en el intento que no sea por un error nuestro, por una dubitación, que sea porque no había otra opción. Me voy haciendo mayor y los años no solo te dan arrugas y lentitud, también te hacen mucho más precavido, sensible y responsable.

Asia lo miró con dulzura.

—Sabes que por ti y solo por ti haré el viaje. Traspasaré convencida, segura y con la tranquilidad y la responsabilidad de estar a tu lado. Todo saldrá bien, sargento —le cogió la mano con suavidad—. Venga, vamos a comer. ¿Qué me has preparado?

—He pedido comida hindú que sé que te gusta. Tampoco quería complicarme demasiado en la cocina.

Se sentaron a la mesa. Alzaron las copas e hicieron un brindis por el futuro. Ambos las vaciaron. Lobo las rellenó al instante.

—Asia, ¿tú cómo ves el tema de los asesinatos?

—A ver, si te he de ser sincera, con los indicios que tenemos, apostaría por Flores Mendoza, como uno de los artífices, aunque algo no me cuadra en todo esto. El tipo no sigue un modelo exacto con las víctimas. El modus operandi es cierto que imita al destripador, pero no de forma exacta: dejar papelitos con las fechas, los sitios donde aparecen las víctimas, en este último ya no deja papel, sino que lo graba en una roca. No sé, aunque me sabe mal darle la razón a Xabiere, creo que la tiene: ninguno de los sospechosos que tenemos encaja.

—Estoy totalmente de acuerdo contigo. De hecho, creo que de alguna manera el autor se siente culpable por lo que está haciendo y ese es el motivo por el cual nos deja pistas para que demos con él. Pienso que no es alguien que haya matado antes. Es más, sospecho que ni tan siquiera debe tener antecedentes por otros delitos; pero bueno, que tan solo es una corazonada. Si no, ¿por qué primero anestesiar a la víctima y acto seguido degollarla? ¿Por qué no degollarla directamente? Tal vez no sea capaz de rajarle el gaznate a una mujer viva y, en cambio, cuando está sin sentido es mucho menos violento… No sé. La clave, con toda seguridad, está en las fechas, todos los esfuerzos debemos centrarlos en esos mensajes.

La conversación se prolongó durante toda la cena. Por suerte para Asia, el nombre de Grigori no apareció.

Al terminar, compartieron un canuto en el balcón, contemplando los especímenes de la noche que transitaban la calle e imaginando sus vidas. Era una diversión que practicaban sobre todo en las estáticas y les ayudaba a que el tiempo anduviera más ligero. En general era divertido, aunque a veces la tristeza que desprendía alguno de aquellos zombis les arrancaba el alma.

⸺¿Qué te parece si nos vamos a la cama? Mañana hay que madrugar ⸺le propuso Lobo.

⸺ Brennan, ¿es una proposición indecente? ⸺le preguntó Asia, achinando los ojitos y con voz dulzona.

⸺¡Que más querría yo!, si fuera más joven y guapo, tal vez, pero no es el caso. ⸺Sonrió.

Asia se le acercó en modo seducción, dejando su cara a dos centímetros de la de Lobo. Él se amedrentó.

⸺No solo los guapos y jóvenes follan. A veces los hombres maduros sorprenden.

Con ambas manos tomó su rostro y lo besó despacio, lentamente, recreándose. Lobo quedó turbado… De forma instintiva respondió de manera apasionada. El beso se prolongó durante unos minutos.

Asia, sin dejar de besarlo, tomó sus manos…

Las situó sobre sus pechos…

El corazón de Lobo aceleró el ritmo…

Ella le introdujo la mano debajo de la camisa…

Él respondió de igual manera…

De golpe, Brennan la apartó.

Le sujetó la cara con ambas manos y la miró fijamente a los ojos.

⸺Chiquilla, esto no puede salir bien. No tentemos a la suerte. Te tengo en gran estima, pero… Saida…, está Saida y trabajamos juntos… No, lo siento… ⸺Le regaló un beso tierno en los labios.

⸺Lo siento, Brennan. Espero que me perdones. No debí…

⸺Ssssssss… No hay nada que perdonar. ⸺Le dio su chaqueta⸺. Ahora descansa. Aquí no ha pasado nada…, y en todo caso lo que ha sucedido ha sido bonito.

Le abrió la puerta y ella abandonó la casa cabizbaja: avergonzada.

El perfilador había hecho los deberes. Era un hombre cumplidor con el trabajo que se le encomendaba. Llamó a Txell.

—Subinspectora, he investigado un poco sobre la numeración encontrada en Martorell.

—Venga, suéltalo ya.

—Bien, pues en 1271 Kublai Kan invadió China, fundando la dinastía Gran Yuan: otra historia de perdedores. Durante su mandato encadenó conflicto tras conflicto. Perdió a su esposa y su heredero, tuvo que dejar el cargo de emperador; cayó enfermo y un año después moría y con él la dinastía Gran Yuan.

» Si dividimos la numeración en dos 12-71, resulta que el 26 de diciembre de 1971, Estados Unidos reanudó los bombardeos en Vietnam del Norte. Una guerra que fue un fracaso absoluto para los americanos.

—Y, ¿qué quiere decirme con todo esto?

—Nada en concreto. Pero yo no creo que ni Bohdan Hasanov ni Grigori Guliyev ni Jorge Luis Flores Mendoza tengan tanta cultura como para trazar semejante mapa serial.

—Madre mía... Tal vez tenga razón. Gracias. Continúe con su trabajo.

Como era de esperar, Salas y Cortina no pudieron sacar nada en claro de las declaraciones de las prostitutas que ejercían en El Molino Rojo. El miedo es el peor enemigo de la verdad y todas ellas estaban coaccionadas por su situación. Lo único que pudieron clarificar fue que Tatiana vivía sola en el barrio de Buenos Aires y realizaba algún que otro trabajo privado fuera del Club. El propietario les manifestó desconocimiento de tal circunstancia.

La orden judicial de entrada y registro no se hizo esperar. La jueza y el secretario judicial no se demoraron en aparecer en el domicilio.  La inspección se prolongó durante toda la mañana. Los de la científica no economizaron en Bluestar Forensic y pudieron obtener algunos fragmentos de dactilogramas. De los desagües de los baños recogieron algunos restos biológicos para cotejar con el cadáver. El piso estaba todo en orden. No observaron signos de lucha o similares. Incautaron el ordenador, una agenda y poco más.

Los vecinos del rellano manifestaron que veían entrar hombres de vez en cuando —siempre hombres—, pero no sospechaban que se dedicara a la prostitución. Al mostrarles las fotografías de los sospechosos no reconocieron a ninguno de ellos. Marta Salas filió al del tercero. Era un tipo extraño. Le daba mala espina. Lombroso se lo hubiera llevado detenido seguro. Llevaba el delito tatuado en el rostro «por si las moscas», pensó. Luis Montecinos Moreno era nacido en el barrio de Campo Claro de Tarragona. Hacía cinco años que se había trasladado a Martorell por temas de trabajo. Ejercía de soldador, aunque le comentó que era licenciado en filosofía. Estaba separado. A pesar de no gustarle nada ni su mirada, ni su tono, Marta, decidió no escarbar más.

La investigación es inversa al juicio: “todo el mundo es culpable mientras no se demuestre lo contrario”. Esta era otra máxima que Marta tenía interiorizada.


Capítulo 24

Lazos

Barcelona, 3 de noviembre 2019.

De los integrantes de la UVA, Jofre Cortina parecía el menos afectado. «Tal vez fuera la causa su formación como psiquiatra y parapsicólogo», pensaba el resto del equipo. En realidad, todo era fachada. El Onteniense, a pesar de sus tendencias anarquistas, cuando se tocaban temas de política era un tipo con la cabeza bien amueblada, pero las cicatrices permanecían ocultas. La invisibilidad de estas no le eximían del dolor.

A sus 38 años se conservaba bastante bien. La natación había esculpido su cuerpo ligero.

Al finalizar del servicio invitó a cenar a Marta. A pesar de que hacía muy poco que trabajaban juntos, siempre se habían llevado bien. Cuando ella estuvo en información, coincidieron en diversas ocasiones. En los tres años destinada a la criminal habían entablado conversación en innumerables ocasiones. Aunque en el trabajo era empática y decidida, le costaba hablar de sus privacidades. Cortina sabía bien poco de ella: que vivía en Poble Nou y llevaba casada un par de años.

Salas hizo una llamada corta y aceptó la invitación.

―¿Dónde te apetece comer, compañera?

―No sé, no tengo demasiadas preferencias. A mí me gusta todo.

El tierra siena tostada de los ojos de Cortina se zambulló en la oscuridad de los de Marta. Esta le desvió la mirada, confusa.

―A ver, también te digo que yo soy un cocinillas y que si quieres, en veinte minutos te preparo un par de platos en mi casa que ni Ferrán Adrià.

Ella lo miró con cara dubitativa, mientras se encendía un Marlboro. Se apartó los rizos de la cara.

―No quisiera ser pedante, pero me gustaría dejar claro que estoy casada y enamorada de mi marido.

Jofre soltó una carcajada.

―Se nota que me conoces bien poco. No quisiera decepcionarte ―apuntó Jofre, sin abandonar la sonrisa―, pero no eres para nada mi tipo, compañera. A ver cómo te lo digo… A mí me gusta más la carne que el pescado. De hecho, el pescado no lo he probado nunca. ―Una enorme sonrisa se dibujó en sus labios.

―¿Me estás diciendo que eres gay?

―¿Qué? No lo parezco, ¿verdad?

―Para nada.

―¿Sabes qué diría Lobo?

―¿Qué?

―Pues que: nunca nada es lo que parece.

―Pero ¿por qué no me lo has dicho antes?

―¿Y tú? ¿Por qué no me has dicho nunca que eres heterosexual?

Marta se quedó cavilando unos instantes.

―Tienes Razón. Reconozco que la pregunta es un poco gilipollas… Perdona.

―No te preocupes, estoy acostumbrado a este tipo de reacciones. Parece que los homosexuales tengamos que ir enarbolando la bandera LGTBI para que todo el mundo sepa nuestra condición sexual. No acabo de entender el motivo. ¿O acaso, de saberlo me hubieras tratado de otra manera?

―Nooo, claro que no. Oye, dejemos ya el tema. Totalmente zanjado para mí. Vamos a comer que me estoy muriendo de hambre. Ya tengo ganas de probar tus manjares.

―Venga pues, vayámonos para Mataró.

―¿Vives en Mataró?

―Sí, hace ya unos años. Mis abuelos tenían un apartamento de vacaciones y a su muerte mis padres digamos que me lo han cedido. Ser hijo único tiene sus ventajas. De hecho, tengo hasta una pequeña embarcación: una mallorquina de seis metros. Navegar me aporta la paz que necesito para poder seguir adelante. Hay que reconocer que este trabajo, de vez en cuando, te da satisfacciones, pero en ocasiones es una puta mierda y la mierda, cuando la has pisado, es francamente complicado eliminarla por completo de la suela de zapato.

El apartamento estaba decorado con un gusto exquisito. Marta quedó prendada. Cada detalle parecía haber sido diseñado para el espacio concreto. El olor a limpio inundaba la casa. Los amplios ventanales aportaban una desbordante luz natural con la que apetecía convivir. Era más bien pequeño, pero las vistas al puerto deportivo le ofrecían un espacio infinito.

―Si te apetece podemos comer en la terracita.

―Me encantaría.

La melodía encadenada, que interpretaban los aparejos de los veleros meciéndose al son que marcaba la leve marejadilla bajo la luna, les amenizó la cena.

Cortina no le había mentido. Era un maestro experto en el arte culinario y Salas era una mujer de buen comer.

Cuando dos policías se juntan, sea para lo que sea, es extremadamente complicado que la conversación, en un momento u otro, no derive hacia temas de trabajo. Desconectar es complejo. Uno es policía las veinticuatro horas. La frase más repetida en la academia.

―Bueno, Marta, ¿cómo ves el caso?

―Si te he de ser sincera, muy complicado. Alguna cosa se nos está escapando. No tengo muy claro que los indicios que nos va dejando el tipo no sean para despistarnos.

―Creo que estamos en la misma línea. Para mí, con lo que tenemos sobre la mesa, la clave está en el testimonio del indigente de Tortosa. Por cierto, que opinión tienes de Xabiere, el perfilador.

―Yo es que no sé por dónde coger a ese tipo. No me cae nada bien. Es demasiado introvertido y excesivamente listo, una combinación peligrosa.

―Un análisis psiquiátrico bastante acertado. Yo me atrevería a diagnosticarle un TA4 e incluso un TDAH5, quizás en la sección baja de la escala: dificultades en relacionarse, obsesión concretizada en puntos determinados, desconexión visual con el receptor, solitario, inexpresivo, escritura enmarañada… ¿Te has fijado en sus notas?

―¡Madre mía! ¿Cómo no me voy a fijar? Se necesita un criptógrafo experto para descodificarlas.

―Qué malos somos. En cuanto nos traiciona la conciencia, a poner a parir al vecino. El deporte nacional de los mediterráneos.

Marta esbozó una sonrisa maligna.

―Pues sí. La verdad, no me gusta nada. Vamos a cambiar de tema. Cuéntame algo de tu vida. ¿Por qué te metiste en los Mossos?

―Un poco las casualidades de la vida. Estudié la carrera casi por imposición. Mi madre era psiquiatra y ya sabes cómo va esto, pincha que te pincha hasta que consiguen que claudiques. A mí realmente lo que me apasionaba era la parapsicología e investigar fenómenos paranormales. No me perdía ni un programa de Jiménez del Oso y después seguí con Iker Jiménez. Ejercí un año en el centro de salud Mental Pere Mata de Reus. No sé si lo conoces.

―Sí, de hecho, hice algunas prácticas allí. El edificio es absolutamente precioso.

―La verdad es que sí. A mí también me impresionó. El modernismo me encanta. La cuestión es que acabé fatal, no podía con tanta presión mental.

―Y te metes a poli: elección perfecta.

Cortina sonrió, mientras asentía con la cabeza.

―Bueno, de alguna manera era lo más parecido a poder investigar fenómenos extraños y además pudiéndote ganar la vida. Por eso, en cuanto tuve ocasión, entre en la criminal.

―¿Y del sargento Brennan, que me cuentas?, a mí no me parece tan buen policía como dicen.

Cortina se la quedo mirando con cara de sorpresa.

―Te puedo asegurar que Lobo es algo más que un buen policía, no tengas ninguna duda.


Capítulo 25

Aguas revueltas

Martorell, 24 de junio de 2019.

Eran las siete de la tarde. Llovía de forma torrencial. Un diluvio de aquellos que la primavera había guardado en la recamara. Las alcantarillas no daban abasto a tragar el oleaje que marcaban los vehículos a su paso. Los patinetes huían hacia algún resguardo para no morir en el intento. La ciudad comenzaba a ensombrecerse y los edificios de oficinas se vaciaban como la angustia te vacía el cuerpo. En la esquina, un paquistaní se quejaba por su negocio desértico. Joshua, la noche anterior, no había pegado ojo. Su cuerpo se mantenía como se mantiene una camisa tendida bajo un huracán.

Vestía mal.

Olía mal.

Andaba mal.

Malvivía recordando la puta partida de cartas. La nostalgia de Dafna lo agrietaba por dentro. «¡Las putas deudas, joder…, las putas deudas!», se gritaba a sí mismo, en silencio. Perdió el rumbo, estaba desorientado. Navegaba por la ciudad como si un inmenso océano de aceite le cubriera hasta la cintura. Estaba empapado, calado, embebido. Andaba entre un mar de paraguas que le abofeteaban el rostro: ni se inmutaba. Estaba inmerso en su mundo, en su lucha. Arrastraba los pies, le pesaban una vida. Era como si una ametralladora del calibre 50 le estuviera vaciando la cinta en su cerebro de forma permanente. Dolía, dolía mucho.

Faltaba poco para abrir el Club. Grigori y El Cojo, como cada noche, se sentaron en el privado. Una de las chicas les sirvió dos Kremlin Award solos, sin hielo. Al momento, las dos favoritas de Grigori acudieron ligeras de ropa, sentándose en su regazo.

⸺Oye, Grigori, ¿es cierto lo que he oído por ahí? ⸺le preguntó El Cojo.

⸺Si no eres más claro…

⸺No, que me ha chivado un pajarito que te follaste a la Dafna.

Grigori, mientras sobaba las tetas de la rubia, insinuó una sonrisa canalla.

⸺Bueno, la verdad es que ya tenía ganas. Por follarme a ella y por joder a Joshua, que me tenía hasta los cojones.

⸺Hostia tío, eres el puto amo.

⸺¿Todavía no lo sabías? ⸺Con un gesto ordenó a la morena que se arrodillara ante él. Ella sabía perfectamente lo que le estaba pidiendo. Le desabrochó la bragueta y comenzó su trabajo.

⸺Y, ¿qué tal? A mi esta tía también me encanta. ¿Folla bien?

⸺Si tú quieres probar ⸺la morena aceleraba sus acciones⸺, yo… yo puedo darte el regal… reegaal o… Ufff, joderrr. ⸺¡Culminó! La chica se levantó, tomó un clínex, se limpió los labios y con un gesto le pidió permiso para ir al baño. Él asintió sin mediar palabra.

⸺La verdad es que yo también llevo mucho tiempo con ganas de follármela. Las sudacas me ponen un huevo. Pero si es tuya yo te respeto…

⸺Uf, Belinda cada día la chupa mejor. No te preocupes, no me interesa nada. La verdad es que es como follarse a una piedra. Sí, claro que la puedes utilizar, tienes mi permiso. Pero ahora a abrir el local que tenemos que hacer Den'gi, Den'gi. Trátala con cariño, guapo. ⸺Le hizo un guiño.

⸺Oído, jefe. Voy a la puerta y abro el garito. Veo que las chicas ya están preparadas. ⸺Durante el camino hacia a la entrada, no se abstuvo de meter mano a un par de culos respingones y a algunas tetas siliconadas. Se acercó a la barra y le hizo un guiño a Dafna. La señaló dos veces con el índice y acto seguido se señaló él. Dafna le apartó la mirada y siguió limpiando el vaso.

Grigori apuró su vodka y el del Cojo. Se encendió un habano y subió a la oficina, desde donde controlaba todo el local.

Joshua no podía más. Se sentó en el quicio de un bloque de pisos de La Rambla. Intentó convencerse de que no…, la heroína no era la solución. De ninguna manera podía recaer. Perdería lo único que le quedaba, la pensión de su estimada madre. Miró al cielo. Se sujetó la cabeza con ambas manos.

Lloró. Gritó… Gritó… Gritó… Los viandantes se apartaban asustados. Gritó… Gritó… ¡Puta vida!

Se levantó y empezó a caminar ligero, muy ligero. Decidido por fuera, temeroso por dentro. Se enfiló directo a El Raval. Las calles estaban desiertas. La lluvia seguía abofeteándolo. Entró en el Carrer del Carmen. Sabía perfectamente a dónde se dirigía. Llamó a la puerta.

⸺¿Sí?

⸺Joshua, soy Joshua, abre Toño.

Se abrió la puerta y Toño le indicó que pasara.

⸺¿Qué tal, tío? Cuánto tiempo sin verte el careto. ⸺Toño lo abrazo⸺. ¿Vienes a repostar o qué? ¿Me habían soplao que lo habías dejao, tío?

⸺Déjate de hostias, Toño. ¿Ya sabes a lo que vengo? ¿Tienes mierda o qué?

⸺Vale, Vale, torete. ¿Cuánta quieres?

⸺Un gramo.

Toño entró en una de las habitaciones y cerró la puerta. Al momento salió con una papelina.

⸺Toma. ¿Te la metes aquí?

⸺Sí, claro. Con la que está cayendo no querrás que baje a la calle.

⸺Venga. ⸺Le señaló una de las habitaciones⸺. Allí tienes agujas limpias y jeringuillas.

Joshua se detuvo un instante ante la puerta. Respiró. Dudó. Finalmente, entró. Al cabo de unos minutos había huido de las deudas, del juego, de las apuestas y hasta del frío que le calaba los huesos.

Cuando volvió en sí, su mente era como un torrente seco. Desconocía el tiempo transcurrido. Ya casi ni recordaba aquella sensación, la añoraba. El dolor había perecido como perece una manzana podrida bajo el sol de agosto.

Bajó a la calle. Hasta la lluvia había cesado, como tentándole la bienvenida al nuevo mundo. Se encaminó hacia su casa. Seguro, decidido, convencido. Entró y fue directo a la habitación. La nota de Dafna seguía sobre la mesita de noche. La volvió a leer una vez más. «La grandísima hija de puta», pensó. Se dirigió al armario. Levantó las toallas: allí estaba. Tomó el Smith & Wesson que Flores le había regalado cuando trabajaba en el Club 249 y la caja de balas del 38 que esperaba ansiosa a que alguien le devolviera a la vida. Abrió el tambor y municionó: despacio, muy despacio, como si cada proyectil fuera parte de sus recuerdos. Durante unos instantes la contempló, en calma, pausado. Descolgó la sobaquera del armario y se la colgó. Despacio, sin prisa. Enfundó el arma. Tomó la nota y la leyó por enésima vez. La guardó en el bolsillo. Inspiró y de nuevo salió a la calle sin rumbo, a la deriva…

La noche se les había dado bien. Abarrotado de clientes de los que entran con hambre de sexo, el Cosmopolita ensacó un buen puñado de billetes. El Cojo, aparte de un regidor que no supo marcar el límite al alcohol, no tuvo ningún problema. Las chicas, excepto las dos favoritas, subieron a las habitaciones a descansar: estaban exhaustas. Grigori bajó a recoger la pasta de la caja y a sus dos esclavas sexuales. Dafna acababa de fregar las copas.

Fredy el Cojo se sentó en la barra.

⸺¿Me pones un Vodka solo, sin hielo?

Dafna le sirvió.

⸺Abrevia que estoy reventada y tengo ganas de irme a casa ⸺le dijo sin demasiada simpatía.

⸺¿Querrás que te acompañe, nena?

⸺No, gracias. Me las apaño bien solita.

⸺Solita, porque quieres. Eres una mujer preciosa. A mí no me importaría hacerte compañía. ⸺Dio un sorbo largo a la copa.

⸺Venga, Fredy, vete a dar la vaina a otra, que yo sola estoy de perlas.

⸺¿No me digas que no hechas de menos un buen polvo?

Lo miró desafiante.

⸺No. Y me parece que la frase «buen polvo» y tú no vais de la mano. El Satisfayer da más placer y ni un problema, así que acábate esto y puerta, chamo.

El Cojo tomó la copa y la apuró. La señaló con el índice, esputó en suelo con rabia y salió del local.

Dafna terminó lo que estaba haciendo, apagó las luces y se dirigió a la puerta para cerrar. De repente, Fredy entró como si su cojera nunca hubiera existido. La agarró del pecho. Le puso una navaja en el cuello y la arrastró al reservado.

⸺Bien, puta, ahora te vas a desnudar completamente y te vas a portar bien con el tío Fredy ⸺le susurró en la oreja, sin apartar la navaja de su tráquea.

⸺Tranquilo, chamo, haré lo que quieras, pero no me hagas daño ⸺le contestó, mientras intentaba esquivar el aliento a destilado que desprendía su agresor.

⸺Venga pues, que el tiempo corre. Como intentes lo más mínimo te rebano el pescuezo.

Dafna, amarrando el pánico como podía, se desvistió poco a poco. El Cojo mantenía la navaja prieta en su nuez. Quedó absolutamente desnuda, como le había ordenado.

⸺Apóyate en la mesa y no intentes nada. Vas a saber lo que es gozar como una perra.

La embistió.

El inmenso dolor arrancó un grito desgarrado a Dafna.

⸺¡Así!, ¡así!, ¡goza, puta!, ¡goza!

Respiró, respiró hondo mientras el Cojo acometía una y otra vez.

Las lágrimas dibujaban formas misteriosas sobre el cristal de la mesa. Se evadió en ellas, perdiéndose entre nubes de tormenta.

Tenía que aguantar.

Tenía que soportarlo… Dani, Dani… Dani…

Culminó.

Dafna quedó tirada sobre el frío cristal de la mesa. Ni lo sentía. El Cojo se subió los pantalones y le dio un par de azotes en las nalgas.

⸺Ahora ya sabes lo que es gozar de verdad, perra. Cuando quieras más ya sabes dónde estoy. ⸺Rubricó la frase con un esputo en su espalda.


Capítulo 26

Callejones estrechos

El Raval, Barcelona, 9 de julio de 2019.

Cuando uno vuelve a la mierda lo hace de golpe, sin medias tintas. Ser un yonqui es una condición que te acompaña de por vida. Como suelen decir los maderos: estás de servicio las veinticuatro horas del día. Es una nasa angosta, en la que en cuanto entras jamás puedes salir. Con una diferencia importante, cuando un cefalópodo queda atrapado en la nasa, tarde o temprano, una mano lo extrae y en ese momento nace una oportunidad para huir. En cambio, los toxicómanos no tenemos esa suerte. 

Sé que no debí hacerlo nunca. Me había costado demasiado dejarlo. Muchos ni siquiera tienen la voluntad de intentarlo. Yo lo había conseguido. Dafna y Dani habían sido decisivos. Pero como siempre, como no puede ser de otra manera, tenía que reventarlo todo. Es el libro de mi vida: cagarla, cagarla y volverla a cagar. Ya no me quedaba nadie. De Dafna y Dani no sabía absolutamente nada. Mi hermano, ¡ay, mi hermano!, hacía siglos que no nos veíamos. Las últimas noticias que tenía de él era que se había largado a Colombia. Todavía no lo había cepillado, pero para mí ya estaba muerto. Intenté explicárselo mil veces al cabrón de Grigori, pero no quiso entrar en razón.

Llamaron a la puerta. Me extrañó, nunca recibía visitas. Observé por la mirilla. Era un tipo bien vestido y con cara de galgo de protectora con leishmaniosis.

⸺¿Sí? ¿Quién es?

⸺Abra, por favor. Le traigo una notificación del juzgado.

⸺¡Hostiaputa! ⸺Abrí.

⸺ Buenos días. Vengo a notificarle un lanzamiento.

⸺¿Cómo? ¿Qué significa «lanzamiento»?

⸺Significa que en quince días debe abandonar la casa. Lo siento.

⸺Joder… Joder… Joder. ⸺Cogió la notificación y la leyó en diagonal.

⸺Según he podido ver lleva más de un año sin pagar el alquiler.

⸺¿Qué pasa si no firmo?

⸺Nada. Está en su derecho. Yo hago constar que se la he entregado, pero que no quiere firmar y ya está. Pero la orden se ejecutará igualmente. Yo le aconsejo que saque todo lo que le interese lo antes posible. El día que vengan a ejecutar el lanzamiento todo lo que quede dentro de la vivienda ya no lo podrá recuperar.

⸺¡Mecagonendios! ¡No tengo trabajo! ¿Cómo quiere que me alquile un piso? ¡Joder!

El chupóptero del secretario judicial tomó la copia y abandonó el domicilio sin inmutarse, alegando que él era un mandao.

Era lo último que me faltaba. Ya lo decía el Cocos: “Las garrapatas siempre van a los perros flacos”. Me cogió por sorpresa. Quedé más descolocado que un ajedrecista en un directo de Iron Maiden. «¿Cómo coño sacaba yo todas mis cosas? ¿Dónde cojones las llevaba?», cavilaba. Empecé a dar vueltas por la casa intentando iluminarme. Solo tenía una opción, volver al casco antiguo de Tortosa. Mi padre todavía mantenía el piso, aunque hacía años que estaba deshabitado. No tenía pasta para mudanzas. El coche me lo habían embargado hacía meses. Metí lo indispensable en una bolsa de deporte y llamé a Toño.

⸺¿Sí?

⸺Toño, soy Joshua.

⸺Dime.

⸺Tengo un problema.

⸺Pues si solo tienes uno puedes estar contento. ⸺Soltó una carcajada.

⸺En quince días me echan de casa, tío.

⸺Joder, colega. Vaya putada.

⸺Sí. El tema está en que no me puedo llevar todo lo que hay en la vivienda. No dispongo de buga y tampoco tengo flu para contratar a alguien que lo haga. Mira, he pensado que a lo mejor tú te podrías quedar con lo que interese…

⸺¿A cambio de qué? ⸺le cortó.

⸺Yo necesito pasta, tío.

⸺Bueno, vengo, me lo miro y hablamos del precio, ¿hace?

⸺OK, gracias. Eres un amigo, tío.

No pasaron dos horas y ya Toño estaba en mi casa. Miró el piso a conciencia, sin prisas.

⸺Mira, Joshua, aquí no tienes nada que valga la pena. ⸺Resoplaba, negando con la cabeza.

⸺No me jodas. El televisor apenas tiene tres años. El equipo de música, los muebles están bastante nuevos. El sofá, los sillones, todos los cacharros de cocina, los cuadros, los discos, la ropa de cama…

Me miró como rebuscando una respuesta.

⸺Te puedo dar diez papelinas.

⸺Pero que dices, tío. Diez papelinas no valen más de treinta euros. Además, yo necesito cash en efectivo.

⸺Pues es lo que hay, colega. Lo tomas o lo dejas.

⸺¡Eres un pedazo de cabrón! Al menos veinticinco.

⸺Como mucho quince.

⸺Veinte, tío. Sabes que vale mucho más.

⸺Dieciocho. Es mi última oferta. Si quieres bien y si no te lo metes por el culo.

No me quedaba otra que aceptar. De alguna forma intentaría venderla en Tortosa.

⸺Eres un puto estafador. Dame. ⸺Me entregó las papelinas y yo le di la llave de la casa⸺. Ojalá te sirva de veneno.

⸺Venga, chaval, no te quejes que te vas a dar unos viajes que ni el Calleja. ⸺El cerdo me dio dos palmaditas en la cara y se fue.

Tomé la bolsa de ropa, el revólver y la munición y me dirigí a la estación de Paseo de Gracia. Estaba hecho mierda. Me pegué tras un joven y pasé la barrera sin billete. El tren, como mi suerte, venía con retraso. Lo cogí. Con mis tretas pude burlar al revisor.

Llegué anocheciendo. Cuando me apeé, durante unos instantes, retorné a mi infancia. Podía oler el cuero de la correa de mi padre, la sangre descendiendo por la comisura del labio, los orines empapando el pantalón, mi miedo. Con la manga de la camisa me sequé un par de lágrimas que, en contra de mi voluntad, querían saludar a Tortosa. Me adentré en el casco antiguo. La fauna que deambulaba por la zona había cambiado de forma notable. La inmigración no solo había llegado a Barcelona.

Me detuve ante la puerta. Seguía todo exactamente igual que cuando nos fuimos. La fachada se caía a cachos. En el portón, un candado sustituía al bombín reventado. «Malditos okupas de los cojones», creo que fue la primera y única vez que me puse del lado de los propietarios. Concentré las pocas fuerzas que me quedaban y de un patadón la madera cedió. Dentro estaba todo hecho un asco. En el suelo, todavía quedaban restos de una hoguera que habían improvisado con los muebles, rebozando de hollín paredes y techos. «Hijos de puta», pensé. Prácticamente no quedaba nada. Encendí varios restos de velas que estaban esparcidos por toda la casa: la corriente eléctrica estaba cortada. Al entrar en la cocina me dieron arcadas, pero no se puede sacar de donde no hay. Restos de comida de lata esparcidos por el suelo, ollas de las que los gusanos habían hecho su lugar de residencia, pan podrido… Abrí la nevera. No pude retener el vómito y esta vez saqué de donde no había nada que sacar. El hedor a carne pútrida me revolvió las entrañas. Cerré de golpe. Comprobé los grifos: sin agua. «Cómo coño voy a vivir aquí», cavilé. En una de las habitaciones ⸺la de arriba⸺, la cama había sobrevivido, aunque tenía más mierda que las cocinas de Chicote. En el suelo, una cucharilla quemada y un puñado de jeringuillas usadas compartían las baldosas con las cucarachas. «Da lo mismo, de algo hay que morir», pensé. Aquello me recordó que yo también era uno de ellos.

Abrí la bolsa de deporte. Saqué una papelina, me amarré la goma en el brazo y dejé entrar al silencio, a la paz, a la calma…

No sabía cuánto tiempo había transcurrido, cuando el rechinar de la puerta me despertó. Oí voces. Me desperecé al instante. Escudriñé en la bolsa de deporte. Saqué el Smith & Wesson y, a tientas, lo municioné. Calculé que debían ser cuatro o cinco hombres y al menos una mujer. Tomé aire y me engullí el miedo. Bajé las escaleras sin apenas respirar. Las velas, todavía alumbraban lo suficiente el comedor, como para poder hacer blanco. No advirtieron mi presencia. Discutían sobre quién se había dejado las velas encendidas. Seis balas para cinco. Si la cosa iba mal solo podía permitirme un error.

⸺¡Al primero que se mueva le reviento la cabeza! ⸺Se acojonaron⸺. ¡Al suelo boca abajo! ¡Todos al suelo boca abajo! ⸺Cuando estás tantos años de gorila en un Club no te resulta difícil controlar a cinco gilipollas. Obedecieron en el acto.

⸺Ey, Ey, tranquilo, tío, somos gente de paz ⸺intervino un rastafari, con voz trémula.

⸺¡Qué te calles, hostias! ⸺Le pisé la cabeza⸺. Bien, ahora os vais a mantener calladitos y no hablareis hasta que yo lo diga. Uno: vosotros no me conocéis. Dos: yo os conozco perfectamente y conozco a vuestras familias. Tres: esta casa es de mi propiedad. Cuatro: sois unos putos cerdos. Cinco: mañana de nueve a una yo no estaré aquí. Vosotros vendréis y dejaréis la casa como los chorros del oro; la enganchareis a la luz y conectaréis el agua…

⸺Pero… pero que esto…

⸺¡Qué te calles, tío mierda! ⸺Le volví a pisar la cabeza⸺. No me importa cómo lo hagáis, pero si cuando vuelvo no está todo en orden os buscaré uno a uno y os reventaré las ideas. Y a ti, bonita ⸺la cogí de los pelos⸺, te violaré hasta que se me caiga la polla a pedazos y luego te mataré. Y si vais a la policía, recordad que la condena por amenazas es corta, muy corta, tanto que ni entras en el talego. Y os buscaré y no pararé hasta encontraros. ¿Lo habéis entendido bien? ⸺Nadie se atrevía a hablar⸺. Lo repetiré otra vez: ¿Lo habéis entendido bien?

⸺Sí, sí… ⸺contestaron todos, al unísono.

⸺Bien, pues ahora vais a salir de aquí uno a uno, despacito y sin ponerme nervioso, que tengo el dedo sensible.

Sin rechistar, siguieron mis órdenes y fueron abandonando la casa guardando el orden. Cerré y atranqué la puerta. El corazón estaba a punto de estallarme. Me hiperventilé. Apoyé la espalda en la negrura de la pared y los pies me fueron resbalando hasta quedarme sentado. Me hiperventilé de nuevo: una y otra y otra vez.


Capítulo 27

Una colilla bajo el zapato

Tarragona, 10 de julio de 2019.

A duras penas pudo llegar a su piso. Le dolía el sexo, la espalda, las piernas, el alma… Dani estaba en la cama. Le regaló un beso en la frente mientras le acariciaba los cabellos. Hacía días que no salía a la calle, desde el extravío de la droga temía a Grigori: lo conocía bien, demasiado. El chico sudaba, el calor era insoportable. Dafna se dirigió al baño y se duchó con rabia, con pena… Como si quisiera borrar aquella maldita noche.

Se sentó ante el televisor ⸺apagado⸺ y se abrió una Desperados. Le hurtó un poco de maría al chico y fumó. Fumó y bebió hasta que el sol espió por la ventana. El sueño no quiso acompañarla en aquella luna nueva que le había arrancado un pedazo más de vida. «Tal vez hubiera sido mejor que una bala me hubiera permitido huir con mi hermano, mi madre y mi padre», pensó. Se levantó. A penas podía andar. Se asomó a la habitación y contempló un instante a su hijo. «Tan solo tú me ayudas a soportar este infierno, hijo», pensó. No podía explicarle nada de lo ocurrido, desconfiaba de su pronto y sabía que querría matar a esos cerdos. No, definitivamente debía callárselo.

Llegó la hora de volver al Cosmopolita. Aunque era lo último que le apetecía tuvo que acicalarse. Eran las normas. Dani debía haber salido mientras ella dormía. No le gustaba, si lo encontraban sería el final. Le preocupaba.

Al llegar al local fue directa al reservado. Sabía que Grigori estaría ahí. El Cojo y las favoritas también estaban presentes.  Fredy le disparó una mirada lasciva y amenazante. 

⸺Grigori, necesito hablar contigo.

⸺¿Como te atreves a molestarme ahora? ⸺Como de costumbre lameteaba y manoseaba a las chicas. Inspiró cabreado.

⸺Es urgente. Si no fuera importante no te hubiera importunado, jefe.

Grigori, bandeando la mano, les indicó que abandonaran la sala.

⸺Siéntate. A ver qué es eso que no pude esperar. ⸺Ingirió la copa de un trago y se encendió un habano. «¡Chicas, un vodka aquí!» A los pocos minutos le sirvieron⸺. Venga, Dafna, di, es para hoy.

⸺Grigori, no sé…, no sé cómo decirte esto…

⸺Con palabras, ¡joder!

⸺Estoy muy nerviosa… Ayer Fredy me violó. ⸺Se secó los ojos con la maga de la camisa.

El rostro de Grigori no mostró reacción alguna.

⸺¿Y?

⸺¿Cómo que “y”?, me violó, Grigori, he dicho que me violó.

⸺¿Y qué quieres que yo haga?

⸺Algo, tienes que hacer algo…, estoy bajo tu protección. Esto no puede quedar así.

⸺Veo que no te gustó. ⸺Sonrió⸺. ¿Pretendes que lo mate? ¿Qué le corte la polla? Este no es mi problema, este es tu problema. Yo no recuerdo hablar de protección en nuestro trato.

⸺Pero abusó de mí. Me violó, ¡es qué no me oyes!

⸺No voy a permitir que me levantes la voz. ⸺Se alzó y le lanzó una bofetada que la despidió hasta impactar con una mesa⸺. ¡Tú aquí estás para traerme bebida y llenar la caja! Maquíllate, que das pena, y a trabajar, que empiezan a entrar clientes. No quiero que me molestes más con tus tonterías. Tus cosas las arreglas tú. ⸺Le señaló la barra⸺. Venga, que no te regalo el dinero.

Salió.

⸺¡Fredy! ¡Fredy! ⸺gritó Grigori.

Entró al instante.

⸺Así que no has perdido el tiempo, viejo zorro ⸺apareció su sonrisa maligna⸺, la próxima vez trátala con más cariño, ¡joder! Casi no puede andar y la necesitamos.

⸺Te lo ha contado, ¿no?

⸺Sí, claro, claro que me lo ha contado, pero quisiera haberlo oído de tu boca. ¡Que sea la última vez que tengo que enterarme por otros! ⸺Se levantó y le dio una palmada de complicidad en el hombro⸺. Por cierto, usa condón que no quiero que cojas una gonorrea y tenga que prescindir de ti unas semanas. No vas a cobrar. ¡Venga, al curro!

La masa gris de Lobo era una olla a presión a fuego alto. No podía alejar de su mente a Asia. Sus besos, su piel, su aroma, sus pechos duros como el titanio… No, definitivamente no podía ser. Debía aparcar esa opción. En aquel momento lo único importante era el viaje. No sabía cómo podía afectar aquello a Asia. El hecho de estar bajo tierra jugaba en su contra. La necesitaba fuerte, segura, centrada.

Asia, por su parte, tampoco podía detener el ciclón que habitaba su mente. Le repetía la escena una y mil veces. No tenía que haberse arriesgado. Ni los ansiolíticos ni el alcohol podían detener los engranajes. «Tal vez nunca tuvo que suceder», «tal vez Lobo reflexionaría y se atrevería a jugar la partida», cavilaba. «Quizás, cuando supiera que le había ocultado la confesión de Grigori no querría saber de ella, en la vida». Se ponía la almohada en la cara y presionaba, presionaba con rabia como queriendo ahogar el oxígeno y desertar de una guerra de la que estaba harta. Se revolvía en las sábanas como una víbora sin cabeza, de un lado a otro y del otro a uno…, y del uno a otro… Y las horas avanzaban y el sueño se retraía. Como una vieja moviola, la mariposa volvía a su capullo y del capullo a ser un gusano que se arrastraba de forma incesante por el laberinto del destino. «Ojalá el viaje me dejara en el más allá, ojalá no volviera nunca», reflexionaba.

Eran las cinco de la mañana. Cogió el teléfono. Marcó.

⸺¿Siervo?

⸺Sí, ama ⸺contestó con voz durmiente.

⸺Te quiero en el MiMi de las Ramblas en media hora.

⸺Como guste, ama. Allí estaré.

⸺Ven preparado para sufrir. No me hagas esperar o lo pagarás caro. Por cierto, elimina mi número de tu agenda o cuando venga lo tendré que eliminar yo…, y sabes, ¿no?

⸺Sí, ama, no se preocupe.

Al cerrar, el Cojo volvió a quedarse en la barra. Todavía había chicas en la sala. Dafna intentó no mirarle, ignorarlo. Él dio un golpe seco sobre el mostrador.

⸺¡Tú, un vodka!

Dafna levantó la cabeza. Acercó su cara a la del Cojo.

⸺¡Te lo va a poner tu puta madre, marico!

Fredy la agarró por el cuello y la sacó por encima de la barra. Aunque lo intentó, Dafna no pudo deshacerse de él. Las chicas contemplaban la escena, aterrorizadas.

La tiró al suelo. La sujetó.

Intentaba zafarse. No pudo.

Sintió su rodilla en la espalda, mientras le agarraba por los pelos y tiraba, tiraba y tiraba…

Notó el frío del filo de la navaja en el cuello… Desistió. Cedió.

El Cojo le desgarró el vestido y la ropa interior. Las chicas estaban paralizadas.

La forzó, la forzó hasta quedar extenuado.

Al finalizar, se subió los pantalones, lanzó un beso a las chicas y se sentó de nuevo en la barra a apurar su vodka.

Giró la cabeza hacia Dafna, que seguía en el suelo como una colilla apurada hasta el filtro.

⸺Hala, puta, si te portas bien mañana más. ⸺Selló la frase con una sonrisa. Engulló el último sorbo y se largó.


Capítulo 28

La pregunta

Sabadell, 3 de setiembre de 2019.

El teléfono del intendente sonó. Le dio al verde.

⸺Diga, Brennan.

⸺Abelló, soy yo. Estamos listos. Hoy mismo podemos viajar.

⸺Perfecto. ¿Qué le parece en un par de horas en la sala de la UVA?

⸺Por mí bien.

⸺Gracias, Brennan. Quiero que sepa que tiene toda nuestra confianza. Todos estamos con usted. El Conseller de Interior quiere que le haga partícipe de que esto lo tendrá en cuenta.

⸺Con perdón, Abelló. Dígale que por mí se puede ir a tomar por el culo. Usted sabe que no lo voy a hacer por él.

⸺Lo sé, Brennan, lo sé. ⸺Rio⸺. Venga, voy a llamar a Asia. Si no le digo nada, en dos horas en el Egara.

Cuando llegó estaban todos los que tenían que estar: la comisaria, Abelló, Txell, Cortina y Asia.

Asia le rehuyó la mirada con rubor. La comisaria se dirigió hacia Lobo y le encajó la mano.

⸺Sargento, quiero que sepa que sabemos perfectamente lo que supone para usted estar hoy aquí. Le prometo que verá compensado su esfuerzo.

⸺Gracias, comisaria. ⸺Se fue directo a Asia.

⸺¿Cómo estás? ¿Preparada?

⸺Sí, sargento, a punto. ⸺La abrazó de forma sincera.

A ella le consumía la vergüenza.

⸺Cortina, ¿lo tiene todo a punto?

⸺Estoy en ello. Falta muy poco.

⸺Bien. Ponga la música. Asia, vamos a prepararnos ⸺le indicó señalándole el baño.

Sonó Relaxing Music Spirit of american indians.

Lobo se emocionó. Asia también. Se miraron a los ojos…

⸺Sargento, espero que me hayas perdonado.

⸺¿Perdonarte el qué? ¿Qué me quieres?, no pidas nunca perdón por amar, Asia. El perdón solo se pide cuando odias. ⸺Le sujetó el rostro con las manos y le regaló un beso en la frente—.  Ahora lo importante es solo el viaje.

⸺Gracias, sargento.

⸺Venga, enfundémonos los monos, prepara las bridas y la linterna y nos aplicamos las pinturas de guerra. ⸺Asia obedeció, con una sonrisa en los labios.

Una vez equipados pasaron a la diminuta habitación de meditación y se sentaron en los almohadones, uno enfrente del otro, en posición de flor de loto. Lobo sacó la petaca y se lio un poco de maría. Lo prendió, hizo una calada larga y se lo ofreció a Asia, asintiendo. Ella lo tomó, sin apartarle la mirada, y aspiró dilatando el tiempo. Se lo fueron alternando ⸺bajo la mirada atónita de la comisaria⸺, hasta consumirlo. El incienso, en calma, paseaba la estancia.

Cerraron los ojos y Relaxing Music Spirit of american indians penetró en sus cuerpos, instalándose en sus almas y conectándolos a la tierra, el cielo, el mar… Todos guardaban un silencio sepulcral.

Cortina, atento, al cabo de una hora exacta, con suavidad y un toque casi imperceptible, los despertó.

Se levantaron con la mirada perdida, como si hubieran emigrado a tierra de nadie. Sin mediar palabra, se dirigieron a sus respectivas camillas.

Se tumbaron.

Cortina los conectó.

Cerraron los ojos.

Enlazaron mentalmente con el hilo de plata que Relaxing Music Spirit les proporcionaba. Era un zumbido casi inaudible.

Se dieron la mano…

Al unísono, se hiperventilaron…

Lobo se desprendió del cuerpo.

Sintió como su alma ascendía, se separaba del cuerpo y se adhería al techo; miró hacia abajo.

Vio como Asia lo intentaba una y otra y otra vez.

No podía, no podía, no podía…, no era capaz de librarse del cuerpo.

Brennan, ante la imposibilidad, decidió partir, y partió solo… y voló… voló… voló.

Voló a través del espacio en busca del Infierno de Hades.

Asia convulsionaba. Los espasmos eran repetitivos, fuertes, cada vez más fuertes. El cabo Cortina, con tiento, la despertó.

⸺Asia, Asia, estás aquí… Has vuelto. Estamos aquí, contigo.

Abrió los ojos. Miró a su alrededor, como cuando una criatura despierta en casa ajena. Cortina, suavemente, le acariciaba el rostro.

⸺¿Qué…? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí?

Abelló se le acercó.

⸺No has podido partir, Asia. Tranquila, estás a salvo.

⸺¿Y Lobo? ¿Dónde está Lobo? ⸺Fría, sudada, a dieciocho de máxima.

⸺Brennan consiguió salir. Está ahí fuera.

⸺Dios mío, le he fallado, de nuevo le he fallado. ⸺Palideció. Las lágrimas la abordaron⸺. No quiero… No puedo dejarlo solo. Quiero volverlo a intentar. Cortina conéctame de nuevo. ¡No podemos dejarlo solo ahí fuera! ⸺A diecinueve de máxima.

La comisaria se le aproximó.

⸺Tranquila, Asia. No estás bien. No puedes partir así. El sargento sabe lo que hace. Volverá, estoy segura de que volverá sano y salvo. Si hubiera visto algún peligro tampoco habría partido.

A pesar de las palabras de Patricia Durán, el pánico se instaló en la habitación para quedarse.

Asia emergió en su cabeza. La apartó de inmediato. Entre la calígine divisaba la traidora Ciudad del Hielo. La sobrevoló sintiendo el gélido aliento de aquellas tierras, que le perforaba la piel como dardos envenenados. Cruzó la Tierra de Volcanes: el azufre, espeso, invadía e irritaba los alveolos demandando pernoctar en sus pulmones y ulcerarlos hasta el exterminio. Y cruzó el dilatado Río de Sangre, que arrastraba la muerte al vacío acompañado de voces de coros de impúberes, ensordecedores. No obstante, él se encauzaba hacia La Frontera Blanca, sabía que si su madre le aguardaba, ese era el lugar. La zona donde las almas esperaban las decisiones eternas. Dejó atrás los amarillentos Llanos de Citrino, talismanes de las causas perdidas de los sueños. No pudo privarse de descender. En algún lugar, no recordaba dónde, había leído que siglos atrás lo habían utilizado como talismán para protegerse de pensamientos indebidos. Era justo lo que necesitaba. Tan solo las gafas evitaban que quedara cegado por la potente luz amarillenta que desprendía el suelo conformado por minúsculos cristales escamados en forma de aguas salvajes, compactas. Se agachó y recogió un minúsculo fragmento de las piedras: era precioso. A pesar del insoportable calor, por el reflejo de los siete soles en sus miles de prismas, su enorme dureza no permitía que la roca se resquebrajara con facilidad. La depositó en uno de sus bolsillos. En aquella extensión inabarcable, el hecho de no oler a nada, a vacío, le coartaba, le acobardaba, le hacía sentirse inseguro.

Se elevó al borde del vacío y continuó su viaje hacia La Frontera Blanca.

A lo lejos, en el límite de La Frontera Blanca, divisaba las imponentes Tierras Escarpadas, cubiertas por una tenebrosa neblina obsidiana, que abrazaba a los aguerridos viajeros que osaban sobrevolarla, hasta convertirlos en polvo. Descendió sobre el gris plomizo que cubría el suelo. No lo recordaba de aquel color, «no solo cambian las cosas al otro lado», pensó. Eran los restos de los engullidos en las tierras escarpadas y arrastrados por los vientos alisios, que se oían permanentemente de fondo. Oír los aullidos del viento entre el silencio, no augura nada bueno. El polvo se suspendió dificultando la visión. A lo lejos pudo entrever la silueta de una mujer. Anduvo hacia ella, sin dejar de controlar los flancos. Aunque aquella zona neutral no entrañaba peligro, las Tierras Escarpadas estaban muy próximas y para él eran desconocidas: un peligroso misterio por descubrir.

La alcanzó por la espalda. Vestía una túnica ceniza con un gugel6 del mismo color que le cubría la cabeza. Le tocó el hombro con precaución. Se giró, lenta. Carecía de rostro. Tan solo flotaba una especie de calígine espesa, que parecía danzar la balada de los muertos.  Instintivamente, se apartó. 

⸺Hijo mío, ¿no me reconoces? ⸺La voz era difusa, como perdiéndose en el espacio.

⸺¡Madre! ¿Eres tú?

⸺Ya ni me reconoces, Fred. Aquí el tiempo tampoco es eterno. Estas tierras se han convertido en un lugar de espera para las almas perdidas que aguardan la ascensión o el precipitarse. ⸺Olía a vainilla y canela.

⸺Hubiera…, hubiera querido despedirme de ti. Me arrepiento profundamente de no haberte llamado, de no haber pasado días a tu lado, de no hacerte feliz… ¿Qué ha sucedido, madre?⸺ Balbuceaba, engullendo el llanto.

⸺La vida nunca es justa. Cuando llega la llamada nadie te juzga y subes al tren sin billete de vuelta. Una vez aquí, quise quedarme más tiempo. Cuando me llamaron, elegí esperarte. Desee verte de nuevo, aunque fuera una última vez. Y en Frontera Blanca también se consumen las almas, quizás de forma más lenta, pero se consumen, hijo.

⸺Madre, he vuelto por…

⸺Sé el motivo de tu regreso. En este lugar sabes que el tiempo transcurre veloz y las nuevas se nos manifiestan tempranas. Solo Moisés tiene la respuesta. Busca en el Sefer Yetsirah7, indaga en las sefirot8. Elhoim creó el universo. Del aire proviene el agua y el fuego. Cuando el árbol de la vida se seca, las hojas mueren y cubren el suelo de podredumbre que abona la tierra para el tránsito…

La neblina se espesaba a pasos agigantados, se oían voces impúberes de fondo, lejos, muy lejos… Sonaron tres toques espaciados de campana, hondos, graves… Como si se tratara de un espejismo, la mujer se desvaneció en el aire y una ligera brisa arrastró su polvo y el perfume. La túnica quedó en el suelo, vacía, quebrada, con hedor a muerte.

⸺¡Madre! ¡Madre! ¡No me dejes, madre…! ⸺Intentó abrazarla… Abrazó humo.

Solo, quedó solo ante la nada, solo ante la mudez de la inmensidad, solo ante las palabras etéreas…, solo ante el mensaje que podía ser o no ser… La había perdido para siempre… Ahora sí, para siempre…

Hundió las rodillas en aquel mar plomizo, miró al cielo, que no era cielo sino oscuridad, y rogó a Manitou que velara por su alma pura. Rogó a su dios que su madre encontrara el merecido descanso que tanto ansiaba.

Inspiro, una y otra y otra vez, comprobó el hilo de plata, Relaxing Music Spirit of american indians sonaba: estaba conectado.


Capítulo 28

La soledad del guerrero

Sabadell, 3 de noviembre de 2019.

La desmesurada fuerza de la gravedad dificultó la elevación de Lobo, como si el lodo de las arenas movedizas le aprisionara las extremidades y quisiera abducirle. Finalmente, lo consiguió. Intentó bordear las oscuras Tierras Escapadas y se encaminó hacia El Alto de los Volcanes. El humo compacto y concentrado que esputaban los cráteres empobrecía la visibilidad y le ahorcaba la tráquea. Rugían como una pandilla de veinteañeros empastillados hasta las cejas. Sobrevoló El Gran Agujero Negro. Un puñado de formas humanas avanzaban con lentitud rumbo a Los Montes de Azufre, recitando un mantra ininteligible. Perdió altura. Los sobrevoló conteniendo la respiración al límite. Ninguno de ellos era él. Progresó entre el irrespirable hedor que le turbaba. En el fondo del segundo valle, un individuo harapiento se arrastraba como una lombriz en sequía extrema. Sabía perfectamente quién era.

Descendió, entre incesantes carraspeos. Se le acercó con cautela.

⸺¿Chico?

El individuo giró la cabeza, despacio, muy despacio. Lo miró. Abrió los ojos al punto de perderlos rodando sobre su escuálido rostro

⸺¿Sargento? ¿Es usted, sargento? ⸺A pesar de la mugre que le habitaba, Lobo le intuyó un ademán de júbilo al verle.

⸺Nil, sabía que te encontraría aquí. Estás hecho una mierda, chico. Se puede estar muerto, pero con dignidad… Eso que nunca tuviste.

Tentando a la última pizca de suerte, consiguió ponerse en pie… y mantenerse.

⸺Sabe que me alegro muchísimo de reencontrarme con usted, ¿verdad?

⸺Lo sé, Nil. A pesar de todo, sigo teniéndote un afecto paternal. La convivencia entre el amor y el odio es siempre complicada. No es nada sencillo encontrar el punto medio de la balanza. Hay días que cae a un lado y otros en el otro. ⸺Le costaba respirar, el azufre se apoderaba de los pulmones. No podría mantenerse mucho tiempo más.

⸺Le vuelvo a pedir perdón, Brennan. Usted me trató como a un hijo y yo le fallé. Estaba convencido de que vendría a verme y no me ha decepcionado. Tenía que hacerlo, sí, usted sabe que tenía que hacerlo… No podía vivir con ese dolor que me agangrenaba el alma. ⸺Sollozaba.

Tosía, tosía cada vez más.

⸺Mi tiempo se agota. No sé cuánto podré seguir aquí. Solo te pido una respuesta, solo una… ¿Has visto a Saida? ⸺Se le contrajo hasta el último músculo del cuerpo, temiendo la respuesta.

⸺No, sargento. He vagado por todas las tierras de este vasto infierno, buscándola. Conocía la pregunta que me iba a formular si regresaba y deseaba poder contestársela. Era lo mínimo que podía hacer para intentar resarcir una ínfima parte del dolor que le causé.

Respiró, aliviado.

⸺No puedo más, chico. Esta maldita hediondez me quema por dentro. Suerte.

⸺Lo mismo le digo, sargento. ⸺La voz era exánime, casi imperceptible.

Lobo tomó altura. Testó el hilo de plata: conectado.

Enfiló el Puente Flotante, hacia El Paso de las Estalactitas. Cruzó aquella tenebrosa maravilla de la ingeniería infernal. De repente, ante sí apareció el Templo del Diablo. Tres gigantescas llamaradas de metano custodiaban los laterales del sobrecogedor edifico. Los muros, construidos con cráneos humanos, encajados a la perfección. Todo era muy difuso: el azul brillante de los millares de moscardas de la carne, que revoloteaban; los cobrizos y anaranjados de las cientos de serpientes Taipán que guardaban la espeluznante entrada, mostrando sus fauces; el ensordecedor zumbido de las voraces avispas cadáver; el comensalismo de los insectos parasitoides disputándose lo que no quedaba del festín; los escarabeidos escalándole por el traje en busca de la masa encefálica; la nauseabunda fetidez a pútrido… El ensordecedor rugir de las bestias que lo habitaban, festejando la llegada de carne fresca… Aterrador.

El pulso se le aceleraba.

La respiración lo devoraba.

El sudor se encharcaba en el interior de las vestiduras.

Las gafas de protección se empañaban.

Bocanadas de fuego emergían, cual lucha mortal de dragones.

Cantos gregorianos compartían espacio con graves voces de ultratumba que vociferaban su nombre: BRENNAN, BRENNAN, BRENNAN… Tambores hostiles y onomatopeyas de combate.

Soledad, negrura, lobreguez, invidencia, calor, al límite del ahogo y fuego, fuego, fuego… No podía, no debía seguir… solo, no, no…

Testó el hilo de plata, apenas era perceptible.

Como una exhalación, y sin darle tiempo a reaccionar, una diabólica presencia arremetió contra Lobo… En un instante vio como su vida se devaluaba como un mísero peso argentino, como si el último estertor se apoderara de su cuerpo… Podía oler su miedo.

Asia, con la vista fijada en el rostro de Lobo, se devoraba las uñas a la velocidad del sonido. Uñas y carne, carne y uñas sangraban. Deambulaba por la habitación, de un lado a otro, arrastrando su desespero.

Cortina estaba pendiente de los monitores. Las pulsaciones aumentaban, la presión sanguínea incrementaba… La subinspectora Txell resoplaba. Abelló, inalterable, miraba fijamente a la comisaria, que con el pie acompañaba los latidos del corazón de Brennan. La tensión inundaba la estancia. El tiempo transcurría como un perezoso saciado.

Cortina advirtió el nerviosismo de los presentes.

⸺No se preocupen, de momento lo tenemos.

⸺Son demasiadas horas ahí fuera ⸺se lamentaba Patricia Durán.

⸺Déjenme intentarlo de nuevo. Esta solo, joder ⸺intervino Asia, dirigiéndose a la comisaria.

⸺Cálmese, Llop, todos estamos muy nerviosos. Brennan sabe lo que se hace.

Txell la ciñó contra sí, intentando reconfortarla.

⸺Asia, somos conscientes de lo que el sargento significa para usted. Si Cortina dice que la cosa va bien, es que va bien. Tranquilícese, por favor.

El intendente Abelló no había articulado palabra desde la partida de Lobo. Estaba ausente. Sentado, con los ojos cerrados y la cabeza reposada en la pared. Por nada del mundo quería vivir de nuevo una pérdida.

⸺¡Pero no puede estar solo! ¡Es que no recuerdan lo que pasó la última vez! ¡Debo ir, joder! ⸺ Apartó a la subinspectora y se dirigió decidida a la camilla. Se tumbó. Agarró la mano de Brennan con fuerza. Intento conectarse los electrodos⸺. Cortina, pon en marcha el monitor, ¡hostiaputa!

⸺Asia, bájese de inmediato, es una orden.

La agente hizo caso omiso y seguía intentando situar las ventosas en los puntos clave. Estaba fuera de sí.

⸺No me obligue a pedirle que abandone la sala. Su modo de actuar no aporta nada bueno a esta operación. ¡Basta!

Ante el grito, Asia reaccionó. Miró fijamente a la comisaria. Esta asintió con un gesto, mientras le tendía la mano para ayudarla a bajar de la camilla. Asia se dirigió de nuevo a Cortina, interrogándolo con la mirada.

⸺Todo bien, Asia. El sargento sigue con nosotros. No sé qué está pasando, está muy nervioso, pero sigue ahí ⸺le respondió Cortina.

Txell abrió su mochila. Revolvió el interior y tomó una caja de pastillas.

⸺Tomate un Diazepam. Póntelo debajo de la lengua y deja que se deshaga, te sentará bien.

Asia obedeció. Si algo tenía es que no solía hacerles asco a las benzodiacepinas. Cabizbaja, tomó asiento y respiró hondo, hiperventilándose.  

⸺¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! Le están subiendo demasiado las pulsaciones: 18, 19, 20... El oxígeno en sangre disminuye: 91, 90, 89, 87... ¡Se nos va! ¡Hostia! ¡Se nos vaaaa!


Capítulo 29

El ovillo

Sabadell, 4 de noviembre de 2019.

El nerviosismo iba en aumento. El teléfono de la comisaria los sobresaltó al punto del infarto.

⸺¡Mierda!, perdón. Es el Sargento Oriol Martí, debo cogerlo… Sí, diga.

⸺Comisaria, tenemos información sobre las llamadas de teléfono. Debería venir, es importante.

⸺¿Tiene que ser ahora mismo?

⸺Creo que vale la pena que lo vea. Nos aportan indicios interesantes.

⸺Bien, voy. ⸺Colgó.

⸺ Txell y Asia, acompáñenme, les necesito.

⸺Pero…, pero comisaria, estamos perdiendo a Brennan, tengo que quedarme.

⸺Aquí usted no puede hacer nada, excepto dificultar el trabajo de Cortina. El Inspector Abelló se queda. Usted viene conmigo, es una orden ⸺le advirtió en tono firme.

Asia hizo ademán de contestar, pero la subinspectora, atenta, le dio un golpe en el hombro y evitó un fatal desenlace. La asió por el brazo y la encauzó hacia la salida.

Los pitidos de los monitores eran cada vez más continuos.

Subieron a la sala de Briefing. El perfilador, Marta y el sargento Oriol estaban sentados en la mesa oval. La sala apestaba a tabaco de pipa. La comisaria perforó con la mirada a Xaviere. Este bajó la cabeza.

⸺Buenos días, señores, espero que lo que tengan que decirme sea importante ⸺apuntó la comisaria.

Oriol y Marta miraban a Asia, su cara era la de un rottweiler apaleado.

⸺¿Está todo bien? ⸺interrogó Oriol.

⸺Todo bien, nada que deba preocuparle. Al grano. ¿Qué tienen? ⸺preguntó la comisaria, con presura.

⸺Si me permite, comisaria, me gustaría ponerle en antecedentes, antes de entrar en materia. ⸺Patricia asintió⸺. Bien, hasta el momento tenemos cuatro sospechosos: Grigori Guliyev, Bogdan Hasanov, Luis Montecinos Moreno, Jorge Luis Flores Mendoza. Contamos con un solo testigo: Arturo Gutiérrez, el mendigo de Tortosa. Tres víctimas, las tres prostitutas y degolladas con el mismo modus operandi. En los tres casos ha aparecido un papel con números y los tres cadáveres han sido hallados en lugares relacionados con el diablo. ¿Hasta aquí bien?

⸺Siga, por favor ⸺le indicó la comisaria.

⸺Bien, sigo. Informática nos ha facilitado los registros de llamadas de los sospechosos. Tenemos que en el registro de Grigori aparecen diversas llamadas realizadas a Bogdan y a Flores. Que en el teléfono de Bogdan también aparecen llamadas a Grigori y a Flores. En el de Flores, lo mismo. Por tanto, tenemos una probatoria de que mantienen relación entre ellos y podemos deducir que los tres podían conocer a las víctimas. Sabemos que Jorge Luis Flores estuvo en el Call Jueu y, por tanto, todos podrían estar involucrados en los asesinatos, en algún grado de participación y no uno solo como creíamos. En principio, Luis Montecino debería ser descartado ya que no hay ninguna conexión con el resto; al menos que nosotros sepamos.

Xaviere tenía la mano alzada.

⸺Vamos a ver, señor Nigues, esto no es un colegio, no hace falta que alce la mano. Hable ⸺intervino la comisaria.

⸺Gracias, jefa. Yo solo quería apuntar que sigo pensando que ninguno de los tres da el perfil. Tenemos que buscar un perdedor maltratado por la sociedad o por sus padres, incluso me atrevería a decir que haya sufrido abusos. No es el caso de ninguno de los tres, que sepamos. He estudiado el perfil psicológico de los sospechosos. Estos individuos, como proxenetas, deben estar acostumbrados a abusar de las mujeres. Las víctimas no muestran signos de abusos sexuales, es más, cuando en un crimen se utiliza un arma para ejecutarlo, en general si existe algún tipo de vinculación sexual aparecen puñaladas en sexo y mamas: no es el caso. En el caso de los sospechosos, si hubieran cometido asesinatos, lo más normal sería utilizar armas de fuego, están acostumbrados a ellas. Otra cosa, deberíamos capturarlo cuanto antes. Las estadísticas nos dicen que los asesinos seriales tienen una primera fase conocida como fase guiada. En esta el sujeto mantiene comportamientos predecibles: tipo de víctima, horarios, lugares, metodología… En cambio, en la segunda fase, que suele ser a partir de la cuarta víctima, conocida como fase discriminatoria, su metodología cambia por completo: no respeta los plazos de las muertes, es decir, mata con más frecuencia, puede cambiar de horarios, de tipos de víctima, de lugares… Por tanto, nos será más difícil seguirle la pista.

Marta y Oriol asentían, en silencio. Asia, ni estaba.

⸺Bien, de momento el sargento Martí y la agente Salas se encargarán del seguimiento de Grigori las 24 horas del día. Vayan turnándose para comer y dormir. La subinspectora Plà y la agente Llop, controlen los pasos de Flores. Por el momento y a falta de efectivos, nos centraremos en estos dos. No obstante, enviaré a alguien a instalar una chicharra en los vehículos de los tres, para tenerlos localizados. Usted, Nigues, céntrese en los números, tenemos que sacar algo en claro de esos papeles. Venga, pueden irse. A trabajar. Por cierto, Niegues, ¿qué opina de la posibilidad de filtrar a la prensa que estamos acorralando al asesino, a ver si sale de su madriguera?

⸺Permítame decirle que sería un craso error. Un serial, si se siente acorralado, solo puede hacer dos cosas: esconderse o huir. Ninguna de las dos nos beneficia. Es mi humilde opinión.

⸺Gracias, Nigues, lo tendré en cuenta.

⸺Comisaria, ¿puedo hablar un momento a solas con usted? ⸺intervino Asia.

⸺No va a volver con Lobo.

⸺No, no tiene nada que ver con eso.

La comisaria asintió. El resto de los asistentes abandonaron la sala.

⸺Cierren la puerta, por favor. ¿Usted dirá?

⸺Pues no sé cómo decirle esto, es un poco delicado.

⸺Hable sin reparos.

⸺Pues, querría decirle que, para mí, y solo es una intuición, el perfilador no es agua clara. Creo que intenta confundirnos, por algún motivo.

⸺Vamos a ver, ¿me está diciendo que sospecha de él?

⸺Sinceramente, es un tipo de lo más extraño. No se comporta de forma normal. Introvertido, hace cosas raras…

⸺¿Cómo qué?

⸺Ponerse a oler a los muertos. ¿Le parece normal?

⸺La verdad, no mucho.

⸺No sé, creo que da el perfil de un perturbado.

⸺¿Pero tiene alguna prueba de lo que dice o al menos indicios razonables?

⸺No, es solo una intuición. No puedo probar nada, pero algo me dice…

⸺Déjese de conjeturas. Usted es policía. No puede suponer nada. Nosotros trabajamos con hechos fehacientes. Para plantear semejante hipótesis sobre un compañero hay que estar muy segura de lo que una dice. Me parece una falta de respeto inadmisible. Si no tiene nada concluyente no quiero hablar más del tema. Venga, siga con su trabajo que el tiempo es oro.

Asia abandonó la sala cabizbaja. Fuera le esperaba la subinspectora.

⸺Bueno, Asia, por primera vez vamos a formar pareja. ¿Estás bien?

⸺No, no le voy a engañar. Lobo me preocupa y mucho. Son demasiadas horas y usted misma ha visto los monitores. Algo no va bien.

⸺No te preocupes, si alguien sabe de cómo moverse ahí fuera, este es Brennan. Volverá, estoy segura de que volverá.

⸺Luego está el tipo ese, el Xaviere, que me cae como el culo. Además, me da muy mala espina.

La subinspectora dibujó una leve sonrisa.

⸺La verdad que a mí tampoco me cae bien. No me fío mucho de él. Es más raro que una piruleta de alioli. ⸺Ambas rieron⸺. Venga, vamos. ⸺Le dio un toque amigable en la espalda.

Abelló corrió hacía Lobo. Convulsionaba. La presión sanguínea seguía subiendo. El oxígeno en sangre disminuía.

⸺Cortina, ¡aborte! ¡Aborte, ya! ¡Rápido!

⸺Pero… pero no es lo indicado. Me advirtió que no lo hiciéramos. Es muy peligroso.

⸺Lo estamos perdiendo, ¡joder!... ¡Lo estamos perdiendo! ¡Hágalo!

⸺No…, me dijo que no…

⸺¡Es una orden!

Cortina se lanzó sobre Lobo, lo desconectó y empezó a zarandearlo. No respondía.

⸺¡No tiene pulso! ¡Traiga el DEA9, inspector!, ¡Está en ese armario!

Se lo acercó.

Cortina, sin perder un segundo, lo puso en marcha.

«Aplique los electrodos en el pecho desnudo del paciente», indicó el DEA. Los conectó.

«Enchufe el conector», siguió la instrucción.

Buscó el esternón. Apoyó sus manos tres dedos arriba. Inició el masaje.

⸺Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho…

«Analizando ritmo cardíaco, no toque al paciente». Se apartó.

«Se recomienda dar la descarga. Manténgase alejado del paciente».

«Dele una descarga, ahora. Pulse el botón naranja, ahora».

⸺¡Fuera, Abelló! ⸺Pulsó.

Un espasmo sacudió el cuerpo de Brennan. Comprobó el pulso.

⸺¡Le tenemos, inspector ¡Le tenemos!

Abelló, respiró aliviado.

Cortina le masajeó unos minutos más.

⸺¡Bien!, está de vuelta, señor…

Lobo abrió los ojos. Estaba empapado. La respiración era débil. Poco a poco, recobraba la temperatura. Las constantes se estabilizaban. El oxígeno subía: 86, 87, 88, 89, 90…

⸺Controlado, inspector. Está estable. ⸺Lobo mantenía los ojos abiertos. Inexpresivos, difusos, perdidos…

Abelló sacó el móvil. Marcó.

⸺¿Asia?

⸺Sí, Abelló, di… diga. ⸺Su voz denotaba pánico.

⸺Lobo ha vuelto. Está con nosotros.

⸺Bufffffffff… ¡Gracias, inspector! ¡Mil gracias por llamar!

⸺Sé lo que significa para usted. Ya puede estar tranquila. ⸺Pulsó el rojo. Acto seguido llamó a la comisaria.


Capítulo 30

Póker de ases

L’Hospitalet de l’Infant (Tarragona), 5 de noviembre de 2019.

La subinspectora y Asia habían estacionado el vehículo a una distancia prudencial de la casa de Flores. Txell le pidió a Asia que bajara e intentara localizar el Golf GTI negro que solía conducir. No le costó demasiado.

⸺Lo tengo, subinspectora. Está aparcado en la calle de atrás.

⸺Perfecto. Tú quédate aquí y mantén vigilada la vivienda. Voy a ponerle una chicharra. ⸺Cogió el localizador, lo puso en marcha y se dirigió hacia el vehículo del sospechoso. Con discreción lo colocó en los bajos. Regresó⸺. Ya estoy aquí. Misión cumplida.

Llamó a la comisaria.

⸺¿Sí?

⸺Buenos días, comisaria, soy Txell.

⸺Dime.

⸺Hemos instalado el localizador en el vehículo de Flores.

⸺Perfecto. En el de Bohdan también se lo han puesto. Ahora solo nos queda que el sargento Martí y Salas lo alojen en el coche de Grigori. Gracias. ⸺Colgó.

Asia abrió la conversación.

⸺Subinspectora, yo continúo pensando que Xaviere no es trigo limpio.

Txell la miró con incredulidad.

⸺Asia, estamos de acuerdo en que es todo un personaje, pero de aquí a que pueda ser un asesino, hay un mundo. Ese tipo tiene un currículum que nos da mil vueltas a todos.

⸺Lo sé, lo sé. A ver, a lo mejor solo son cosas mías. Reconozco que estoy muy nerviosa por todo lo que está sucediendo. Me supera. El hecho de fracasar en el viaje y dejar solo al sargento y ocultarle que Saida está viva, me carcome por dentro. Temo perder su amistad si se entera.

⸺A lo mejor me meto dónde no me llaman, pero ¿qué pasa contigo y con Brennan?

⸺¿Qué pasa, de qué? ⸺No pudo evitar ruborizarse.

⸺Asia, soy mujer y las mujeres tenemos un sexto sentido para estas cosas. Si no te apetece hablar no lo hagas, pero creo que sacar lo que llevas dentro te podría ayudar.

Durante unos minutos el silencio, que no hacía más que ratificar las sospechas de Txell, inundó el vehículo. Asia se sintió desnuda ante la subinspectora.

⸺No sé si esto me va a pasar factura, pero necesito compartirlo con alguien. Creo que me estoy enamorando de Brennan.

⸺Se te nota a la legua. ⸺Sonrió⸺. Es un hombre peculiar, cierto. El misticismo que lo envuelve y su gran corazón son motivos suficientes para que una mujer caiga rendida a sus pies. ¿Se lo has dicho?

⸺No directamente. Aunque él lo sabe.

⸺¿Te ha insinuado algo?

⸺Que va. Está locamente enamorado de Saida. ¿Sabe lo que es tener celos de alguien a la que jamás has visto?

⸺Bueno, el amor es eso: sufrimiento. De todos modos, vale más amar y sufrir, que no conocer nunca el amor.

⸺No sé qué decirle. ⸺Negaba con la cabeza.

⸺Yo, después de mi última relación, que fue un infierno, no he podido encariñarme con nadie. A veces desearía poder despojarme de esa coraza de titanio, pero me resulta imposible. El miedo es superior al deseo. No te niego que, de vez en cuando, he tenido alguna aventura esporádica, pero de ahí no pasa. Tampoco es que necesite el sexo para vivir. ⸺Su tono era de pesadumbre.

Asia le acarició el hombro, consolándola. Txell estuvo tentada de confesarle que sentía algo por ella y que tal vez fuera la mujer que podía romper la coraza, pero no lo hizo.

⸺¡Ey!¡Ey!, Flores está saliendo ⸺exclamó Asia, señalando al sospechoso.

Lo acompañaba Amalia Montoya.

Arrancaron el vehículo y giraron la calle para poder tener el Golf a la vista. Flores y Amalia subieron al vehículo y se pusieron en marcha. Al llegar a la salida de l’Hospitalet de l’Infant tomaron la N-340 en dirección Barcelona. Lo seguían a una distancia prudencial. El Golf estacionó delante del Club 249. Los dos entraron en el local. Asia y Txell aparcaron al otro lado de la carretera.

El sargento Oriol Martí y la agente Marta Salas se habían situado en la zona portuaria, cerca del paso a nivel. Desde allí controlaban perfectamente el Cosmopolita. El Mercedes 4X4 de Grigori estaba estacionado a cien metros de ellos.

⸺Marta, quédate en el coche. Voy a meterle la chicharra.

⸺Ten cuidado, no para de entrar y salir gente del local, sobre todo que no te pillen. Estate atento al walkie.

⸺Tranquila, lo he hecho mil veces. ⸺Cogió su mochila.

Se apeó del vehículo. Cruzó las vías y se sentó en uno de los bancos. Apenas había cinco metros hasta el Mercedes. Respiró hondo. Miró hacia la puerta del local. Despejado. Se aproximó al vehículo, dejó la mochila en el suelo y simuló atarse los cordones de las bambas. Extrajo el localizador…

⸺¡Rojo, rojo! ¡Fuera! ¡Sal de ahí, ya! ⸺Alertó Salas por la emisora.

Oriol levantó la cabeza y vio a Grigori que se dirigía hacia el vehículo, mientras hablaba por el móvil. Abortó. Recogió la mochila y sin mirarlo se dirigió hacia el turismo camuflado.

⸺¿Has podido instalarlo?

⸺No me ha dado tiempo, Marta. Nada, me han faltado treinta segundos.

⸺Joder. Bueno, al menos no nos ha detectado.

Grigori se puso en marcha.

Sonó el teléfono del sargento Martí.

⸺¿Sí?

⸺ Soy Txell.

⸺Sí, sí. Nuestro hombre acaba de ponerse en marcha y no le hemos podido poner la chicharra.

⸺Ok. No pasa nada, tranquilos. Nos acaban de informar que han interceptado una llamada de Flores a Grigori citándolo en el Club 249. Lo pueden seguir a distancia. Nosotras estamos enfrente, en la otra parte de la carretera. Os esperamos.

⸺Bien, vamos para allá.

Grigori estacionó al lado del Golf de Flores. Entró en el Club, no sin antes otear a ambos lados de la calle para asegurarse de que no le habían seguido.

A los pocos minutos, Oriol y Marta aparcaban al lado de la furgoneta de la subinspectora. Esta les abrió el portón trasero y entraron.

⸺Asia, tu no pierdas de vista la puerta principal del 249 ⸺le ordenó la subinspectora.

⸺OK.

⸺Mirad ⸺dijo Txell⸺. No sabemos qué está pasando exactamente, pero han intervenido llamadas de Flores a Grigori, Bohdan y, no te lo pierdas, Luis Montecino Moreno, citándoles aquí en el Club.

⸺Madre mía, esto cada vez se complica más ⸺apuntó Oriol.

⸺Bueno, según cómo lo mires. La comisaria ha planteado una hipótesis: ajustes de cuentas. Sabéis que las mafias de trata de blancas suelen hacerlo.

⸺A ver, descartar no debe descartarse nada, pero si fueran ellos, qué sentido tendría dejar papeles con números ⸺apuntó el sargento.

⸺Despistar, ¿tal vez?

⸺Perdone, inspectora, yo tampoco lo veo ⸺intervino Salas⸺, hay detalles que no me encajan. ¿Por qué trasladar a las víctimas a otro escenario? ¿Por qué una vez degolladas, destriparlas? ¿Por qué sedarlas antes de asesinarlas? Demasiados interrogantes sin respuestas.

Luis Montecino llegó poco después de Grigori. Al igual que el primero, miró a ambos lados de la calle y entró en el local. Bohdan tardó una hora y media en incorporarse a la fiesta.

⸺Daría lo que fuera por poder tener un micro ahí dentro. ⸺apuntó Asia.

Txell informó de la situación a la comisaria.

⸺Bien, subinspectora, que sepamos, al sargento Martí ninguno de los cuatro lo conoce. ¿Cierto?

⸺Cierto.

⸺Perfecto, pues que entre en el local e intente averiguar alguna cosa.

⸺Entendido.

⸺Sobre todo, que bajo ningún concepto se ponga en peligro.

⸺A sus órdenes, comisaria.

Txell les trasmitió las órdenes. Oriol salió de la furgoneta, cruzó la carretera y entró en el tugurio.


Capítulo 31

La tragedia del Gólgota

Tortosa, 5 de octubre de 2019.

Estacionó el Fiat 500 pistacho en la plaza de enfrente de las instalaciones de la policía local. Xaviere era un tipo precavido y le gustaba cuidar de su vehículo. Subió a Els Jardins del Príncep. Compro un tique y entró. La taquillera le dio un plano del lugar y le advirtió de que el acceso a los antiguos baños judíos estaba precintado por la policía.

El hecho de que la primera escultura fuera un homenaje a la soberbia, en forma de mujer desnuda, le llamó la atención. Tomó nota. Se dirigió hacía la figura de Lucifer. Se detuvo unos minutos ante el ángel caído. Lo revisó de forma minuciosa. En el césped, a la altura de la cabeza, todavía se podían observar restos de sangre seca. Dejó constancia en su cuaderno. Una por una fue observando, al detalle, cada una de las esculturas. Se detuvo ante La Tragedia del Gólgota. Aunque la obra poco tenía que ver con el lancero que insertó a Jesús, el título, cuando menos, era sugestivo. Un hombre desnudo arrodillado ante un niño y una mujer de pie, también desnudos: así lo había interpretado el autor. Esculturas como El Ocaso de la Vida, representadas por un hombre y una mujer desnudos oteando el cielo, o La Lucha de la Humanidad, simbolizada por decenas de seres humanos, también desvestidos, amontonados los unos sobre los otros, con rostros inquietantes, parecían aportarle mucha información. No paraba de escribir. Detectó un nexo común entre las figuras, un nexo común importante: todas mostraban un semblante afligido.

Subió a la muralla para tomar perspectiva. Se encendió la pipa. Con el índice se subió las gafas. Tomó el plano e intentó relacionar las posiciones de las esculturas con los números aparecidos junto a los cadáveres. No encontró conexión alguna.

Se dirigió a los baños judíos. Una cinta policial impedía la entrada. Como si con el no fuera el tema, se agachó y pasó por debajo. Descendió. En la barandilla todavía se podían observar minúsculos restos de sangre. En el suelo, las marcas de arrastre y de las suelas de los zapatos estaban intactas. Situó un boli al lado, como testigo métrico, y tomó fotos con el móvil.

Desde el acceso que daba al exterior podía verse una construcción prácticamente derruida y montañas de escombros. Al fondo, la puerta que daba acceso al barrio judío. Estaba cerrada. Intentó adentrarse en la casa, pero le fue imposible. El riesgo de sufrir algún accidente era elevado. Durante el trayecto, observó decenas de clínex usados. Se enfundo unos guantes y los fue recogiendo uno a uno. Los olía y los volvía a arrojar al suelo. En uno de ellos se detuvo uno segundos. Olisqueó el papel consumido, como un sabueso huele el rocío de la madrugada. Se detuvo y lo precintó en una bolsa Zip. Decidió abandonar los jardines y dirigirse al Pont del Diable de Tarragona.

Le hubiera gustado visitar el Catillo de la Suda, esos sitios le apasionaban, pero tenía el tiempo justo para cumplir los objetivos que se había marcado. Lo desestimó.

Lobo cada vez respiraba mejor. Las constantes vitales se mantenían y el oxígeno en sangre estaba en límites aceptables. Cortina le retiró el oxígeno. Brennan mantenía los ojos abiertos.

⸺¿Cómo se siente, sargento?

⸺Bien… Agotado, pero bien. ¿Dónde está Asia?

Abelló se le acercó.

⸺Asia no pudo hacer el viaje. Está bien, aunque hundida por no haber podido acompañarle.

⸺Vi que no podía desprenderse del cuerpo y opté por seguir con la misión. Ella no tiene la culpa. A veces estas cosas pasan.

⸺Lo sabemos, Brennan. No se preocupe. Ahora ella y la subinspectora están haciendo un seguimiento a Flores. ¿Cómo ha ido ahí fuera?

⸺Bueno, no sé qué decirle. Tengo que digerir todo lo que ha sucedido. Ahora me siento muy cansado y tengo la información difusa.

Cortina le estaba desconectando los electrodos.

⸺Por cierto, Cortina, gracias por sacarme de ahí en el momento justo. Las cosas se estaban poniendo bastante feas. De no haber intervenido no sé qué hubiera sucedido. Te debo una y gorda.

⸺Para eso estamos, sargento.

Lobo se incorporó.

⸺Me siento un poco mareado.

⸺Despacio, sargento ⸺le indicó Cortina.

⸺Bien ⸺intervino el inspector⸺, en cuanto se reponga un poco, que Cortina le lleve a casa a descansar, mañana será otro día. Yo tengo que irme, que tenemos mucho trabajo. Usted, Cortina, en cuanto deje al sargento coja un taxi y se viene.

⸺A sus órdenes.

El inspector abandonó la sala.

El perfilador aparcó el 500 a la entrada. Se enfundó unos guantes de látex y peinó, de forma minuciosa, cada rincón del parking. El lugar era bastante frecuentado por parejas de enamorados, o no tanto, que aprovechaban la privacidad que les daba la zona para echar un polvo rápido. Aquel sitio estaba a tope de clínex y preservativos usados. Uno a uno, iba recogiendo pañuelos del suelo, los olía y los volvía a arrojar al asfalto. Los desechó todos excepto uno, que guardó en una bolsa de plástico.

Se dirigió al acueducto, a pie. Los zapatos de charol relucientes no era el calzado más apropiado. Hasta en tres ocasiones resbaló y estuvo a punto de lastimarse. La zona donde se había hallado el segundo cadáver todavía estaba balizada con cinta policial.  Subió hasta el punto más alto para tener una vista elevada del lugar. Hizo una panorámica y midió la longitud del puente, tramo a tramo: 217 m. Acto seguido, se situó en la parte más alta y con un metro láser tomó la medida: 27 m. La anchura: 2 m. Bajó y mesuró los arcos del puente: 25 en la hilada superior y 11 en la inferior. Se sentó en una piedra, justo al lado de la cinta policial y sacó el bocadillo y la botella de Font Vella. Al terminar de comer, encendió la pipa y estuvo media hora observando el acueducto. Algunos turistas que transitaban la zona lo contemplaban como si fuera parte del escenario y cuchicheaban entre ellos. Él advertía la situación, pero permanecía cual estatua humana de las ramblas de Barcelona.

Sobre las cinco de la tarde llegó al Puente del Diablo de Martorell.  Estacionó el vehículo y continuó con sus mediciones: 37 m. de altura, 130 m. de largo… Una vez anotadas todas las medidas repasó las zonas donde los visitantes solían estacionar los vehículos. De nuevo se enfundó los guantes y fue recogiendo clínex y repitiendo la misma operación que en Tarragona. Dos de los pañuelos los guardó en una bolsa. 


Capítulo 32

Perfumes baratos

Miami Platja (Tarragona), 5 de noviembre de 2019.

El volumen de la música, excesivamente alto, molestaba al sargento Martí. Fue directo a la barra y pidió un gin-tonic. La fauna del local era variopinta. Desde ancianos, que ni con una viagra podían izar la bandera, hasta jóvenes con cara de no haber follado en su vida. A pesar de ser una hora temprana, el local estaba concurrido. Con la mirada trató de explorar la estancia. De momento, el póker de ases no estaba a la vista. Una mulata y una pelirroja teñida, despampanante, se le acercaron. Las mezclas dulzonas de ambos perfumes lo incomodaban. La mulata, sin mediar palabra, le paseó despacio el índice desde el cuello hasta el miembro, mientras la otra le susurraba al oído.

⸺¿Quieres que te haga cositas, cariño? ⸺Alternaba los mensajes con suaves mordiscos en cuello y lóbulo.

Refrenando sus instintos volvió a escudriñar la sala para asegurarse de que no había ningún conocido.

⸺¿No te apetece subir, guapo? ⸺le preguntó la mulata, rozándole con los pezones casi al descubierto.

Oriol luchaba con todas sus fuerzas para que abajo no se levantara nada.

El acoso de las dos mujeres iba en aumento. Caricias, besos, tocamientos, susurros calientes al oído…

Aunque Oriol nunca había estado en el 249, sabía que todo local de prostitución tenía reservados.

⸺Si no te apetece subir, al menos invítanos a una copa, ¿no? ⸺le sugirió la mulata al tiempo que le bajaba la cremallera del pantalón. Él intentó impedirlo y la pelirroja le sujetó la mano llevándola hasta sus tetas. Empezaba a sudar ⸺y él no era de sudar⸺, al sentir el tacto caliente de la mano, el miembro se desbocó…

⸺Te gusta, ¿verdad? Sabes, por aquí no son frecuentes los hombres tan guapos como tú ⸺apuntó la mulata, mirándolo fijamente a los ojos, mientras se mordía el labio inferior.

⸺¡Vale! ¡Vale! ¡Chicas! ⸺alzó las manos⸺, a ver, subir no voy a subir, pero si os apetece podemos ir al reservado. Os invito a una botella de cava, me mostráis qué sabéis hacer en la barra de stripper y vamos viendo sobre la marcha. ⸺Muy a su pesar, estaba más caliente que un 600 a fondo en la autopista.

⸺No sé si la barra va a estar ocupada. El jefe y sus amigos hace ratito que entraron ⸺confirmó la pelirroja.

⸺Bueno, niña, que por intentarlo no quede ⸺le contestó la mulata, sin parar de acariciarle el pene, que ascendía más rápido que Kilian Jornet.

Oriol no pudo evitar ruborizarse. Las chicas reían.

⸺¿Es que no juegan nunca con tu soldadito, cariño?

Cogió las tres copas y la botella de cava ⸺que le costó un riñón y parte del otro⸺, y las chicas lo guiaron hasta el reservado. Efectivamente, en la barra bailaba una soviética imponente. No podía ocultar su procedencia. A sus pies, en los sofás de primera fila, apartados del resto, estaban el cuarteto de sospechosos discutiendo entre ellos. Aunque el reservado era amplio, tuvieron que ocupar el sofá más alejado de Flores. La música impedía que pudiera oír nada de lo que decían.

⸺ Bueno, ya que no podemos bailar, podemos hacer otras cositas, ¿no? ¿Te hace una paja 30 €? ⸺le propuso la mulata⸺. Tú te pones caliente con la stripper y mi compañera y yo hacemos el resto, corazón.

Sin esperar respuesta, la mulata le sacó el falo y antes de que pudiera reaccionar comenzó a masturbarlo. Él intento apartarle la mano, pero la pelirroja le volvió a sujetar el brazo y esta vez lo llevó bajo su falda donde habitaba un sexo desnudo inundado y cálido. No pudo contenerse de masajearle el clítoris al ritmo de la mulata… ¡Culminó!, la mulata, atenta, atrapó el semen con un clínex. Él resopló. Cruzó la mirada con Bohdan unos instantes, este le hizo un guiño. Sabía perfectamente lo que había sucedido bajo la mesa.

Destapó la botella de cava y sirvió a las chicas.

⸺¿Te ha gustado, cariño? ⸺le preguntó la mulata.

El sargento, rebosando vergüenza y un sentimiento de culpa que no podía disimular, asintió.

⸺¿Y la pasta? ⸺intervino la pelirroja.

⸺Sí… Sí, perdona. ⸺Sacó 30 € de la cartera y se los dio.

⸺¿No me digas que ha sido tu primera vez con una puta? ⸺le preguntó la mulata.

Él bajó la cabeza. Las dos rieron, cogieron las copas y lo dejaron solo en el reservado. La noche era larga y si no cumplían el cupo, Flores les cantaría la cartilla. Oriol respiró hondo. Se levantó y se dirigió al lavabo. Humedeció un papel de manos e intentó limpiarse los restos de semen. Se lavó la cara y las muñecas para disminuir la temperatura corporal, se repeinó y salió del Club.

La comisaria había puesto en antecedentes al inspector y al cabo Cortina. Les ordenó que contactaran con la subinspectora, cogieran a alguien de telecomunicaciones y se trasladaran a Miami para poner micros en el local.

⸺Pero, comisaria, ¿cómo vamos a poner micros en un local repleto de prostitutas y clientes? ⸺intervino Abelló.

⸺Mire, inspector, se lo diré muy claro, no me importa cómo lo hagan, lo único que me importa es cuándo, y cuándo es ahora mismo. No podemos perder ni un minuto. ⸺Colgó.

Recogieron al cabo López de telecomunicaciones y sin dilación emprendieron rumbo a Miami Platja.

Al salir del Club, el sargento Martí cruzó la N-340 y se dirigió a la furgoneta camuflada de los Mossos d’Esquadra. Txell le abrió el portón trasero y le indicó que entrara.

⸺Joder, sargento, huele a sexo ⸺apuntó Asia, dibujando una leve sonrisa. Él se sonrojó.

⸺Asia, venga, déjese de bromas de mal gusto y no pierda de vista la puerta ⸺le recriminó Txell⸺. A ver, sargento, ¿qué ha visto ahí dentro?

⸺La verdad que lo he pasado mal, muy mal… Lo único que he podido constatar es que los cuatro sospechosos están en el reservado que hay entrando a la izquierda. Bohdan me ha visto, pero creo que no sospecha nada. El resto ni siquiera han advertido mi presencia. Estaban alterados, como si estuvieran discutiendo.

⸺¿Y para eso tanto tiempo ahí dentro? ⸺intervino Asia⸺, mira que los que tenéis esa carita de santo sois los más viciosillos…

⸺¡Basta, Asia! Te he dicho que no voy a tolerar comentarios de este tipo ante mi presencia.

⸺No se preocupe, subinspectora, ella es así. Ya empiezo a conocerla.

⸺Lo siento… Lo siento… Lo siento ⸺contestó Asia, juntando las palmas de las manos y mirando a Oriol.

⸺Perdonada, Asia. ⸺explicitó el sargento Martí. Ella le regaló un guiño pícaro.

⸺Bien, esperaremos a que llegue el inspector a ver qué hacemos.

Abelló no tardó demasiado en aparecer. Él, Cortina y el cabo López entraron en la furgoneta.

⸺¿Están todavía dentro? ⸺interrogó el inspector.

La subinspectora miró a Asia, que asintió con la cabeza.

⸺Sí ⸺afirmó Txell⸺, están en el reservado que hay a la izquierda. Según nos dice el sargento Martí, dentro está a reventar de clientes.

⸺Bien ⸺dijo, frotándose las manos⸺, entraremos por separado: el sargento Martí, el cabo Cortina, el cabo López y yo. López, usted va a entrar el primero, pide algo y se va directo al reservado, lo más cerca posible de los sospechosos. Después entraremos Cortina y yo. Finalmente lo hará Martí. La estrategia va a ser la siguiente: usted, sargento, en cuanto entre se dirige hacia la barra y se sienta a nuestro lado. En cuanto pueda, con disimulo, nos tira las bebidas. Yo le voy a empujar, provocándole. A partir de ahí tenemos que enzarzarnos los tres en una pelea. Debe ser todo lo más real posible, es decir que usted, Martí, debe golpearme. Yo voy a pegar primero, o sea que usted verá. Lo importante es que armemos suficiente barullo para que los cuatro salgan del reservado. En cuanto lo hagan, usted, López, les pone el micro debajo de la mesa y se larga. Al salir, les mete la chicharra a los vehículos de Grigori y Luis Montecino, el resto ya tienen puesto el localizador. Nosotros intentaremos entretenerlos para que tenga tiempo suficiente. Salas, Llop y la subinspectora, quédense cerca del local por si necesitamos que intervengan. Yo llevaré un micro ⸺les mostró el pecho⸺, y en principio oirán cómo se va desarrollando la operación. Si no les digo que entren, no entren. ¿Lo tienen claro? ⸺Todos asintieron⸺. Pues venga, en marcha y sobre todo tengan mucho cuidado, esta gente no se anda con chiquitas.


Capítulo 33

Sacando la basura

Miami Platja (Tarragona), 5 de noviembre de 2019.

Los cuatro se dirigieron al Club. Tal y como habían planeado, fueron entrando. El cabo López fue el primero. Se dirigió directamente a la barra a pedir una consumición. Mientras esperaba, una rubia se le acercó e intentó ponerlo a tono. Supo deshacerse de ella con soltura. Alegó que solo le apetecía mirar, la apartó, cogió la bebida y fue directo al reservado. Seguían allí. Se sentó lo más cerca que pudo, a unos seis metros.

A los cinco minutos entraron el inspector y el cabo Cortina. Se sentaron en la barra y pidieron un par de copas de ron con Coca-Cola. No tardaron demasiado en acercárseles una rubia, que aparentaba ser soviética, y la mulata. La rubia empezó a sobar a Cortina y la mulata hacía lo suyo con Abelló. Ambos se miraban cohibidos e intercambiaban alguna que otra mueca. El local seguía bastante concurrido.

El último en aparecer fue el sargento Martí. Ni tan siquiera llegó a pedir nada. Fue directo hacía la mulata, que seguía jugueteando con el intendente. La cogió por el brazo de forma grosera y le pidió que lo acompañara. Abelló captó la señal. Se levantó del taburete y la retuvo.

⸺Pero ¿qué coño haces, tío? ¿No ves que está conmigo? ⸺exclamó Abelló con cara de orangután en celo.

La mulata intentó zafarse de Oriol, sin éxito.

⸺¡Déjame, marico! ¡Me estás haciendo daño!

⸺Te he dicho que vengas conmigo y te guste o no te guste vas a venir ⸺aseveró el sargento.

El intendente lo agarró por el pecho.

⸺¡No permitiré que hable así a una mujer!

⸺¡No es una mujer, es una puta…!

Abelló le lanzó un directo a la mandíbula que lo hizo retroceder dos metros. Oriol se recuperó y saltó sobre el inspector bramando como un rinoceronte cabreado. Cortina se unió a la fiesta agarrando a Martí por el cuello e intentando zafarlo del inspector. Varios clientes del local entraron en juego.

Las chicas chillaban atemorizadas.

El gorila de la puerta empezó a repartir a diestro y siniestro.

La música parecía acelerarse entre los corrillos.

Los vasos volaban, estampándose contra la barra.

Flores y sus acompañantes abandonaron el reservado y se sumaron a la melé.

Sudor, sangre, alcohol, perfume…

López se acercó a la mesa y en un abrir y cerrar de ojos instaló el micro.

Aprovechando el caos generado, puso dos más en la barra y salió del local. Les clavó las dos chicharras a los vehículos y se esfumó despavorido. Empezó a salir gente del antro, entre ellos Cortina. El gorila, Bohdan, Flores y Grigori sacaban a rastras a los clientes que seguían enzarzados en la trifulca. A Oriol lo echó Grigori y al intendente, Flores. A lo lejos sonaban las sirenas de la policía local. Se aproximaban. Los tres, no sin dificultades, cruzaron la carretera y se dirigieron a la furgoneta. La policía local cruzó el coche patrulla delante del establecimiento. Al momento se presentaron dos furgonetas de la ARRO10, que no dudaron en empezar a repartir leña.

«Madre de Dios, de buena nos hemos librado», pensó Abelló mientras accedía al vehículo.

⸺¿Ha podido colocar el micro, López? ⸺interrogó Abelló.

⸺Sí, y no solo uno, también he puesto un par en la barra.

⸺Genial, enhorabuena por su trabajo.

⸺¡Vaya la que han montado ahí dentro! El que ha salido peor parado veo que ha sido el sargento martí ⸺apuntó la subinspectora. El hombre tenía la cara repleta de moratones, una ceja partida y el labio reventado.

⸺No, si real ha sido ⸺afirmó Cortina, con una sonrisa en los labios.

⸺Cada uno se lleva lo suyo ⸺alegó el inspector, señalándose el rostro.

⸺¡Ey! ¡Ey!, que coño está pasando allí. ⸺Los ARRO tenían diversos detenidos esposados contra la pared y la policía local estaba precintando el local.

⸺¡Ya lo que nos faltaba! ⸺exclamó el inspector⸺. Con lo caro que nos ha costado y ahora nos chapan el garito.

Bohdan, Grigori y Luis Montecino se subieron a sus respectivos vehículos y salieron quemando rueda. Flores seguía discutiendo con la patrulla de la policía local que, inflexibles, seguían con el precinto. Los custodiaban cuatro miembros de la ARRO.

⸺Sargento Martí y Asia, cojan un vehículo ya y sigan a Grigori. No se despeguen de él. Salas y Cortina lo mismo con Bohdan. Txell, usted quédese aquí controlando a ver cómo termina esto y con lo que haya nos dice. López, usted conmigo, nos vamos al Egara.

La comisaria les esperaba en el Complejo Central de la Policía Autonómica. El inspector la puso en antecedentes de cómo se había desarrollado la operación.

⸺Madre mía. Parece que le haya atropellado un camión. ¿No debería ir a urgencias? ⸺consideró Patricia, al ver la cara magullada de Abelló.

⸺Hemos optado por no ir, para evitar explicaciones. Ya sabe cómo son los facultativos, igual dan parte de lesiones al juzgado y la liamos ⸺le refirió el inspector.

⸺¿Han podido instalar el micro?

⸺Sí, de echo hemos colocado tres: uno en el reservado y dos en la barra. No obstante, ha surgido un problema, la policía local ha precintado el Club y los sospechosos se han ido.

⸺Bueno, eso tiene solución, no se preocupe. ⸺Marcó el número de su secretaria⸺. Sara, búsqueme el teléfono de la policía local de Miami Platja y averígüeme el nombre del jefe.

⸺Comisaria, si no me equivoco Miami Platja pertenece al municipio de Mont-Roig del Camp.

⸺Bien, pues con la local de Mont-Roig del Camp. Cuando lo tenga me llama. ⸺Colgó⸺. Abelló, ¿qué sabe de Brennan? ¿Nos ha aportado algo nuevo, del viaje?

⸺Estaba muy cansado, agotado. El viaje no ha ido del todo bien. Parece que tuvo problemas ahí fuera y tuvimos que forzar el regreso.

⸺Pero ¿él está bien?

⸺Sí, en principio sí. Ya le digo, bastante abatido, pero entero. Lo mandé a casa a descansar. Según comentó, alguna cosa tiene, pero en ese momento no estaba ni física ni psicológicamente bien para abordar el tema. He preferido que descanse.

⸺Ha hecho lo correcto, Abelló…

Sonó el teléfono de la comisaria. Era la secretaria.

⸺Dígame, Sara.

⸺ Tiene al jefe de la policía de Mont-Roig del Camp al teléfono.

⸺¿Sabe cómo se llama?

⸺Antonio Pacheco.

⸺Bien, gracias, páseme… ¿Sí? ¿Hola?

⸺Dígame, soy Pacheco, el jefe de la policía de Mont-Roig.

⸺¿Qué tal, Pacheco? ¿Cómo va todo? No sé si nos conocemos en persona, soy la comisaría general de investigación criminal, mi nombre es Patricia Durán.

⸺Me parece que la he visto alguna vez en el día de Las Escuadras.

⸺Puede, puede… Yo ahora mismo no le pongo cara.  Bien, vamos al grano. Le llamo porque llevamos el caso del asesino serial, supongo que sabe de qué le hablo…

⸺Sí, sí. Creo que no hay nadie en este país que no esté enterado del caso.

⸺Bien. La investigación nos ha llevado hasta el Club 249. Como sabe ha habido un altercado y ustedes lo han precintado…

⸺Efectivamente.

⸺Pacheco, tiene que hacernos un favor, necesitamos que lo desprecinten cuanto antes y que puedan abrirlo al público.

⸺Pero, a ver, ¿cuál es el motivo?

⸺Ya sabe cómo van estas cosas, no puedo decirle más. Pero lo deberían abrir cuanto antes.

⸺Es que no está en mis manos. Hay un decreto de Alcaldía. Ahora depende del alcalde.

⸺Me lo imagino. Si quiere hablo yo directamente con él, pero no quería saltarme la cadena de mando.

⸺Se lo agradezco. No se preocupe, yo le informo y no va a haber ningún problema. Eso sí, mándemelo por escrito, para que quede constancia.

⸺Muchas gracias. No se preocupe, se lo mando por FAX. Sobre todo, le ruego la máxima discreción. No debería saberlo nadie a excepción de usted y el alcalde.

⸺Me lo imagino. No se preocupe.

⸺Si no es abusar le pediría otro favor, que sus patrullas no pasen por la zona durante unos días. No querríamos que nos levantaran la liebre.

⸺Eso está hecho.

⸺Gracias de nuevo, Pacheco. Si la cosa sale bien, le tendremos en cuenta. ⸺Colgó.


Capítulo 34

Demonios

Miami Platja (Tarragona), 5 de noviembre de 2019.

Un furgón blanco estacionó al lado del vehículo de Txell. Uno de los ocupantes se dirigió hacia ella.

⸺Subinspectora, nos manda la comisaria Patricia Durán. A partir de ahora nosotros nos hacemos cargo de la vigilancia y las escuchas. Nos ha pedido que le digamos que vuelva al Egara.

⸺Bien, gracias. La policía local acaba de levantar el precinto, pero de momento no ha venido nadie.

⸺OK.

Txell partió sin demora hacia el Egara.

Asia y el sargento Oriol Martí mantenían el seguimiento de Grigori, tal y como les habían ordenado. Las estáticas se hacían muy cargantes. Las horas delante del Cosmopolita eran eternas, como cuando uno masca un chicle de fresa durante horas y llega a un punto que solo sabe a su propio aliento.

Asia se encendió un cigarrillo.

⸺Asia, si no le importa, fume fuera del vehículo. Sabe que aquí dentro no se puede. Además, me molesta mucho el humo.

⸺Discúlpeme. Ha sido instintivo. ¿Le apetece un café?

⸺Pues no le diré que no, me está costando dominar el sueño.

⸺OK. Pues voy al bar de ahí en frente y, mientras, me termino el piti. ¿Cómo lo quiere?

⸺Doble sin azúcar.

Asia se desplazó al bar y en cinco minutos estaba de vuelta.

⸺Aquí lo tiene, doble sin azúcar.

⸺Gracias, Asia. ⸺Bebió despacio, ardía.

Estaban estacionados en el lugar de siempre. Justo al otro lado del paso a nivel. A esas horas no pasaba ni Dios.

⸺Bueno, sargento, cuénteme algo, ¿no? ⸺apuntó Asia, mientras sorbía el cortado.

⸺¿Qué quiere que le cuente? ⸺No apartaba los ojos del Cosmopolita.

⸺No sé… Qué aficiones tiene, por ejemplo.

⸺Pues mira, mi pasión principal es el deporte. Hago triatlones. Me he hecho casi todas las de Cataluña.

⸺¡Wow! Ahora entiendo el cuerpazo que tiene. ⸺Lo miró directamente a los ojos. Él, aunque se percató, no apartó la mirada del Club.

⸺Gracias, Asia. A mi edad cualquier piropo se agradece.

⸺¿Y la lectura no le gusta?

⸺Sí, claro que me gusta. Carmen Mola, por ejemplo, me encanta. También leo mucha novela histórica.

⸺Pues en eso coincidimos. ¿Y qué música escucha?

⸺Madre mía, esto parece un tercer grado ⸺sonrió⸺, me encanta Sopa de Cabra, Sau, Joan Dausà, Sabina… En fin, un poco de todo, excepto el reguetón, ahí sí que no entro.

⸺Nada que ver con lo que escucho yo. ¿Vive en Barcelona?

⸺Sí, en Nou Barris, muy cerca de la Torre AGBAR. Y antes de que me lo preguntes, que te veo venir, soy soltero y sin compromiso. ⸺Los dos rieron.

Eran las cinco de la madrugada y el Cosmopolita cerró las puertas. Grigori subió al vehículo. Lo siguieron hasta la calle Roig y Sales de Reus, donde tenía su domicilio. Estacionaron cerca, controlando la entrada al bloque. La calle estaba desierta. Se encendió la luz del piso y a la media hora se apagó.

⸺Bueno, el tío ya duerme ⸺comentó Oriol.

⸺Y nosotros aquí aguantando mecha. ⸺Él no apartaba la mirada de la puerta. Asia, con la mano derecha le cogió la cara y se la giró hacia ella⸺. Míreme a los ojos, parece que le doy miedo. ⸺El hombre se sentía violentado⸺. ¿Tanto le impongo?

En realidad, le imponía y mucho. Era incapaz de mantenerle la mirada. Aquellos ojos verdes lujuriosos le intimidaban. Ella acercó su cara a la de él, a rozar de labios. A Oriol el corazón le rugía como una Harley a escape libre. Asia se humedeció los labios con picardía. El sargento sentía el aliento en su boca.

⸺Asia, no… no sé si esto está bien.

⸺¿El qué, sargento? ⸺le susurró al oído, prácticamente lamiéndole el lóbulo⸺. Que yo sepa, no hemos hecho nada, ¿o es que desea hacerlo? ⸺Volvió a detener sus labios ante los de él, mientras lo encendía con los ojos.

⸺No…no…

Asia agarró su cuello y lo besó…, despacio, muy despacio, acariciándole los labios con la lengua, mordiéndole… No pudo contenerse.

Se abalanzó sobre ella y la besó de forma ansiosa, con deseo, codicioso de sus labios, de sus pechos… Ella lo frenó sin dejar de mirarle a los ojos y pasó a la parte trasera de la furgoneta, él la siguió.

Entonces fue Asia quien tomó las riendas. Quien lo tumbó en el suelo, sin dejar de besarle.

Quién lo desnudó sin miramientos.

Quien se desvistió seductora.

Quien le arañó la carne.

Quien le paseo los pechos por el torso…

Quien le gemía al oído.

Y bajó y trabajó, trabajó hasta volverlo loco…

Hasta que el delirio lo obligó a entrar en aquel océano caliente.

Hasta que la lucha vació sus mentes…

Hasta que ella gritó de placer…

Hasta que le hizo sangrar la espalda…

Hasta que él cayó extenuado…

Y respiró… Y le besó… Y se tumbó a su lado…

Sabadell, 8 de noviembre de 2019.

Los días trascurrían sosegados. Tan solo Flores iba al Club 249. Las conversaciones que escuchaban eran de lo más triviales. Absolutamente nada a tener en cuenta. La vigilancia se mantenía las veinticuatro horas. Por otro lado, los móviles de los cuatro sospechosos seguían intervenidos. No habían mantenido ninguna conversación entre ellos. A la comisaria se le estaba agotando la paciencia y el Conseller de Interior presionaba cada vez más. Los medios de comunicación seguían bombardeando día tras día con noticias sobre el asesino serial, que ya habían bautizado como El Destripador Catalán.

Txell, como de costumbre, había dormido muy mal. Solo durante la última hora consiguió conciliar el sueño. Sonó el teléfono. Miró la pantalla. Era la comisaria. Comprobó el reloj: las siete de la mañana. Pulsó el verde.

⸺Sí, dígame.

⸺Siento despertarla, subinspectora. Me acaban de informar que tenemos otro cadáver.

⸺¡Madre mía! Lo que nos faltaba. Voy para allá.

⸺No, vaya directamente al lugar de los hechos. Ha sido en la calle de Josep Torras, frente al número 20, aquí en Barcelona. Ha aparecido dentro de un contenedor de basura. Yo ya he llamado a la jueza y a los de la científica. Usted movilice al equipo.

⸺A sus órdenes. ⸺Colgó.

Llamó al sargento Oriol.

⸺Sargento Martí, ¿Grigori ha salido de casa durante la noche?

⸺Ha estado en el Cosmopolita, como hace rutinariamente y después ha ido directo a su domicilio. Nosotros estamos aquí y sigue dentro.

⸺Bien, gracias. Suspendan la vigilancia de inmediato y vénganse para Barcelona. Ha aparecido otra víctima en la calle Josep Torras 20.

⸺Entendido, vamos hacia allá.

Txell mandó un Telegram al resto.

Cuando Lobo llegó al lugar de los hechos, la científica ya estaba trabajando. La Guardia Urbana tenía la zona acordonada. Se dirigió a un inspector que observaba el trabajo de la científica.

⸺Buenos días, inspector ⸺le mostró la placa⸺, soy el sargento Brennan de homicidios. Póngame en antecedentes.

⸺Pues nada, que a las seis y media de la madrugada la brigada de recogida de basura ha encontrado a la víctima en el contenedor y nos han llamado. Nosotros hemos acordonado la zona y poco más. Bueno, uno de los agentes dice que cree que es una prostituta del Raval. Pero no está seguro del todo, con tanta sangre es complicado.

⸺Bien, gracias. ⸺Se dirigió hacia uno de los integrantes de la policía científica. Se identificó⸺. Buenos días. ¿Llevaba documentación encima?

⸺Sí ⸺aseveró el agente. Le mostró un sobre transparente con un NIE⸺. Por favor, no lo saque de la bolsa.

Lobo lo tomó e intentó leer los datos a trasluz. Tomó la filiación: Darina Petrova, nacida en Bulgaria en 1970. La dirección que figuraba en el NIE era del barrio del Raval.

No habrían transcurrido más de diez minutos que fueron llegando el resto de los componentes de la unidad: Marta Salas, Cortina, el intendente Abelló, la subinspectora Plà y el perfilador.

Abelló se dirigió a Lobo.

⸺Buenos días, sargento, si es que se pueden llamar así. ¿Qué tenemos? ⸺Lo puso en antecedentes⸺. Un poco extraño que la hayan dejado aquí, ¿no?

⸺Al llegar yo he pensado lo mismo que usted, inspector, pero después me he dado cuenta de que… ⸺Le señalo la fachada del otro lado de la calle. Los portales de la planta baja estaban coronados con tres cabezas de diablos. La fachada mostraba unos frescos bastante deteriorados, pero en uno de ellos se podía apreciar el Mefistófeles de Fausto. El inspector asintió—. Lo he buscado en el tío Google y me dice que se conoce como la Casa Agustí Atzeries. Y, como no podía ser de otra manera, hay una leyenda. Según dicen, Agustí Atzeries, propietario de la vivienda, se arruinó y vendió su alma al diablo para que lo ayudara. Sorprendentemente, al poco tiempo le tocó la lotería y como agradecimiento decidió hacerle un homenaje, decorando su casa con escenas del maligno. Ahí se lo dejo.

⸺Sin duda alguna, vuelve a ser nuestro hombre. En principio a Grigori lo hemos descartado, ha estado toda la noche vigilado. Referente a los otros tres, los técnicos están comprobando los GPS de los vehículos y sus móviles, para saber los recorridos que han hecho. En cuanto sepan algo nos lo dirán.


Capítulo 35

La serpiente

Barcelona, 8 de noviembre de 2019.

Llegaron la jueza, el secretario judicial y el forense. Del Castillo ordenó a los de la científica que sacaran el cadáver del contenedor y lo depositaran en el suelo. Xaviere, ante la estupefacción de la jueza y de los presentes, se acercó a la víctima, se arrodilló ante la cabeza y, sin prisas, le olió los cabellos. Se levantó, se apartó y tomó nota.

Laureano Navas, el forense, inició su análisis del cuerpo, tan desagradable como siempre.

⸺A ver, preciosidad, a ver qué le cuentas a papi. Dime que te han hecho, cariño. ⸺La examinó con rigurosidad.  Cuando le exploró los órganos genitales, mirándola fijamente a los ojos e insinuando una leve sonrisa, a Marta le dieron arcadas. El equipo lo había bautizado como El Farola Poligonera, por la esbeltez de su cuerpo y los enormes ojos saltones. El hombre seguía charlando con el cadáver y de vez en cuando cantaba lo que observaba, mientras el secretario judicial tomaba nota.

⸺Se observa sección transversal profunda, de derecha a izquierda, con disección de tráquea y carótida, posiblemente ocasionada con elemento de filo cortante. Sección horizontal profunda de abajo hacia arriba, iniciada en el recto del abdomen y que finaliza a la altura del pectoral, afectando músculos internos. No se observan signos de violencia compatibles con abuso sexual…

Mientras Txell y Cortina intentaban localizar algún testigo, Marta intentaba captar cada detalle con la cámara. Abelló llamó a Lobo.

⸺Sargento Brennan, acérquese un momento ⸺le indicó que se apartaran del resto.

⸺Diga, inspector.

⸺En primer lugar, quiero preguntarle por su salud; todavía no nos habíamos visto. ¿Ha podido descansar lo suficiente?

⸺Si le soy sincero, no. La verdad es que no he dejado de darle vueltas al asunto. Conciliar el sueño con tres muertes a tu espalda, ahora cuatro, no resulta tarea fácil. Bueno, que le voy a contar a usted. Creo tener algo, pero no acabo de entenderlo del todo.

⸺Oiga, aquí está todo en marcha: el forense hace su trabajo, la subinspectora y Cortina están intentando localizar testigos, tenemos establecida la relación con el diablo, que para mí sigue siendo la clave… Si usted tiene alguna línea de investigación a seguir, póngase de inmediato. Ya ve que seguimos dando palos de ciego.

⸺Bien, pues se lo agradezco. ⸺Cogió la Volkswagen y se dirigió a su casa.

Al cabo de una hora llegaron el sargento Oriol y Asia. La subinspectora, sin dilación, les dio los datos de la fallecida y los mandó al Raval a inspeccionar el piso y tomar manifestación a los ocupantes.

Oriol estaba muy tenso. Le costaba una vida mirar a los ojos a Asia. Hablaba poco. En todo el viaje no había articulado palabra. Era como si aquella mujer le hubiera succionado hasta las cuerdas vocales. Ella, en cambio, intentaba darle conversación sin descanso. Se la veía feliz. Más simpática de lo habitual. Ninguno de los dos se atrevía a sacar el tema de lo sucedido aquella noche, aunque Asia, de tanto en cuanto, lo miraba con deseo. Casi sin bajar del vehículo se dirigieron al Raval.

⸺Inspector, aquí nadie ha visto nada ⸺le comunicó Txell⸺. Cortina y yo hemos ido puerta por puerta y todo el mundo, de golpe, parece haberse quedado sordo y ciego. También es verdad que en algunos pisos no había nadie. Supongo que han debido ir a trabajar o están vacíos.

⸺Bien, gracias. Subinspectora, ¿sabemos algo de los teléfonos de los otros tres sospechosos?

⸺Sí, ahora mismo me acaban de llamar. A ver, según los GPS de los vehículos, los únicos trayectos que ha realizado Flores han sido de su casa al Club 249 y viceversa. Bogdan, de su casa al gimnasio y de allí al Molino Rojo. Grigori, lo que nos han confirmado Asia y Martí. Luis Montecino no se ha movido de su domicilio. En cuanto a las señales de los móviles, y aquí viene lo bueno, los cuatro teléfonos han estado desconectados toda la noche. ¿Qué le parece, inspector? ⸺le preguntó de forma irónica.

⸺Pues que más claro el agua. Alguna cosa se traen entre manos. O sospechan que les vigilamos o están moviendo algo gordo. A ver, vamos a hacer una cosa: cuando terminemos de aquí acérquense a Martorell, al domicilio de Montecinos, y compruebe que está en casa.

Abelló dio la orden de vaciar el contenedor. El equipo se puso los guantes de látex y las mascarillas y comenzaron a buscar entre los desechos. Abrían, una a una, las bolsas de basura e inspeccionaban hasta la última colilla.

⸺¡Aquí está! ⸺gritó Cortina, visiblemente emocionado. Le dio el papel al inspector: 805. Esta vez la numeración era sensiblemente más baja.

⸺¡Xaviere!, venga aquí. ⸺El perfilador se le acercó⸺. Apunte este número y averigüe todo lo que pueda.

⸺Bien, pero…

⸺No hay peros ⸺replicó en tono bronco. ⸺Haga lo que se le ordena. A trabajar, ya.

Durante el trayecto al Raval, continuó el incómodo silencio. Asia decidió romper el hielo.

⸺Sargento, en confianza, ¿no le gustó lo de la noche? ⸺Él la miró.

⸺¿A ti que te parece, Asia? ⸺Insinuó una sonrisa.

⸺La verdad es que a mí me pareció que disfrutó tanto como yo. ⸺Risa picarona.

⸺Vamos a ver, en primer lugar, después de lo que ha sucedido entre nosotros, cuando estemos solos, puedes llamarme de «tú». Por otro lado, he de reconocer que resulta muy fácil enamorarse de ti. Eres preciosa, buena compañera, tienes un cuerpo perfecto y además en la cama tienes alma de tigresa… Eso sí, fumas, pero bueno, nadie es perfecto ⸺le expuso en tono jovial.

⸺Vale, pues te tuteo. Me alegro mucho de que lo pasaras bien, Oriol. A mí me encantó y te confieso que me gustaría repetir… ⸺Hizo un silencio esperando que él interviniera.

⸺Sabes que nuestra profesión ya es complicada en sí misma. Yo no sé si mantener una relación en el tiempo nos puede perjudicar a ambos e incluso a las investigaciones. Desde que entré en homicidios el trabajo se ha convertido en una obsesión, es mi vida. Nunca había disfrutado tanto. El placer que me produce es exponencialmente proporcional a la tensión. Necesito la adrenalina como el aire que respiro. Tal vez este sea el motivo por el cual sigo sin pareja. No quiero que te tomes a mal lo que digo, en todo caso, al contrario, me da miedo que tu amor me distraiga del trabajo.

⸺Gracias por el cumplido, eres un hombre políticamente correcto hasta para dar calabazas ⸺le regaló un guiño⸺, pero ten en cuenta que las tentaciones de satán son mucho más apetitosas que los consejos de los ángeles. Eso de que la castidad mantiene la mente clara, lo inventaron los curas y así les va ⸺alegó mientras, seductora, adoptaba la posición de loto en el asiento del copiloto.

⸺La verdad es que eres un peligro. La serpiente del paraíso era una lombriz a tu lado. ⸺Soltó una carcajada sincera.

⸺¿Y la manzana? ¿Nunca te has fijado en una manzana partida por la mitad?

⸺Si te digo la verdad, no.

⸺Pues la pulpa simula una vagina, el simbolismo del pecado original es brutal.

⸺Asia, estás como una chota. Eres capaz de ver sensualidad hasta en una alpargata de esparto. ⸺Rieron. Ella le dio un beso en la comisura de los labios⸺. ¿Qué haces? Al final tendremos un accidente.

⸺Sabes, soy muy testaruda. Cuando quiero algo siempre acabo consiguiéndolo —afirmó, mientras le pasaba la yema del dedo por la pierna, con delicadeza.

⸺Estate quieta que estoy conduciendo. ⸺Le apartó la mano… Pero en realidad le encantaba.

⸺Si me dices que dejas una puerta abierta, paro, guapo.

⸺Vale, que ya llegamos, te dejo una puerta entreabierta.

⸺Wow, me gusta, más sensual.

⸺Aparcamos aquí, que en aquellas calles no hay sitio.

⸺Sí, que si la Colau no nos mete un puro por contaminar las calles con este trasto, será un milagro.

Subieron al tercero. No había timbre. El sargento Oriol dio unos toques con los nudillos. Ni caso. Volvió a dar tres toques. Ni caso. Entonces Asia con el puño cerrado golpeó la puerta con todas sus fuerzas. Dentro se escuchó movimiento.

⸺!Voy! ¡Cojones! Que una no poder ni dormir. ¿Quién eres?

⸺Policía. Abra. ⸺Le mostraron la placa por la mirilla. Abrió.

⸺Pasen. Perdonen el desorden, pero una trabaja mucho. ⸺Vestía un camisón invisible, en el que podía leerse, sin gafas, la anatomía exacta de la chica. De la habitación del final del pasillo salió otra mujer. Era rubia con una impresionante melena alborotada. También parecía del este.

⸺¿Qué ser todo este escándalo? ⸺Preguntó con los ojos entrecerrados y completamente desnuda.

⸺Pero cómo salir así aquí, que hay politsiya. ⸺Le acercó un batín⸺. Tú poner esto. ⸺La cubrió.

⸺A ver, señoritas ⸺abrió la conversación el sargento Oriol⸺, no sé si saben por qué estamos aquí. ⸺Las dos se miraron desconcertadas⸺. Ya veo que no. ¿Conocen a Darina Petrova?

⸺Sí, claro. Ella vivir aquí con nosotras, krasivyy ⸺afirmó Deniska.

⸺¿Ella meter en problema? ⸺preguntó Kira.

⸺No exactamente ⸺contestó Oriol⸺, la hemos encontrado muerta.

⸺¡Noooo! ¡No ser posible! ⸺exclamó Kira, con lágrimas en los ojos.

⸺¿Cuándo? ¿Dónde? ⸺interrogó Deniska, algo más fría, mientras se encendía un cigarrillo.

⸺La han encontrado esta madrugada en la calle Josep Torras.

⸺A ver, como comprenderán necesitamos que nos muestren su documentación ⸺intervino Asia.

⸺Sí, sí, no problema ⸺afirmó Kira.

Las dos mujeres entraron en sendas habitaciones y a los pocos minutos salieron con los NIE. Asia los sostuvo y tomó nota.

⸺¿Saben si trabajaba para alguien? ⸺disparó Oriol.

Las dos prostitutas se miraban indecisas. El sargento podía oler el miedo.

⸺No se preocupen, les prometo que no revelaremos las fuentes. Piensen que hoy ha sido Darina, pero mañana podría ser una de vosotras.

Las chicas miraron a Asia. Esta arqueó las cejas y asintió.

⸺Señor politsiya, nosotras no querer problemas con este hombre ⸺arriesgó Deniska⸺, él muy peligroso.

⸺Les aseguro que lo que me digan se quedará entre nosotros.

⸺El hombre ser llamado El Boa. ⸺Desvió la mirada al suelo, como si acabara de arrepentirse de lo dicho.

Asia y Oriol se miraron, intercambiando una disimulada sonrisa.

⸺Bien, ¿saben si tenía algún cliente especial o si anoche debía encontrarse con alguien en concreto?

⸺Nosotras no saber más nada. Clientes ser secreto, krasivyy ⸺afirmó Kira.

⸺¿Cuál es la habitación de Darina? ⸺interrogó Asia. Kira le indicó con el índice.

Entraron en el cuarto. Estaba a oscuras. Izaron la persiana. Era una verdadera leonera. Olía a alcohol de garrafa y perfume de Mercadona. Se intuía que hacía meses que no cambiaba las sábanas. Tomaron fotos de todo. En el cajón del escritorio localizaron una agenda. Ni rastro de ordenadores, tabletas o similares. En el armario, seis pares de zapatos de tacón, dos pares de botas, unas bambas, ocho vestidos ⸺a cuál más corto⸺, y un abrigo. Levantaron acta.

⸺¿Saben si tenía algún familiar en España? ⸺les preguntó Asia, mientras el sargento Martí finalizaba el acta.

⸺Pensar que no posible o nosotras no conocer ⸺aseveró Deniska.

⸺¿La relación con los vecinos es buena?

⸺Los vecinos ser vecinos. Nosotras no ver mucho. No problema.

⸺Bien, gracias. Nos tendrían que firmar el acta como testigos.

⸺No problema. ⸺Las dos firmaron.

⸺Procuren estar localizables en los móviles que nos han dado, por si las necesitamos.

El sargento Oriol Martí y Asia abandonaron el piso en busca del vehículo.


Capítulo 36

El árbol de la vida

Barcelona, 9 de noviembre de 2019.

Lobo había pasado toda la noche recomponiendo el cronograma de los asesinatos, que conformaba el panel instalado en el comedor de su casa. Las fotos de las escenas del crimen ⸺en orden cronológico⸺, las numeraciones halladas en cada lugar ⸺al lado⸺, las imágenes de los sospechosos y las frases que había escuchado de la boca de su madre, en su particular viaje:

“Solo Moisés tiene la respuesta. Busca en el Sefer Yetsirah, indaga en las sefirot. Elhoim creó el universo. Del aire proviene el agua y el fuego. Cuando el árbol de la vida se seca, las hojas mueren y cubren el suelo de podredumbre que abona la tierra para el tránsito…”

Era la única pista que tenía. Algo le decía que debía confiar en la mujer que lo trajo al mundo. Que no le podía mentir. Que, si le había esperado, debía tener un motivo para tomar la dura decisión de vender su alma.

Introdujo las palabras clave en Google: Sefer Yetsirah, sefirot y árbol de la vida; todas le conducían al mismo lugar. «¿Cómo no lo había visto antes?», se reprochó, mentalmente. «Todo encaja, sí, todo encaja», caviló.

Volvió a teclear en el ordenador: «comunidad judía en Cataluña», «enter».

⸺¡Aquí está! ¡Lo tenemos! ⸺Tomó nota.

ATID Comunidad Judía de Cataluña. Sinagoga Masorti. Barcelona. Calle de l'Avenir, 24. 08021 Barcelona.

Marcó el número de teléfono y llamó.

La comisaria Durán presidia la reunión. Estaba todo el equipo a excepción de Lobo.

Sonó el teléfono.

⸺Diga, Brennan. Sí, sí… No se preocupe, haga lo que tenga que hacer. Confiamos plenamente en su intuición. Con lo que haya me dice algo. Gracias por su trabajo, sargento. ⸺Colgó⸺. Bien, el sargento Brennan no asistirá a la reunión, parece que tiene una pista fiable. A ver, Xaviere, ¿qué ha averiguado de la numeración encontrada en el escenario del crimen?

⸺Pues que, en el año 805, el emperador bizantino Nicíforo I sufrió su mayor derrota ante los sarracenos en Crasus. Por otro lado, en el mismo año, Tang de Zong fue nombrado emperador de China y no resistió ni un año en el poder. Como ve, nuevamente dos historias de perdedores. Pero he encontrado otro dato curioso, un religioso galorromano muy reputado por sus predicciones, Gregorio de Tours, vaticinó que el fin del mundo sería entre el 799 y el 806. No sé si tendrá relación, pero ahí está. Finalmente, en Irán se registró un terremoto de 7 grados en la escala de Richter: demoledor. Lo que le quería explicar, también, es que estuve en Els Jardins del Príncep, echando una ojeada. Me llamó la atención que la primera escultura que encontramos al entrar es La Soberbia. Nuestro hombre está dolido con alguien, que para él es prepotente. Los rostros de todas las obras de arte muestran una tristeza inusual, incluso la que representa la familia. Me atrevo a considerar que el sujeto ha sufrido lo que no está escrito por culpa de sus seres más queridos. Hay una correlación directa con su pasado y la primera escena elegida. Conoce bien el entorno de Tortosa y Barcelona, los lugares no han sido elegidos al azar.

⸺Gracias, Xaviere. ¿Supongo que sigue en sus trece en que ninguno de los sospechosos da el perfil? ⸺interrogó la comisaria.

⸺Sí, comisaria. Mi opinión no ha variado en este aspecto.

⸺Subinspectora, ¿tenemos información sobre el análisis forense?

⸺Sí, esta vez le han dado prioridad al caso y alguna cosa tenemos. La víctima ha muerto exactamente de la misma manera que las anteriores. También han hallado restos de isoflurano en el cuerpo. No presenta marcas de lucha en los antebrazos y tampoco han hallado restos orgánicos bajo las uñas. Parece ser que la asesinaron la misma noche. No obstante, hay un detalle importante: le han extirpado el útero y un riñón…

⸺El destripador hizo lo mismo en su cuarta víctima ⸺intervino el perfilador. La comisaria, con un gesto, le pidió que guardara silencio.

⸺Subinspectora, ¿sabemos algo del último posicionamiento de los móviles de los sospechosos la noche del asesinato?

⸺Como le comenté los tenían desconectados y las últimas ubicaciones que nos dan no coinciden para nada con el lugar del crimen.

⸺Sargento Martí, ¿alguna pista del interrogatorio de las compañeras de piso?

⸺Lo único que tenemos es que Bohdan también era su proxeneta. En la agenda hemos encontrado los números de: Bohdan, Grigori y Flores, por tanto, nos confirma que el hilo del que tiramos es bueno.

⸺Bien, parece ser que los micros del Club de Miami, de momento, no nos han aportado nada nuevo. Allí no se han vuelto a reunir. No obstante, mantenemos las escuchas. Hemos revisado las cámaras de los alrededores y como en los casos anteriores no aparece ninguno de los vehículos de los sospechosos. De momento, con lo poco que tenemos, debemos seguir centrándonos en los cuatro. El sargento Martí y Asia se centrarán en Bohdan, que por ahora es sobre el que apuntan los indicios. La subinspectora y el cabo Cortina mantengan la vigilancia a Grigori. Entretanto, esperaremos a ver que nos aporta Brennan. Usted, Abelló, quédese un momento, que repasaremos todo lo que tenemos. ¡Venga a trabajar!

Todos abandonaron la sala, excepto Abelló. A los pocos minutos entró la secretaria de la comisaria.

⸺Buenos días. Comisaria, nos acaban de traer un paquete urgente para usted. No lleva remitente. ⸺Era una caja de cartón no más grande que un bolso de señora.

⸺Déjelo en la mesa. Gracias. A ver…

La secretaria abandonó la sala. Patricia cogió el abrecartas y rajó la cinta de embalar. Abrió la caja y en el interior había un sobre cerrado y alguna cosa envuelta en papel de Albal. Extrajo el bulto y lo desenvolvió…

⸺¡Dios mío! ⸺La cara se le desencajó y palideció al punto de cadáver…

Cuando Lobo llegó a la Sinagoga el guía espiritual lo estaba esperando.

⸺Buenos días. Supongo que usted es el rabino, ¿no? ⸺le preguntó Brennan tendiéndole la mano.

⸺Sí, le estaba esperando. Mi nombre es Daniel ⸺se la encajó⸺, pero pase, pase. ⸺Lo guio hasta su oficina⸺. Tome asiento, por favor.

Lobo se sentó.

⸺No había estado nunca aquí y la verdad es que es precioso.

⸺Muchísimas gracias, puede venir cuando quiera, esta es la casa de todos. ⸺El hombre parecía sincero. Su forma de hablar pausada trasmitía una paz interna contagiosa. La espiritualidad que emanaba Brennan hizo que conectaran en el acto⸺. Pues usted dirá, ¿a qué se debe su visita?

⸺Como le dije por teléfono, soy del grupo de homicidios de la policía autonómica ⸺le mostró la placa⸺, llevamos el caso del destripador.

El rabino, con las manos cruzadas sobre la mesa, asentía lento con la cabeza.

⸺Si le podemos ayudar en alguna cosa, estaremos encantados de poner nuestro granito de arena para acabar con esta barbarie.

⸺Gracias. Le agradecería que todo lo que hablemos aquí quede entra usted y yo. Como comprenderá, el caso está bajo secreto de sumario y cualquier filtración podría dar al traste con toda la investigación.

⸺No se preocupe, estoy acostumbrado a guardar secretos.

⸺Bien. Resulta que en cada uno de los asesinatos han aparecido unas numeraciones distintas. Hemos intentado estudiar posibles combinaciones o relacionarlas con hechos históricos, pero somos incapaces de descifrar el significado. Indagando un poco he visto que, perdone mi ignorancia si me equivoco, ustedes, los judíos, tienen algunas escuelas que estudian los textos sagrados y los interrelacionan con ciertas numeraciones…

⸺Efectivamente, la qabbaláh11 o cábala como se conoce en España.

⸺Exacto. Me parece que está relacionado con el árbol de la vida, ¿me equivoco?

⸺No, no se equivoca. Las diez sefirot.

⸺No sé si ustedes tienen una escuela de este tipo.

⸺Bueno, no es exactamente una escuela como tal, pero si hay un grupo de jóvenes que están muy interesados en este tema y se reúnen a menudo. En concreto hay un Mequbbāl12 que parece que destaca entre el resto.

⸺Perfecto. Mire ⸺sacó un papel⸺, aquí tiene el nombre de los lugares donde han ocurrido los asesinatos y la numeración que se ha encontrado en cada sitio. Si se la pudiera hacer llegar le estaría muy agradecido. ⸺Le dio la hoja.

⸺No se preocupe, hoy sin falta se lo daré.

⸺Cuanta menos gente sepa de esto mejor.

⸺Tranquilo, se lo entregaré solo al que destaca. El resto no sabrán nada.

⸺Muchísimas gracias. Le rogaría que se pusieran con el tema lo antes posible, en sus manos está evitar más muertes.


Capítulo 37

Asfalto

Reus, 9 de noviembre de 2023.

El sargento Martí y Asia se apostaron ante la vivienda de Grigori. El debate sobre las rarezas del perfilador continuaba. Asia mantenía la postura de que el tipo les escondía algo y no descartaba una posible implicación en los casos. Oriol no comulgaba con las teorías de su compañera.

⸺¿Te apetece un café, Oriol?

⸺Ok. Largo, sin azúcar. No tardes, no sea que el tipo se mueva.

⸺No te preocupes. En un minuto estoy aquí. ⸺Bajó del vehículo y se desplazó a una cafetería que no estaba a más de cincuenta metros.

Las persianas de la ventana del piso de Grigori se subieron. A Oriol le pareció ver al ucraniano controlando la calle. No le gustó. Se puso nervioso. Corrió las cortinas. Asia llegaba con el café. Entró en el vehículo y le dio el vaso.

⸺Cuidado, que quema mucho.

⸺Me parece que nuestro hombre se va a mover y creo que me ha visto. ⸺Dio un sorbo corto al café: ardía.

La puerta del bloque se abrió y apareció Grigori. Miró hacia ellos. Intentaron tumbarse para no ser vistos. Grigori se dirigió hacia su Mercedes. Se arrodilló al lado y comprobó los bajos. Localizó la chicharra. La arrancó. Dirigió la mirada hacía los policías, la tiró al suelo con rabia y la pisó con todas sus fuerzas, hasta destrozarla.

⸺¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Nos ha visto! —exclamó Asia.

Oriol le cedió el vaso a su compañera, se ancló el cinturón y arrancó el motor. Grigori salió quemando rueda. Ellos también. Asia, con los cafés en ambas manos, no hacía más que intentar mantener el equilibrio.

⸺¡No podemos perderle! ¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ⸺se lamentaba Martí.

El Mercedes cada vez aceleraba más.

Se saltó un semáforo. Dos… Tres…

Oriol apenas podía verlo. También le pisaba.

Asia intentaba mantener la vertical con un café en cada mano.

El todoterreno enfiló el camino de Blancafort.

La velocidad iba en aumento. Oriol aceleraba más y más y más…

El cielo se alió con el ucraniano y enormes gotas de agua empezaron a picotear la luna y el techo, como si una enorme bandada de estorninos negros se suicidara contra la chapa. El limpia, desgastado, enfango el cristal.

De repente, en una intersección, un turismo salió de su derecha.

Oriol dio un volantazo a la izquierda.

Asía no pudo controlar la verticalidad de los cafés…

Volcó uno sobre Oriol. Estaba caliente, muy caliente… Se quemó, soltó las manos…, desvió la vista a su pierna, que se consumía…

El impacto fue brutal. El sargento sintió el latigazo del cinturón en el pecho y el mazazo del airbag en el rostro. El vehículo voló, dibujando piruetas acrobáticas en el asfalto. Asia salió despedida a través la luna delantera. Los cristales le perforaron la frente. Oriol quedó atrapado entre amasijo de chapa que cedió, como una lata de cerveza vacía en manos de Schwarzenegger.

Oriol oía voces lejanas, difusas. No sentía las piernas. Los brazos se negaban a responder. El pecho le ardía. Penumbra, oscuridad, oscuridad, oscuridad… En un instante desfilaron por su mente: Asia, Grigori, Bohdan, Flores, su madre…, la muerte…

Asia yacía a varios metros del turismo, boca abajo. La sangre emergía de su nariz, boca, orejas…, el alma… Fracturas abiertas en las piernas, en los brazos… El pulso débil…, muy débil…, demasiado débil…, excesivamente débil…

Se alejaba…

Lo perdía…

Sirenas, destellos, gritos, llantos, pánico, lluvia, viento, sangre…

La comisaria no podía recobrar el aliento. Abelló se acercó y quedó atónito. Era un riñón, un riñón humano: apestaba. Patricia finalmente reaccionó. Se enfundó los guantes de látex y tomó el sobre. Lo abrió. Leyó la nota: “Desde el infierno”.

⸺Inspector, lleve el órgano al forense. La caja y la nota déjesela a los de la científica. Está jugando con nosotros y ha traspasado los límites. ⸺Sin ni siquiera quitarse los guantes, levantó el teléfono. Al otro lado del hilo, la secretaria.

⸺¿Qué agencia ha traído el paquete?

⸺Lo desconozco, comisaria. A mí me lo ha dado el conserje.

⸺Averígüelo ya. Con lo que sea me llama. ⸺Colgó con rabia.

Lobo apareció por la puerta. Patricia estaba limpiando los restos de sangre que quedaban en el teléfono.

⸺Buenos días, comisaria. Disculpe el retraso. Me he cruzado con el inspector en el pasillo y me ha explicado lo sucedido.

La comisaria apoyó ambas manos en la mesa y resopló. Con un gesto le indicó que se sentara.

⸺Espero que al menos usted me traiga buenas noticias.

⸺Bueno, lo sabremos pronto. Creo que tengo una pista bastante fiable. ⸺Le explicó con detalle su teoría. La comisaria lo vio plausible.

Sonó el teléfono. La comisaria levantó el auricular.

⸺Diga, ¿sabemos algo ya? ⸺Era su secretaria.

⸺No, comisaria. Pero tenemos muy malas noticias… ⸺Patricia no le dejó terminar la frase.

⸺¿Qué pasa ahora?, las pulgas siempre van al perro flaco…

⸺Nos acaban de informar que el sargento Oriol Martí y la agente Asia Llop han sufrido un accidente de tráfico, bastante grave.

⸺¿Cómo de grave? ⸺interrogó, con preocupación.

⸺Ambos están ingresados en el Hospital La Vall d’Ebrón, en Barcelona.

⸺¡Joder!¡Joder!¡Joder! Lo último que nos faltaba. ⸺Colgó con desespero.

⸺Brennan, acompáñeme.

Llegar les costó más de lo previsto. El tráfico era denso. Durante el trayecto, Patricia Durán le expuso el estado de Asia y Oriol. Lobo no pudo evitar derramar algunas lágrimas. Él la quería. Tal vez no como ella hubiera deseado, pero la quería. A veces pensaba que si Saida nunca hubiera existido «¿Quién sabe si…?». La comisaria no paraba de hablar, pero Brennan estaba ausente. Lejos, muy lejos, con Asia.

Estacionar era casi misión imposible. A pesar de que el vehículo no estaba logotipado, optaron por entrar en el recinto y aparcar en la parada de taxi. La comisaria dejó su placa a la vista, en el salpicadero. Subieron a la UCI. Ambos habían sido intervenidos de urgencia. El cirujano jefe les comunicó que de momento las visitas no estaban permitidas y que la más mal parada había sido Asia, la cual permanecía en coma. Oriol, a pesar de que su pronóstico también era muy grave, según el propio médico, permanecía estable.

⸺Ahora voy a pasar visita. Al salir les informo, no se preocupen ⸺les aseguró el cirujano.

Lobo se sentó en la sala de espera. El pie derecho marcaba el ritmo de los latidos acelerados de su corazón. Se sujetaba la cabeza con ambas manos y murmuraba algún rezo ininteligible para la comisaria, seguramente a Manitou. Patricia, como si de un robot Rumba se tratara, recorría la habitación de una esquina a otra y de la otra a la una, de manera repetitiva. De tanto en cuanto, daba un puntapié al zócalo, como si fuera el culpable de sus desgracias. El tiempo transcurría despacio, entre café y café de máquina. De vez en cuando se miraban, algún que otro toque en el hombro de complicidad, pero ni una sola palabra.

Al cabo de unas dos horas, se abrió la puerta del pasillo de la UCI y apareció el cirujano. Ambos le abordaron de inmediato.

⸺¿Qué tal doctor? ¿Cómo va todo? ⸺se adelantó a preguntar Brennan.

⸺Todavía no podemos avanzar nada. La situación de ambos es crítica y en cualquier momento se nos puede complicar. No obstante, quiero que sepan que se encuentran en las mejores manos.

⸺¿Cuándo nos podrá decir algo más concreto? ⸺interrogó Patricia.

⸺La medicina no es una fórmula matemática exacta. La recuperación o no de los pacientes depende de mil cosas y cada caso es diferente a otro, aunque pueda parecer igual. No quiero engañarles, esto va para largo. Si me lo permiten, les recomendaría que dejaran un teléfono a la enfermera y fueran a su casa a descansar. En cuanto sepamos algo nos pondremos en contacto con ustedes.

Patricia escrutó con la mirada a Lobo: negaba con la cabeza.

⸺Perdonen, debo seguir con mi trabajo. ⸺El cirujano abandonó la sala.

⸺Lo siento comisaria, pero yo me quedo ⸺afirmó Brennan.

⸺Sargento, aquí no podemos hacer nada por ellos, en cambio fuera sí. Si no hubiera sido por el psicópata este, Martí y Llop hoy no estarán aquí.

Brennan bajó la vista al suelo, cerró los ojos y consultó con su dios.


Capítulo 38

Putas y más putas

Barcelona, 10 de noviembre de 2019.

A primera hora de la mañana, Lobo estaba ya en la sala de espera del hospital. Antes de iniciar la jornada quería saber si había habido novedades sobre Asia y Oriol. A aquellas horas la sala estaba vacía. Tan solo él y una mujer de edad avanzada que, a juzgar por su rostro mustio, también debía tener algún familiar en la UCI. La invitó a un café. Ella aceptó. A pesar del gesto no intercambiaron ni una sola palabra. Cuando uno está en una sala de espera de hospital, lo que menos le apetece es entablar conversación. Una enfermera abrió la puerta. Lobo le cortó el paso.

⸺Buenos días, señorita. ¿Puede informarme de cómo han pasado la noche los agentes Oriol Martí y Asia Llop? ⸺Le mostro la identificación.

⸺Son los policías que ayer sufrieron un accidente, ¿no?

⸺Los mismos.

⸺Los dos se mantienen estables, dentro de la gravedad. La señora Llop sigue en coma. El señor Martí está consciente, pero muy débil.

⸺¿Podremos verlos hoy, aunque sea un minuto?

⸺A ver, lo tiene que decidir el cirujano, pero dado su estado actual yo creo que no. Si me permite, tengo pacientes a los que atender. ⸺Desapareció por el pasillo.

Lobo volvió a su silla. Necesitaba ver a Asia.

⸺Lo siento ⸺le dijo la señora, mientras acababa el último sorbo de café.

El móvil lo sobresaltó. Era Abelló. Descolgó.

⸺Diga, inspector.

⸺¿Dónde está, Brennan?

⸺En el hospital.

⸺¿Cómo están Asia y Oriol?

⸺Jodidos.

⸺¿Le han dicho si se pueden visitar?

⸺Solo he podido hablar con una enfermera, parece que hoy tampoco los veremos.

⸺Lo siento, Brennan, sé perfectamente la relación que tiene con Asia. Me pongo en su lugar y me imagino lo duro que debe ser.

>> Bien, yo lo llamaba por otro tema. Tenemos el informe forense y, efectivamente, el riñón que nos mandaron se corresponde con la cuarta víctima. Por otro lado, ni en la caja que lo contenía, ni tampoco en el sobre, han encontrado fragmentos de dactilogramas o restos biológicos del autor del crimen.

⸺Bueno, tampoco nos han dicho nada que no supusiéramos. El asesino va un paso por delante nuestro.

⸺Sí. El paquete venía de MRW, hemos visitado la sucursal y no hay cámaras. La chica no recordaba nada sobre la persona que lo envió, es una oficina muy concurrida. O no recordaba o no quiere meterse en líos, que también podría ser. ¿Usted ha sabido algo del rabino?

⸺Todavía no. Si le soy sincero, ahora mismo no tengo la cabeza clara.

⸺Le entiendo. No obstante, tendría que venir al Egara, hay un tema referente al caso que debo comentarle y no puedo hacerlo por teléfono. ⸺Durante unos segundos, al otro lado del auricular, se hizo el silencio.

⸺Bien, voy hacía allí.

A aquellas horas de la mañana el tráfico era espeso. Le costó bastante llegar. Ese era uno de los motivos por el cual, en cuanto podía, se escapaba a la Vall d’en Bàs. Cambiar los humos por el aire virgen, la negrura del asfalto por el verde de la hierba o los coches por las vacas: no tenía precio. Su mente huyó. Sin apenas darse cuenta, se encontró repasando las horas vividas con Asia. De hecho, la consideraba su única familia.

Cuando entró a la sala de reuniones le esperaban: la comisaria, el intendente, la subinspectora, Marta y el cabo Cortina. Los semblantes eran serios. La comisaria le indicó que tomara asiento.

⸺¿Cómo se encuentra, sargento?

⸺Todo lo bien que uno puede estar en estos momentos.

⸺Le agradezco que haya venido. Ahora estábamos comentando que el cabo Cortina por su cuenta, cosa que no me ha gustado nada y que espero no se vuelva a repetir, ha estado haciendo un seguimiento al señor Xabiere Nigues, el perfilador. Los resultados como mínimo debemos tenerlos en cuenta. Frecuenta de manera asidua los Clubs de alterne y además ha visitado todos los escenarios de los crimines en horas intempestivas.

⸺Si quiere mi opinión, comisaria, creo que en verdad es un tipo raro de cojones, pero no creo que sea capaz de matar una mosca. Su alma se presenta limpia.

⸺Sabe que confío mucho en usted y, sobre todo, en su intuición, pero en este caso no debemos descartar ninguna hipótesis, es demasiado arriesgado. ⸺Lobo asintió⸺. En estos momentos nuestro máximo sospechoso es Grigori, pero sabe que le estamos siguiendo y mucho me temo que haya alertado a los otros. Creo que debemos dar prioridad a clavarle de nuevo el localizador en el coche. Cortina, ya que usted ha empezado con este tema, continue tirando del hilo, a ver a dónde nos lleva. Salas, vaya con él. Intenten averiguar si en Estados Unidos Xaviere tuvo algún affaire raro. Pónganle también un localizador a su vehículo.

⸺Subinspectora Plà, ¿qué sabemos de los otros tres sospechosos?

⸺De momento no se comunican entre ellos o, al menos, no lo hacen con los teléfonos habituales. Tampoco se han vuelto a reunir.

⸺Bien, siga con el tema. Recuerde que dos de los cadáveres trabajaban para Bohdan. Si necesita soporte me lo pide.

⸺Lo tengo en cuenta, comisaria.

⸺Brennan, usted vaya a la sinagoga y a ver si los puede presionar.

⸺Comisaria, con todos mis respetos, no creo que presionarlos nos beneficie en nada. Este caso requiere calma. Las prisas tan solo conllevan errores.

⸺Lo sé, y estoy con usted, pero siempre hay la excepción que confirma la regla y este caso es nuestra excepción. No nos podemos permitir más muertos. Hay que cerrarlo cuanto antes. ¡Venga, en marcha todo el mundo! ⸺Se levantaron de la mesa. Los semblantes denotaban poca confianza.

Sonó el teléfono de Lobo. Descolgó. Miró la pantalla. Cerró el puño y le levantó el pulgar a la comisaria, que todavía no había abandonado la sala.

⸺Sí. Buenos días, rabino. Que alegría oír su voz. Usted dirá.

⸺¿Qué tal, sargento? ¿Cómo va todo? Tendría que venir en cuanto pueda, parece que, efectivamente, han encontrado relación entre los nombres de las escenas de los crímenes y las numeraciones.

⸺¡Bien! ⸺exclamó Lobo, sin poder contener su satisfacción.

⸺Sí, pero creo que debería venir. Considero que no son cosas de las que hablar por teléfono.

⸺Por supuesto. Voy para allá. Muchísimas gracias por su interés. No sabe lo importante que es para nosotros.

⸺Para eso estamos. Le espero.

Todos habían abandonado la sala, excepto el intendente y la comisaria.

⸺Comisaria, parece que el rabino tiene algo. Voy hacía allí.

⸺Espere un momento Brennan. Siéntese. ⸺Lobo obedeció, confuso⸺. Mire, hemos estado hablando con el intendente sobre en qué punto se encuentran las investigaciones y hemos llegado a la conclusión de que, si esto de la sinagoga no sale bien, debería realizar otro viaje. ⸺Lobo arqueó las cejas, incrédulo. Miró a Abelló, el cual asintió.

⸺Sabe que en este instante no estoy en mi mejor momento para viajar.

⸺Lo sabemos y somos conscientes de ello. Pero no nos queda otra. El rabino es nuestro último cartucho y si no nos aporta nada nuevo deberá planteárselo.

⸺En estos momentos no tenemos a nadie preparado para acompañarme en el viaje. Sabe lo peligroso que es ir solo. Lo que me están pidiendo va más allá de la profesionalidad. Es casi un suicidio ⸺el tono era bronco⸺, no tienen ningún derecho a pedirme eso.

⸺Cálmese, Brennan…

⸺No puedo, ni quiero calmarme, comisaria. Ya hice todo lo que tenía que hacer ahí fuera. Arriesgué, porqué merecía la pena intentarlo, pero ahora ya no tiene ningún sentido. No voy a obtener más de lo que obtuve.

⸺Eso no lo sabe. No obstante, ahora no discutiremos. Cuando tengamos que bailar, ya bailaremos. Vaya a la sinagoga y nos informa de lo que haya. Y dele un par de vueltas a lo que le he dicho.

Lobo se levantó y abandonó la sala con un sonoro portazo.


Capítulo 39

La llamada

Complejo Central de la Policía Autonómica. Sabadell, 10 de noviembre de 2019.

Patricia Durán repasaba el expediente, buscando algún detalle que se les hubiera podido pasar. Le resultaba complicado apartar de su mente a los dos agentes ingresados en la UCI. Lo último que necesitaba era perder a algún miembro de la unidad. El caso se había convertido en una obsesión. Ella siempre había sabido separar el trabajo de la vida privada, pero ahora la investigación la sobrepasaba y le estaba afectando en sus relaciones personales.

El teléfono la sobresaltó.

⸺Sí, dígame. ⸺Era su secretaria.

⸺Comisaria, la intendente de Tortosa, Dolores Bertomeu Segarra, al teléfono. Me dice que es muy urgente.

⸺Pásemela… Sí, Bertomeu, ¿qué tal? ¿Qué me cuenta?

⸺Buenos días, comisaria. ⸺El tono era de excitación⸺. La llamo para informarle de que hace unos minutos se ha personado en nuestra comisaria el señor Antonio Gutiérrez. No sé si lo recuerda, es el vagabundo que dijo haber visto a dos personas extrañas en la judería de Tortosa, la noche del primer asesinato.

⸺Lo recuerdo perfectamente.

⸺Pues cuenta que ayer volvió a encontrarse con uno de ellos, rondando por ahí…

⸺¡Bien! ⸺exclamó la comisaria, de forma instintiva⸺. ¿Tenemos descripción?

⸺Bueno, poca cosa y tampoco me fío mucho del tipo, apesta a vino. Además, parece un poco enajenado y nos ha pedido 50 € por darnos la información. Tan solo nos ha dicho que era de talla media, de unos cincuenta años, moreno, barba dejada y vestía de forma descuidada y no demasiado limpia.

⸺Al menos tenemos un cabo del que tirar. No se preocupe, ha hecho bien en pagarle, estos individuos funcionan un poco así. Es lo que tenemos y debemos tirar del hilo. Empecemos por el principio, Bertomeu, siéntelo ante el ordenador y vaya pasándole las fotos de todos los que tenemos fichados. De momento, comencemos por los de la provincia de Tarragona.

⸺A sus órdenes, comisaria.

⸺Dadle de comer lo que pida y que no se levante hasta haber visualizado todas las fichas. Prioridad absoluta a este caso. Yo les voy a mandar al intendente Abelló y a la subinspectora Plà de la DIC, para que les echen una mano.

⸺OK. Nos ponemos en marcha. ⸺Colgó.

Durante el trayecto a Tortosa debatieron sobre las posibles líneas de trabajo. La comisaria les había explicado que Lobo estaba en contacto con un rabino por el tema de descifrar las numeraciones y ambos coincidieron en que era el camino correcto.

⸺Es que no paro de darle vueltas de cómo no se me ha ocurrido antes, Abelló. Yo conocía de pasada el tema de la cabalística. En mi época de adolescente me interesé bastante por los temas paranormales y seguía el programa de Fernando Jiménez del Oso, La puerta del Misterio. Luego, se me pasó. Pero en uno de los episodios habló del tema. Tenía que haber caído en ello. No es que sepa mucho, pero al menos hubiera tenido que recordar que los cabalistas buscan la relación entre los textos de las escrituras sagradas y los números… ⸺Abelló la escuchaba perplejo.

⸺Jamás me hubiera imaginado que le interesaban estos temas. Usted, que siempre es tan comedida y que toca de pies en el suelo. A veces me desconcierta.

⸺A ver, le he dicho que fue en mi adolescencia y de eso hace mucho. Cuando una empieza a tener cierta edad ya solo cree en lo que ve y a veces ni eso. ⸺Soltó una risa.

⸺Si he de serle sincero, yo ni creo, ni dejo de creer, pero confío mucho en Brennan. Si él ha decidido seguir esa pista por algo será. Después de lo que hemos visto durante estos años, resulta complicado no encomendarse a su sexto sentido. ⸺Txell asentía con gestos—. Por cierto, cambiando de tema, no estoy en absoluto de acuerdo con lo que le estáis haciendo a Brennan.

⸺¿A qué se refiere?

⸺Sabes perfectamente de qué hablo. Quién manda, manda, pero debería saber que su mujer sigue viva. Si descubre que se lo hemos ocultado, lo perderemos para siempre.

⸺Lo sé, pero las órdenes vienen de arriba. Creen que si se lo decimos lo dejará todo e irá a por ella y sabe que ahora lo primero es resolver este caso.

⸺Vamos a dejarlo, pero más valdría perderlo unos días que no para siempre.

⸺Bueno, la comisaria está en contacto con el coronel Billard, de la Gendarmería Nacional Francesa. Están coordinando la operación para asaltar el tugurio.

⸺Lo sé, y también sé que la idea de esperar a cerrar este caso es tuya. También discrepo de eso. Que se haya decidido no decirle nada a él no implica que no deba actuarse…

⸺Yo pensé que él querría estar en la operación.

⸺Craso error. Tiene vínculo directo con la víctima, eso nunca puede ser bueno. En fin, no quiero hablar de este tema, que me caliento.

Al llegar a la comisaría de Tortosa, los estaban esperando. El intendente Abelló saludó a la intendente al mando.

⸺¿Qué tal, Dolores?, cuánto tiempo sin vernos.

⸺La verdad es que sí. Hacía meses que no coincidíamos. Hubiera preferido que fuera en otras circunstancias, pero qué le vamos a hacer.

⸺¿Cómo va? ¿Ha reconocido a alguien?

⸺Por el momento no, pero tan solo llevamos una hora y media. Esto va a ser largo y duro. Pero pasad, pasad.

Entraron en la sala. El vagabundo estaba sentado ante el ordenador, aparentemente muy concentrado. De tanto en cuanto tomaba un pequeño sorbo de café de máquina y mordía la palmera de chocolate que le habían comprado. Saboreaba cada mordisco a conciencia. A su derecha, de pie, un sargento le iba pasando las fichas, sin prisa. Las dejaba en pantalla el tiempo suficiente para que el testigo no pudiera errar.

⸺Herrera ⸺le espetó la intendente⸺, si hay alguna novedad nos lo hace saber de inmediato, estaremos en la sala de reuniones. ⸺Sin dejar de mirar la pantalla, el sargento Herrera asintió.

El rabino lo esperaba en la entrada. Se saludaron. Lobo pudo leer en su rostro que el hombre estaba satisfecho. Encajaron las manos.

⸺Acompáñeme, por favor ⸺le pidió a Brennan.

Le siguió por los pasillos hasta llegar a la pequeña biblioteca de la que disponía la comunidad. En el interior, tan solo dos hombres con Kipá. Eran jóvenes. Por los tirabuzones, supuso que eran judíos ortodoxos. La mesa estaba repleta de folios abarrotados de notas y lo que parecían libros sagrados o al menos antiguos. Se levantaron. Lobo les tendió la mano.

⸺Shalom aleijem ⸺le dijo uno de ellos⸺, me llamo Adriel y mi compañero es Asaf.

⸺Encantado, Fred, Fred Brennan. Estoy en homicidios, en la policía autonómica.

⸺Sí, lo sabemos, el rabino nos ha informado del caso. Tome asiento, por favor. Creo que lo que hemos encontrado le va a gustar. ⸺Lobo se sentó.

⸺Sin ningún margen de error, me atrevo a decirle que hemos desencriptado el mensaje del asesino. ⸺ Le mostró un folio con las relaciones:

“Lugares y números encontrados:

1er cadáver: Tortosa. Escultura del ángel caído. Números encontrados: 742 y 773.

2º Cadáver: Tarragona. Puente del diablo. Números encontrados: 1485.

2er Cadáver: Martorell. Puente del diablo. Números encontrados: 1271.

4º Cadáver: Barcelona. Casa Atzeries. Números encontrados: 805.

Relaciones encontradas:

El número 742 se corresponde con las letras de Tortosa en hebreo y el 773 con Tarragona escrito en hebreo.

El número 1486 se corresponde a las letras que conforman Martorell, escritas en hebreo.

El número 1271 es el que nos ha costado más, ya que en teoría y siguiendo la lógica del asesino, tendría que corresponder a las letras de Barcelona, escritas en hebreo, pero no. Hemos constatado que corresponden a la palabra Atzeries, que es el nombre de la casa enfrente de la cual estaba el cuarto cadáver.”

⸺Entonces el asesino nos está avisando de dónde será el próximo crimen ⸺intervino Lobo.

⸺Efectivamente, sargento ⸺dibujo una sonrisa⸺; siguiendo nuestra relación y, si el asesino no cambia de modus operandi, teniendo en cuenta que en el último lugar apareció el 805, la numeración se corresponde a la palabra MADRONA. Nosotros no sabemos qué significa, pero entendemos que tiene relación con el próximo lugar donde matará.

⸺Muchísimas gracias. Su ayuda es impagable. Les he de confesar que íbamos un poco perdidos, pero este dato arroja esperanza.

⸺Nos alegramos de haberle podido ser de ayuda ⸺dijo Adriel⸺, cualquier cosa que le haga falta ya sabe dónde estamos.

Lobo salió de las instalaciones a la velocidad del Sputnik. Entró en la furgoneta «tío Google, ilumínanos». Tecleó: Madrona, Barcelona.

⸺Vamos a ver, sí, aquí lo tenemos ⸺hablaba para sí mismo⸺, es una de las patronas de Barcelona… pero nada. A ver si tecleamos: madrona diablo y Barcelona… A ver este artículo: Barcelona, ciudad endiablada. Bien, nos habla de la casa Atzeries, vamos bien, sí, sí, sí… ¡Lo tenemos!

“…Pero la afición del Diablo por las Iglesias de la ciudad es anterior al siglo XIV. La narración más antigua protagonizada por el Maligno está relacionada con una pequeña ermita situada en los jardines de Joan Maragall —entre el Museu Etnològic y el Museu Nacional d’Art de Catalunya—, la modesta capilla de piedra de la Santa Madrona.”

⸺Tiene que ser aquí, no cabe duda. ⸺Llamó inmediatamente a la comisaria.


Capítulo 40

La otra cara de la luna

Destacamento Mossos d’Esquadra. Tortosa, 11 de noviembre de 2019.

El reloj marcaba las tres de la madrugada. Antonio Gutiérrez estaba agotado. Ellos también. Cuando uno espera un resultado que no llega, las manecillas sufren paraplejia y no hay rehabilitación que valga.

Sonó el móvil de Abelló. Era la comisaria.

⸺Diga.

⸺Abelló, ¿cómo va por ahí?

⸺Pues igual, comisaria. De momento no ha reconocido a nadie.

⸺Tenemos novedades. Brennan, a través de los cabalistas judíos, ha averiguado que el próximo cadáver, según su teoría, debe aparecer en la ermita de Santa Madrona de Barcelona.

⸺¿Y cómo han descubierto eso?

⸺Es complicado de explicar por teléfono, pero todo apunta allí. He mandado a Cortina y Salas a vigilar la zona. Saben el lugar, pero no la fecha, ni la hora y por tanto la vigilancia se puede prolongar durante días. Más, si resulta que el asesino está en Tortosa. Voy a mandarle a Brennan para que se haga cargo del interrogatorio del testigo. Usted y la subinspectora vengan al Egara para montar un operativo como Dios manda alrededor de la ermita. Le envío también al perfilador por si puede servir de ayuda.

⸺Perfecto. Salimos enseguida.

Lobo viajaba por la AP-7 en dirección a Tortosa, cuando recibió una llamada del hospital.

⸺Sí, dígame.

⸺¿Es usted el sargento Fred Brennan?

⸺El mismo. ¿Con quién hablo?

⸺Le llamo del hospital de La Vall d’Ebrón. Es para comunicarle que el señor Oriol Martí ha salido de peligro y lo pasamos a planta. En cuanto a la señora Asia Llop, el pronóstico sigue siendo muy grave. Ha pasado mala noche y en dos ocasiones hemos estado a punto de perderla. ⸺Lobo paró el vehículo en el arcén.

⸺Gracias. ⸺Colgó.

Se agarró al volante con todas sus fuerzas y arremetió contra este con la frente, de forma repetida, hasta sangrar. Gritaba, se lamentaba, vociferaba insultaba, gemía…, lloraba. Salió del vehículo y se sentó en la cuneta. Sin prisa, se lio un porro y se lo fumó, mientras se confesaba a sí mismo los errores cometidos. Una vez consumido, se puso en pie, propinó dos patadas a una de las llantas delanteras, entró en el vehículo y continuó la marcha. Los ojos, encharcados, le dificultaban la visión y su cerebro, dañado, la concentración en la carretera.

Al llegar, aparcó en el parking de la comisaria. Estaba nervioso. En aquel momento más por Asia que por el caso. Se identificó y se dirigió a la sala de reuniones. Lo esperaba la intendente Bertomeu. Encajaron las manos.

⸺Así que usted es el famoso Brennan. Mucho gusto.

A Lobo no le agradó el tono de la intendente. Le pareció que hablaba como si la cosa no fuera con ella, como si estuviera de cachondeo, como si todo aquello fuera una broma de mal gusto… Le sentó mal, muy mal.

⸺Sí, soy yo. ¿Dónde está el tal Antonio?

⸺Sigue en el ordenador repasando fichas, a ver si alguna cara le suena.

⸺¿Lo han interrogado?

⸺El sargento Herrera le ha tomado manifestación.

⸺¿Puedo leerla?

⸺Por supuesto. Tome asiento. ⸺Rebuscó entre los informes de la mesa y le pasó una hoja⸺. Aquí tiene las diligencias.

Lobo miró el folio desconcertado. Apenas había media hoja escrita.

⸺¿Esto es la declaración que le han tomado? ⸺le dijo, bandeando la hoja de forma enérgica.

⸺Haga el favor de calmarse ⸺se puso seria⸺, aquí todos estamos nerviosos, pero nos comportamos. El hombre es lo único que sabía.

⸺Pero aquí solo hay una descripción física muy escueta. Podría ser cualquiera. Ni siquiera le han preguntado en qué dirección iba o si entró en algún sitio, vaya, lo mínimo. ⸺Seguía en tono bronco.

⸺¿Quiere interrogarlo usted? ⸺le pregunto con ironía.

⸺Si a usted no le molesta demasiado, sí, me gustaría interrogarlo ⸺afirmó, en el mismo tono.

⸺Adelante, hágalo. Está en el despacho de aquí al lado ⸺le espetó con rabia.

Sin pensárselo dos veces, se levantó y se dirigió al despacho contiguo. El hedor que emanaba la sala no dejaba lugar a dudas. Antonio resoplaba fijando los ojos en la pantalla.

⸺Buenas noches. Me presento, soy el sargento Brennan de la DIC.

⸺Encantado ⸺le tendió la mano⸺, sargento Herreras. Él es Antonio, el testigo. He oído hablar mucho de usted, es toda una leyenda.

⸺No haga caso de lo que dicen. Bien, vamos a descansar de las fichas. Tomemosle declaración de nuevo. ⸺Herrera lo miró confundido.

⸺Pero, ya le tomé declaración…

⸺Lo sé, no obstante, vamos a hacer unas ampliatorias. Si no le importa, usted siéntese al ordenador y vaya picando. Póngame a mí de instructor y a usted como secretario. ⸺Tomó una silla y se sentó frente al testigo⸺. Cuando esté listo avise, Herrera.

⸺Adelante.

⸺Bien, Antonio. Vamos a charlar un ratito y luego a descansar, que tiene los ojos como un chino oteando el horizonte. Nos ha dicho que es un hombre de unos cincuenta años, moreno, barba dejada y estatura media. ¿Qué más nos puede decir de su físico?

⸺Poco más.

⸺Vamos a ver. ¿Llevaba gafas?

⸺No, eso no.

⸺Ve cómo ya sabemos algo más. ¿Cómo tenía el pelo?

⸺Sucio. Muy sucio y no muy corto.

⸺¿Color?

⸺No sé, oscuro. Sí, oscuro… Tengo mucha sed.

⸺Ok. Herrera, pídale un botellín de agua.

⸺No, agua no, me apetece vino. ⸺Le temblaban las manos.

⸺Vamos a hacer una cosa, si me explica bien todo lo que le pida le prometo que le compro un brick de vino. ⸺El hombre sonrió.

⸺Vamos a por la ropa. ¿Cómo vestía?

⸺Descuidado, más o menos como yo, pero él llevaba chándal.

⸺Bien. ¿Qué tipo de chándal? ¿Rojo, blanco, de marca…?

⸺Oscuro, no sé, azul o negro.

⸺Muy bien, ve que montón de cosas nuevas nos cuenta. El vinito está cerca. ¿Vio de dónde venía o a dónde se dirigía?

⸺No sé de dónde venía el tío, creo que de la zona de las murallas.

⸺¿Y se percató de qué dirección tomó?

⸺Eso sí. Como el malaje me dio mala espina, hacía cara de mala gente, fui un rato detrás de él.

⸺¿Qué quiere decir exactamente?

⸺Pues eso, coño, que lo seguí hasta el casco antiguo. Allí se metió en una casa medio abandonada. De hecho, yo dormía alguna vez ahí, hasta que llegaron unos jóvenes y me echaron. No hay derecho, coño, que ya no se respeta a los mayores…

⸺A ver, pare, pare. ¿Me está diciendo que sabe dónde duerme ese tipo?

⸺Sí, claro. Bueno, el nombre y el número de la calle no lo sé…

⸺Pero ¿nos puede llevar hasta allí?

⸺Claro, joder, me toma por subnormal, ¿o qué?

⸺¡Joder! ¡Joder! ¡Joder! ¿Por qué diablos no lo ha dicho antes?

⸺Coño, a mí nadie me preguntó sobre eso.

Lobo miró desafiante a Herreras. Este le apartó la vista, avergonzado, y no pudo evitar enrojecer.

⸺¿Tiene algo más que decirnos?

⸺Sí, que tengo sed y usted me ha prometido el vino.

⸺¡Joder! Herreras, que alguien le compre una botella de vino a este hombre, lo invito. Pero no se lo den hasta que yo no vuelva. Imprima el atestado y que lo firme.

Salió del despacho en busca de la intendente Bertomeu, como un toro. Le informaron que se había ido a casa.

⸺ ¿Quién está de jefe de turno? ⸺interrogó al agente que había en puertas.

⸺El subinspector Recaj.

⸺Llámele, quiero hablar con él.

No tardó ni dos minutos en presentarse ante Lobo.

⸺Subinspector, tenemos localizado a uno de los presuntos autores de los asesinatos seriales. Tendríamos que entrar ya, antes de que desaparezca. Llame a la intendente.

⸺¿Ha estas horas?, son las cuatro y media de la madrugada.

⸺¿Se está oyendo? Si no llama por un asesino serial, ¿cuándo la va a llamar? ⸺Se empezaba a cabrear.

⸺De acuerdo. Ahora mismo la llamo.

⸺¡Bien, hostia, bien!

Cogió el móvil y, saltándose toda la cadena de mando, llamó a la comisaria.

⸺¿Sí? ⸺su voz denotaba sueño profundo.

⸺Soy Brennan.

⸺Diga, sargento. Espero que sea importante para levantarme de la cama a estas horas.

⸺Lo es, comisaria. Tenemos localizado al que podría ser el presunto asesino. El vagabundo sabe dónde duerme. Está en el casco antiguo de aquí, de Tortosa. Voy a salir con él para que me sitúe la casa. Entretanto, necesito que curse una orden de entrada y registro, en cuanto pueda le mando la dirección exacta. Active al Grupo Especial de Intervención. Si el tipo está ahí dentro los necesitaremos.

⸺Me pongo de inmediato. No obstante, de momento, no levanten la vigilancia de la Ermita de Santa Madrona, por si las moscas.

⸺Me parece sensato, comisaria.

⸺Buen trabajo, Brennan. Sobre todo, tenga cuidado.

⸺No se preocupe, lo tendré en cuenta.


Capítulo 41

Uno, dos, tres…

Tortosa, 12 de noviembre de 2019.

Las gestiones para localizar a la jueza no daban los frutos deseados. Lobo empezaba a perder la paciencia. Sabía que los domingos siempre son complicados, pero no podía entender como la jueza Del Castillo, llevando un caso como este, estuviera en paradero desconocido.

A las siete de la mañana, el Grupo de Intervención Especial de los MMEE habían llegado. Lo tenían todo preparado, pero le dejaron claro que sin la orden judicial no se accedía a la vivienda. Lobo era consciente de que durante el día era mucho más peligroso entrar. Solicitó a la inspectora Bertomeu que montara un operativo de vigilancia para evitar posibles fugas. Esta accedió.

La tensión se respiraba en el ambiente. El mecanismo estaba fallando. Cada minuto que pasaba aumentaba el riesgo de perderle.

Eran las dos y diez. Lobo no había ingerido alimento alguno. Su estómago estaba cerrado como una celda de aislamiento. A primeras horas de la mañana, Abelló le había comunicado que tenían el operativo de vigilancia de la ermita de Santa Madrona montado, pero de momento no había novedades.

Lobo requirió a la intendente una sala vacía y silenciosa. Esta le ofreció la habitación de los archivos. Era amplia y poco ruidosa. Entró y se sentó en posición de flor de loto. Dejó caer el dorso de sus manos en las respetivas rodillas, cerró los ojos e inspiró profundamente, buscando la calma interior. Al cabo de un tiempo ⸺nunca supo cuánto⸺, sonó el móvil. Abrió los ojos despacio, sin prisa. Pulsó el verde.

⸺¿Diga, comisaria?

⸺Brennan, le acabo de mandar la orden de entrada y registro por Fax. No obstante, esperaremos a que oscurezca, es mucho más seguro y lo cogeremos dormido. Prepárelo todo para la una de la madrugada. Yo voy para allá. Quiero estar presente.

⸺Ok. Hemos organizado una estática para asegurarnos de que esté dentro. Si sale del domicilio, ¿quiere que procedamos a su detención?

⸺No, de momento no. Que lo sigan a ver dónde va. Quiero estar yo en el momento de detenerlo.

⸺Así se hará. ⸺Colgó.

«Manda cojones, priorizar el salir en la foto antes que hacer la detención. Por eso yo no podría ser de la escala ejecutiva…», pensó.

Salió de la sala de archivos y participó las novedades a la intendente Bertomeu, que por su semblante, tampoco estaba de acuerdo con la decisión.

⸺Bien, Brennan, informe también a los del GEI, que ya no les deben quedar uñas de tanto esperar. Pregúnteles si quieren comer algo y haga que se lo traigan.

Cayó la noche. Era húmeda, gélida, tremendamente silenciosa. La comisaria Patricia Durán se puso al mando de la Operación Tripas. Los vehículos policiales salieron de comisaria en fila, con sigilo, apresurados. Diversos coches patrulla de seguridad ciudadana cerraron la manzana, a conciencia. La comisaria se acercó a los de información, que vigilaban la vivienda. Le confirmaron que el sospechoso seguía en el interior.

Con un gesto indicó a los GEI que procedieran. Tomaron posiciones. El ariete se plantó ante la puerta. A ambos lados, con la espalda pegada en la pared, los miembros de los GEI, repartidos de forma exacta. Los subfusiles a punto. Las linternas en marcha. El jefe la unidad, con los dedos, inició la cuenta atrás…

Tres, dos, uno… Boooom…

El portón cedió.

¡Policía! ¡Policía! ¡Al suelo! ¡Al suelo!

Penetraron a la velocidad del sonido… Uno tras otro…

De habitación, en habitación ¡Limpio! ¡Limpio! ¡Limpio!

Una a una, las iban asegurando.

¡Bajos limpios!

¡Arriba! ¡Arriba! ¡Arriba! ¡Aquí!

¡Al suelo! ¡Le he dicho al suelo! ¡Manos a la espalda!

¡Controlado!

La operación no se prolongó más de treinta segundos.

Los GEI libraron al detenido a la comisaria.

⸺Ya le hemos leído los derechos, comisaria.

⸺Buen trabajo, gracias. ⸺se dirigió a la inspectora Bertomeu⸺. Deje dos guardias en la puerta y que no entre nadie hasta que llegue la científica por la mañana. La noche y las inspecciones oculares son malos aliados. ⸺La inspectora asintió.

⸺¿Lleva usted encima el DNI?

⸺No, lo tengo en el cajón de la mesita.

⸺Brennan, recójalo, pero no altere nada.

Llegaron a comisaría con la euforia desbocada.

⸺De momento, bajen al detenido a los calabozos y preparen una rueda de reconocimiento, lo antes posible. Léanle sus derechos y si tiene abogado lo llaman y si no, al colegio de abogados y que le designen uno de oficio. Díganle al letrado que el tema nos urge. Los que están haciendo horas extra ya se pueden ir a descansar. Usted no, Brennan. Intendente Bertomeu, necesitamos a alguien de atestados, vamos a tomarle manifestación. Que alguien consulte antecedentes. Le libró el DNI. Bien, Brennan, mientras tanto, ¿le apetece un café?

⸺Por supuesto. Ahora ya estoy más tranquilo.

Todavía no habían acabado el último sorbo cuando uno de los agentes le trajo la hoja de antecedentes. La comisaria la tomó.

⸺Vamos a ver, que tenemos aquí. Cinco hurtos, varias reyertas en prostíbulos, diversas denuncias por violencia doméstica, varias denuncias administrativas por consumo de drogas en vía pública, alguna resistencia a la autoridad, tres denuncias por conducir bajo la influencia de bebidas alcohólicas… Bueno, no está mal. Xaviere, ¿a usted qué le parece?

⸺No lo he podido ver físicamente cuando lo entraban, pero por los antecedentes, el perfil me encaja. El nombre es judío, deberían interrogarlo sobre su religión. De serlo, se entendería que las numeraciones se correspondieran a nombres hebreos. Por otro lado, lo escrito en la primera nota no acaba de cuadrarme. Si es judío, ¿por qué escribe contra ellos? Creo que la cosa no está muy clara. Dudo de que sea nuestro hombre.

⸺Usted siempre tan optimista.

Al cabo de una hora y media llegó el letrado.

⸺Suban al detenido y que venga el de atestados, que le vamos a tomar declaración.

Al ver los ojos de incredulidad y sorpresa del detenido, Lobo se sobrecogió. No en vano llevaba media vida interrogando a sospechosos.

La comisaria y Lobo se sentaron a un lado de la mesa, a su derecha, al fondo, el agente de atestados ante el ordenador, enfrente del sospechoso y del letrado de oficio. Al otro lado del cristal unidireccional, la intendente Bertomeu y Xaviere Nigues. El agente de atestados le indicó que podían empezar.

⸺Hola Joshua. Soy la comisaria Patricia Duran, de la División de Investigación Central de los MMEE. Este es el sargento Fred Brennan de homicidios. ⸺Joshua arqueó las cejas mostrando sorpresa⸺. ¿Sabe por qué está aquí?

⸺Según me han dicho, por cuatro asesinatos, pero yo no tengo ni pajolera idea, a no ser que sea por los impagos del piso, a mí no me pueden acusar de nada.

⸺No es el caso.

⸺¿Tiene familia?

⸺Bueno, estoy separado de mi mujer y tengo un hijo que se llama Daniel. Daniel Acosta Amado.

⸺¿Desea que avisemos a alguno de los dos de su situación?

⸺De momento, no. Estoy seguro de que todo esto será un malentendido y además mi mujer cambió su móvil y no lo tengo.

⸺Sí, ya veo que tiene una orden de alejamiento de Dafna Amado Díaz.

⸺Sí, es mi esposa. Pero tampoco fue para tanto, con todos mis respetos, ya sabe que a veces las mujeres lo exageran todo.

⸺Durante este año, ¿ha estado usted en Barcelona, Tarragona, Martorell o Tortosa?

⸺Sí, claro. He estado en todas esas ciudades.

⸺¿Por qué motivos?

⸺En Barcelona porque vivía en El Raval. En Martorell, porqué trabajé de portero en El Molino Rojo ⸺Fred y Patricia se miraron⸺, en Tarragona por lo mismo, porqué alguna vez he currado en el Cosmopolita, y en Tortosa, porque cuando me echaron de mi hogar, decidí venir a vivir a la antigua casa de mis padres. ⸺Patricia y Brennan asentían satisfechos.

⸺¿Conoce usted a Grigori Guliyev, Bohdan Hasanov, Jorge Luis Flores Mendoza o a Luis Montecino Moreno?

⸺A los tres primeros sí, al Luis ese, no.

⸺¿Conocía a Ivane Leonov, Tatiana Smimova, Darina Petrova o a Aminata Fave?

⸺Sí, las conocía a todas… ¿Pueden decirme de una puta vez de qué va todo esto?

⸺Aquí las preguntas las hacemos nosotros. ¿Sabe qué es el isoflurano?

⸺¡Ni puta idea!

⸺¿Profesa alguna religión?

⸺¡Esta pregunta es improcedente para el caso! ⸺vociferó el abogado exasperado.

⸺Se equivoca. Es absolutamente necesaria y fundamental. Responda, por favor. ⸺Joshua miró a su abogado y este asintió.

⸺A ver, yo no soy muy creyente, pero mis padres son judíos, y por la ley judía, el nacido de madre judía pasa a ser judío de forma automática.

⸺¿Habla hebreo?

⸺Lo chapurreo. Mis padres si lo hablaban bien y de niño aprendí algunas cosas.

⸺¿Conoce la cábala?

⸺Conocer, lo que se dice conocer, no, pero sé que hay judíos ortodoxos que se dedican a eso. ⸺Lobo, atento, no le quitaba ojo.

⸺¿Usted sería capaz de despiezar una res o un cerdo?

⸺Madre mía, ¿qué coño tiene que ver eso con los asesinatos?

⸺Conteste a la pregunta.

⸺Qué quiere que le diga… Sí, no con la destreza de mi padre, que era carnicero, pero tan solo de ver cómo lo hacía él, supongo que sí, claro.

⸺¿Dónde estuvo usted la madrugada del trece de julio de este año?

⸺¡Y yo que coño sé! ⸺El letrado le susurró algo al oído. Él lo miró incrédulo y este asintió con la cabeza⸺. Quiero un Habeas Corpus. ⸺La comisaria lanzó una mirada de dragón a punto de vomitar fuego al abogado y se dirigió al agente que redactaba el atestado.

⸺Pare las diligencias y haga constar que el manifestante ha solicitado un Habeas Corpus. Ciérrelas e informen al juez. Bajen al señor Acosta a los calabozos.

Al salir, el detenido se cruzó con el perfilador que, ante la mirada atónita de los guardias que lo custodiaban, lo olisqueó como un zorro. Acto seguido se dirigió a la comisaria, que seguía en la sala.

⸺Comisaria, si me permite un inciso ⸺ella le indicó que se sentara a la mesa⸺, este no es nuestro hombre. 


Capítulo 42

De entre la luna

Comisaría de MMEE. Tortosa, 12 de noviembre de 2019.

Xaviere, con su afirmación, remató a la comisaria. Perdió los nervios.

⸺¿Qué coño está diciendo, Nigues? Ha oído su manifestación, tenemos un testigo que asegura haberle visto por la zona esos días, en su teléfono hay cientos de llamadas al resto de sospechosos, ¡y usted me está diciendo que no es nuestro hombre!

⸺Exacto. No huele como las víctimas.

⸺Madre de Dios, que no huele como las víctimas, dice... ⸺Miraba a Lobo, que fruncia el ceño⸺. Yo no puedo con este hombre. ⸺Se alzó y abandonó la sala. Lobo no se levantó. Se quedó mirando fijamente al perfilador, que estaba en su mundo.

⸺A ver, Xaviere, ¿qué quiere decir con que no olía como las víctimas?

⸺Pues eso, que todas las víctimas olían a una mezcla de perfume barato y a una colonia de hombre. Siempre la misma. En las escenas de los crímenes encontré clínex con ese miso olor. La que utiliza este señor no es la que yo he ido detectando a lo largo de la investigación.

⸺Interesante, pero puede haber cambiado de colonia, ¿no?

⸺Pues también. Pero no lo creo. Los asesinos seriales son muy metódicos. Gente de costumbres.

⸺Bien. De todos modos, aquí ya no pintamos nada. Ahora todo está en manos de la jueza y espero, por nuestro bien, que usted se equivoque. Yo como algo y me voy a descansar un rato, que estoy molido. Lástima que por culpa del puto abogado no nos haya dado tiempo a hacer la rueda de reconocimiento.

⸺No creo. Pero bueno, yo también me marcho.

Cuando iba subir a la Volkswagen, Lobo se lio un petardo.

Antes de dirigirse al piso, Brennan pasó por el hospital. A pesar de todo el jaleo, no olvidaba a Asia y a Martí. Las enfermeras le permitieron ver a Oriol. Estaba intubado y con respiración asistida. Comprobó el monitor, las constantes eran débiles. Tenía los ojos ligeramente abiertos.

⸺Solo unos minutos, por favor ⸺le recomendó la enfermera⸺, todavía está muy debilitado.

⸺No se preocupe. Hola Oriol, ¿qué tal estamos? ⸺Aunque se esforzó, no pudo responder⸺. No hables. Tan solo he pasado para ver cómo va todo. Tengo que decirte que hemos detenido al presunto autor de los crímenes, en Tortosa. Ha pasado a disposición judicial.

La mirada de Martí mostró alegría.

⸺Ya ves, chico, al menos vuestro sacrificio no ha sido en vano. —Forzó un gesto con la cabeza, señalando la puerta. Lobo lo interpreto perfectamente⸺. Entiendo que preguntas por Asia. Se recuperará. No te preocupes por ella.

Aquellas palabras le dolían en el alma. Si algo no soportaba, era la mentira; pero a veces uno debe sacrificar sus principios por una buena causa. Se le acercó y le regaló un dulce beso en la frente, como si fuera su hijo.

⸺Ahora descansa, chico.

Al salir, no pudo contener las lágrimas: por él, por Asia y por la maldad humana. Se subió a la furgoneta y marchó rumbo a casa. No podía más.

Cayó rendido en la cama, no sin antes fumarse el último canuto del día y engullir un chupito de ratafía olotina. Por primera vez en muchos meses, a pesar de las angustiosas pesadillas, pudo conciliar el sueño.

El móvil marcaba las dos cuarenta de la madrugada. La Operación Ojos del Diablo se mantenía en Els Jardins de Joan Maragall. Todos los operativos estaban rendidos. Los GEI, que habían llegado de Tortosa hacia unas horas, se mantenían hacinados dentro del furgón, esperando su momento. Tan solo el francotirador del equipo se posicionó en un lugar privilegiado de El Museu d’Art de Cataluña, donde, con el equipo de visión nocturna, dominaba perfectamente la Capilla de Santa Madrona.

El canal reservado de la emisora se activó.

⸺Atención, Alfa 1 a todas las unidades, un vehículo acaba de encarar el Passeig de Santa Madrona. Se dirige hacia India 1. Circula bastante despacio.

⸺India 1 para Alfa 1, ha visto cuántos ocupantes van en su interior.  

⸺Solo he podido ver dos.

⸺Bien, Txell, asegúrese de que todos estén en sus puestos ⸺ordenó Abelló.

El vehículo se detuvo ante la puerta de la Biblioteca Nacional del Museo Nacional de Arte de Cataluña.

⸺India 1 a todas las unidades, ¿alguien ve algo? ⸺Las emisoras permanecieron en silencio durante unos minutos. De repente se activaron.

⸺Foxtrot 1 a India 1. Falsa alarma, son una pareja bastante acaramelados y ahora ya en pelota picada. Parece que hay marejadilla, el vehículo se escora.

⸺Basta de cachondeo y estén a lo que se tiene que estar. ⸺Lanzó una mirada a Cortina que estaba a pocos metros del inspector. Este lo entendió e, intentando no ser visto, se dirigió al turismo.

El silencio de la noche no ayudaba a disimular las ansias de los ocupantes. Con los nudillos dio varios toques en la ventanilla del conductor. Tuvo que insistir. Les alumbró con la linterna mientras les mostraba la credencial. El hombre bajó no más de un dedo la ventanilla, mientras la mujer intentaba tapar lo que era imposible ocultar.

⸺¿Quién coño es usted? ⸺arremetió el hombre, mientras ponía los seguros del vehículo.

⸺¡Policía autonómica!, hagan el favor de circular de inmediato, están obstaculizando un operativo policial.

El hombre tomó la ropa y comenzó a vestirse. La mujer lo imitaba.

⸺¡Salgan ya!, vístanse más abajo. ¡Venga, fuera!

El hombre, acobardado y en cueros, arrancó el vehículo y salió quemando rueda. Cortina, intentando deglutir la risa, recuperó su posición.

⸺Pues sí que había oleaje, Abelló.

⸺Venga, ya basta Cortina. Haga el favor de guardar silencio.

No habrían trascurrido más de cuarenta y cinco minutos, cuando la emisora volvió a activarse.

⸺Alfa 2 a India 1, deportivo rojo, ocupado por una sola persona, sube por la Avenida de Montanyàs, en dirección a ustedes.

⸺Todas las unidades en posición ⸺alertó Abelló.

El vehículo llegó a su ubicación y se detuvo justo en el lateral de la Ermita, en la parte exterior de la valla que delimitaba los jardines.

⸺Todo el mundo quieto. Que nadie se mueva hasta que yo lo diga ⸺ordenó Abelló por la emisora.

Una mujer se apeó del deportivo y miró por los alrededores.

⸺Esta se nos va a cagar aquí ⸺le susurró Cortina a Abelló. Este, con un gesto le indicó guardar silencio.

No pasaron más de treinta segundos que la mujer se dirigió a la parte trasera del vehículo.

Abrió el maletero.

Miró a ambos lados de la carretera.

Todos ahogaban hasta el aliento.

⸺Equipo Golf, atentos ⸺informó Abelló. Los GEI se prepararon.

La tensión se palpaba.

La mujer se enfundo unos guantes de látex.

Introdujo medio cuerpo en el portaequipajes…

Forcejeó unos segundos en el interior.

Como pudo extrajo lo que parecía ser un cuerpo envuelto en plásticos.

⸺Equipo Golf, ¡ahora! ¡Ahora! ¡Ahora! ⸺vociferó el intendente.

El grupo de intervención abandonó el furgón en una exhalación. A toda velocidad rodearon a la mujer al grito de ¡policía!

⸺¡Manos arriba! ¡Al suelo!

La mujer se observó. Su cuerpo estaba repleto de puntos rojos. Sabía que cualquiera de ellos, en un instante, podía transmutarse en un agujero preciso de bala. Levanto los brazos. Se tumbo en el asfalto. Lloró.

El resto del operativo salieron de sus posiciones y se dirigieron al vehículo. A pesar de la situación dantesca, no pudieron evitar abrazarse y mostrar su alegría. Txell comprobó el pulso del cadáver. Estaba muerta. Estaba fría. Estaba destripada. La subinspectora vomitó. El hedor era macabro.

⸺¿Lleva la documentación encima? ⸺interrogó Abelló.

⸺Solo el carné de conducir ⸺contestó la mujer.

Abelló indicó a Cortina que la cacheara. Este lo hizo y tan solo encontró el permiso de conducir y el móvil. Se lo cedió al inspector.

⸺¿Cuál es la contraseña de acceso del móvil?

⸺Una «M» ⸺respondió la mujer.

⸺Bien, vamos a ver que tenemos aquí. «Contactos», a ver… Grigori Guliyev. ¡Joder! Hasta en la sopa. Cortina y Salas, cojan el coche y localicen a Grigori. De momento mantengan un seguimiento a distancia. Sobre todo, tengan cuidado. Txell, encárguese de que trasladen el vehículo al Egara.

⸺Delo por echo ⸺confirmó Txell.

Tomó el DNI y comprobó los datos.

⸺¡Mecagoenlaputa! Dafna Amado Díaz. ¿No será usted la mujer de Joshua Acosta?

⸺Exmujer ⸺respondió con voz trémula.

⸺Cielo santo, este embrollo no lo resuelve ni Jessica Fletcher.


Capítulo 43

De lo que se siembra

Sabadell, 13 de noviembre de 2019.

Sonó el teléfono. Lobo brincó de la cama sobresaltado. Apenas podía abrir los ojos.

⸺Brennan, no le despertaría si no tuviera un buen motivo. ⸺Su voz sonaba optimista. No era habitual en Abelló.

⸺No se preocupe, inspector, diga.

⸺Venga al Egara. El operativo de Santa Madrona ha dado resultado. Acabamos de detener a la mujer de Joshua Acosta con un cadáver de una fémina, destripado.

⸺¿Lleva mucho tiempo muerta?

⸺El forense, a bote pronto, dice que le parece que lleva pocas horas.

⸺Entonces Joshua no ha podido ser el autor, ¿no?

⸺Todo apunta a que no. Pero ¿a qué no sabe para quién trabaja Dafna Amado?

⸺Ni idea, pero viendo cómo van las cosas me atrevería a decir que para Bodhan.

⸺Casi… Para Grigori. Trabajó en el Molino Rojo y ahora en el Cosmopolita.

⸺Uff, me visto y voy enseguida, que esto se pone interesante.

⸺Sí, creo que los tenemos.

El intendente pidió una orden de entrada y registro para el piso de Dafna y envió una patrulla a custodiar la entrada. Acto seguido inició el interrogatorio. El letrado había acudido con más premura de la habitual. Al otro lado del espejo: la comisaria, Txell y el perfilador no perdían detalle.

⸺Señora Amado, creo que tiene claro por qué está aquí, ¿me equivoco?

⸺No, no se equivoca ⸺balbuceó, desencajada.

⸺¿Tiene alguna relación con Joshua Acosta?

⸺Hace meses que no lo veo… Ni ganas.

⸺¿Mantiene algún tipo de relación con Grigori Guliyev?

⸺Es mi jefe. Trabajo en el Cosmopolita, pero no de puta, soy camarera.

⸺Su nombre es hebreo, ¿es usted judía?

⸺No soy practicante, aunque la tradición marca que la hija de una judía, nace judía. Por tanto, sí, soy judía.

⸺¿Sabe hebreo?

⸺Sí, claro, mis padres me enseñaron.

⸺¿Por qué a asesinado y destripado a esas cinco mujeres?

⸺Yo no he matado a nadie.

⸺Vamos a ver, señora Amado, ¿es usted consciente de que llevaba una mujer muerta y destripada en el maletero de su coche?

⸺Sí, lo soy, pero yo únicamente las transportaba.

⸺¿Entonces quien las mató?

⸺Grigori y Fredy el Cojo. Me obligaban a trasladarlas bajo amenazas de muerte.

⸺¿Quién es Fredy el Cojo?

⸺Trabaja para Grigori, ahora es el portero del Cosmopolita.

⸺O sea, que ellos mataron a las cinco.

⸺Sí.

⸺Y ¿por qué iban a asesinar esos hombres a sus prostitutas?

⸺Para enviar un mensaje al resto. La que intentaba huir o se negaba a prostituirse era eliminada.

⸺Pero algunas de esas mujeres no trabajaban para él.

⸺Lo sé. Trabajaban para el Boa o para Flores, pero ellos hacían el trabajo sucio para que los otros tuvieran coartada. Les debían pasta del juego y del trasiego de mujeres que se llevaban entre manos.

⸺Y ¿por qué las iban a destripar?

⸺Para despistar, joder. ¿De verdad que ustedes son profesionales?, precisamente para que pensaran que era obra de un psicópata que imitaba al destripador.

⸺Pero esta gente hace muchos años que se dedica a este negocio. ¿Por qué empezar ahora a hacer estas brutalidades?

⸺Porqué el negocio les va de mal en peor y las deudas que han adquirido son inasumibles. Están muy nerviosos.

⸺¿Estuvo usted en las fechas de los asesinatos en Tortosa, Tarragona, Martorell y Barcelona?

⸺Sí, claro. Ya le he dicho que me obligaban a trasladar los cuerpos.

⸺¿Tiene algo que ver su exmarido en todo este entramado?

⸺Qué va a tener que ver. Joshua, aunque cuando bebe se pone violento, es incapaz de matar a nadie.

⸺¿Sabe qué es el isoflurano?

⸺Ni la más remota idea.

⸺Ok. Por hoy tenemos bastante. ⸺Se levantó y abandonó la sala en busca de Patricia.

⸺¿Qué le parece, comisaria?

⸺En principio todo bastante creíble. Que la bajen a los calabozos y mañana seguimos, tenemos tiempo. No obstante, que el odontólogo forense le saque un molde de la dentadura, para cotejarla con el mordisco que presentaba la primera víctima.

⸺Comisaria, ¿puedo entrar un momento a la sala de interrogatorios? ⸺le preguntó el perfilador.

⸺Si, claro, entre, pero no canse demasiado a la sospechosa.

⸺No se preocupe, es solo un minuto.

Entró en la sala y se acercó a Dafna por detrás. Aproximó su cara a la cabellera de esta, incomodándola, y empezó a olisquearla. La mujer se mantenía cabizbaja, afligida. Abandonó la sala y se dirigió a la comisaria.

⸺Es ella ⸺le dijo convencido.

⸺¿Cómo está tan seguro? ⸺le preguntó, molesta.

⸺Por el olor. Es su olor. Ciertamente, no es habitual que una mujer cometa crímenes de esta índole, pero estoy seguro de que es ella. Utiliza colonia de hombre, la misma que impregnaba los cabellos de las víctimas y los clínex que había por los escenarios de los crímenes. Que fuera de hombre me acabó de despistar en lo del sexo.

⸺¿Por el olor? Madre mía. Bien, lo tendremos en cuenta. Se puede retirar. ⸺La deducción la sorprendió.

⸺Un segundo, comisaria. Quería comentarle que la seguridad en sí misma que ha mostrado en el interrogatorio no es compatible con un carácter sumiso. Creo que, si hubiera estado obligada a trasladar a las víctimas, durante la manifestación se hubiera derrumbado y no lo ha hecho. El aplomo mostrado sí que es compatible con el de una sociópata. Me atrevo a asegurar que estamos ante la asesina.

⸺Gracias, Xaviere. Vaya a descansar.

Patricia llamó a Cortina.

⸺Cortina, ¿han podido localizar a Grigori?

⸺El vehículo está estacionado ante su domicilio, pero a él no lo hemos visto.

⸺Bien, en cuanto lo vean procedan a su detención. Tenemos que tomarle manifestación, Dafna lo ha implicado en las muertes.

La científica, en la casa, no había hallado ningún indicio que relacionara a Joshua con las muertes. Patricia había informado a la jueza Mª Ángeles del Castillo del contenido de la manifestación de Dafna. Del Castillo, optó por dejar en libertad sin fianza a Joshua.

El liberado se dirigió a la vivienda del casco antiguo de Tortosa. Al entrar fue directo a la cocina. Abrió el horno y comprobó que el revólver seguía bajo las bandejas, todavía cubiertas de migas de pizza. Respiró aliviado. Tomó la nota que Dafna le había dejado al huir y que conservaba como su último recuerdo. La leyó por enésima vez. Extrajo uno de los ladrillos sueltos de la pared del comedor y tomo una papelina de heroína que permanecía oculta. Se sentó en el viejo sofá verde oliva, roído por los años, se amarró la goma en el brazo y viajó de nuevo al país de los sueños.

Sobre las cinco de la tarde, Grigori salió de su domicilio, comprobó ambos lados de la calle y no advirtió ninguna presencia sospechosa. La zona estaba muy concurrida. Cortina y Salas se apearon del vehículo y como si lo hubieran planeado minuciosamente, a la velocidad del guepardo, saltaron sobre él, lo encañonaron y lo esposaron. No tardaron más de quince segundos. Grigori, sorprendido, no tuvo tiempo a reaccionar. Durante el cacheo le encontraron una navaja y mil euros en metálico. Lo trasladaron al Egara sin demora.

Cuando llegaron a la sede central de la policía autonómica, Lobo ya estaba allí. Fue él quien lo interrogó durante más de dos horas. Repetía las preguntas una y otra vez, planteadas de manera diferente, buscando la contradicción. No se dio. Grigori se mantenía firme en que no sabía absolutamente nada de los asesinatos. Al verse acorralado, se sinceró con todo lo que había sucedido con Dafna. Relató como la contrató, que para darle el trabajo le exigió sexo y ella accedió, que Fredy el Cojo la había forzado y que el hecho de que ella les hubiera implicado en el caso no era más que sed de venganza.

⸺Comisaria ⸺conjeturó Lobo⸺, creo que está diciendo la verdad. A mí su relato me convence mucho más que el de la mujer.

⸺A mí también. Además, no tenemos nada contra él, excepto la declaración de Dafna.

⸺Comisaria, ¿me permite entrar un momento en la sala? ⸺intervino Xaviere.

«Ya estamos», caviló Patricia.

⸺Venga, sí, entre y huélalo, pero le dije que fuera a descansar ⸺convino, poco convencida.

El perfilador entró e inició su particular ritual. Se acercó por detrás, lo olió, ante el estupor de Grigori que gritó: “¡Aparta, maricón!”. Al salir se dirigió a la comisaria.

⸺No es él. Es la hora de la merienda, voy a comer algo.

Lobo miró a la comisaria, esperando su reacción.

⸺¿Qué le parece, Brennan?

⸺Opino lo mismo que él, comisaria. Xaviere es un tipo raro, pero tiene olfato; nunca mejor dicho.

⸺Ok, lo soltamos, pero usted y la subinspectora manténganlo vigilado.

⸺Así lo haremos. Por cierto, si me permite un consejo…

⸺Adelante.

⸺Si vuelve a interrogar a Dafna, intente implicar a su hijo. Yo le dejaría entrever que sabemos que la ayudó en el primer asesinato, al menos a trasladar el cuerpo al interior de Els Jardins del Príncep y que se va a pudrir en la cárcel. A ver si pica y canta.

⸺Gracias, Brennan. Sobre todo, que Grigori no les detecte y tengan mucho cuidado.

Abelló entró en la sala de control.

⸺Comisaria, los de la científica han hallado un frasco de isoflurano en la guantera del Mustang de la detenida y en el registro de su domicilio, estas fotos y recortes. ⸺Se las libró. Eran imágenes de todas las víctimas y recortes de prensa hablando de los crímenes—. Además, han barrido el maletero con luminol y han hallado numerosos restos de sangre; ahora faltan los resultados de los análisis para confirmar si corresponden a diferentes víctimas. También han recogido diferentes tipos de restos biológicos, que están contrastando.

⸺¡Bien! La tenemos cogida.

La comisaria, antes de iniciar el interrogatorio, informó de los hallazgos a la detenida. También le comunicó que habían revisado de nuevo las cámaras cercanas a los lugares donde habían hallado a las víctimas y el Mustang aparecía en tres de los vídeos. Que en el registro de su domicilio habían encontrado dos manuales de la cábala y tres cuchillos de carnicero que eran compatibles con los utilizados en las muertes y que su dentadura encajaba con la mordedura encontrada en la primera víctima.  Esta ni se inmutó. Patricia decidió dirigir las preguntas siguiendo las recomendaciones de Lobo. Dafna, al verse acorralada, se mostraba fatigada, agotada, débil… Patricia lo aprovechó. Aunque seguía afirmando que los autores de las muertes eran Grigori y el Cojo, entró en diversas contradicciones. Al decirle que iban a detener a su hijo y a acusarlo de cooperación necesaria, fue la estocada final. Se derrumbó como las torres gemelas. Su cerebro sucumbió y se convirtió en un amasijo de cascotes y yerros que le nublaron el intelecto. Confesó, sí, confesó como las había asesinado porque Grigori, Bohdan y todos los proxenetas habían destrozado a su marido y a ella. Habían destruido su vida y las prostitutas la de sus padres. Sabía que a ellos no los podía matar, eran demasiado fuertes, pero sí les podía implicar en asesinatos de prostitutas y hacer que se pudrieran en la cárcel. Relató cómo intentó despistar a la policía imitando a Jack el destripador, para que desviaran la mirada hacia un psicópata. Había estudiado todos sus crímenes al dedillo. Cómo en el primer asesinato dejó la nota contra los judíos, para que nunca pensaran que la asesina era una judía. Les explicó que no había tenido el valor de degollarlas y por eso les administraba isoflurano. Confesó que el primer asesinato le costó muchísimo ejecutarlo, no podía…, pero a partir del primero, todo cambió. Cuando uno conoce el placer de la sangre caliente entre sus dedos, de deleitarse con el último aliento, del olor de la muerte…, el vicio de matar es imparable. Les describió el esfuerzo sobrehumano que tuvo que llevar a cabo para poder arrastrar a la primera víctima de la puerta trasera hasta el ángel caído. Alegó que fue el miedo el que le dio una fuerza sobrenatural.

Finalmente, el caso estaba resuelto.


Capítulo 44

Cuando el sexo culmina

Casco antiguo de Tortosa, 14 de noviembre de 2019.

La vigilancia al ucraniano no era sencilla. Lobo y Txell eran conscientes de que él tenía presente que estaba siendo espiado y extremaba las precauciones.

La noche era ventosa, en Reus. Las calles desiertas no auguraban nada bueno. Las hojas muertas se amontonaban en los recovecos de los callejones y, de tanto en cuanto, como si tuvieran vida propia, transitaban las calles, como en el lejano oeste. Txell y Lobo estaban congelados. No podían mantener tantas horas la calefacción en marcha. Tan solo el termo de café cargado les mitigaba el hormigueo en pies y manos. El cansancio empezaba a hacer mella. Eran muchos meses tensionados, mal comidos y durmiendo poco. A pesar de que el caso estaba resuelto y les permitía respirar, el estrés postraumático les corroía por dentro. No habían tenido tiempo de asimilar lo sucedido.

Grigori abandonó el domicilio y se subió al Mercedes. Se desperezaron en un santiamén. Como siempre, salió dejando parte de los neumáticos en el asfalto. Se situaron tras él, a una distancia más que prudencial. Tomó la AP-7, dirección Valencia. «Este tipo no debe pagar las multas», pensó Lobo. El Mercedes incrementaba la velocidad a pasos agigantados. Ellos mantenían la distancia como podían. El cuentaquilómetros rebasaba los ciento ochenta. Sin poner el intermitente, Grigori tomó la salida de Tortosa. «Esto se pone interesante», pensaron ambos al unísono. En la autovía no aminoró la marcha. Parecía tener mucha prisa. Lobo era consciente de que en Tortosa no tenía ningún local. Lo único que lo relacionaba con la ciudad era Joshua. «Tal vez nos hemos equivocado. Igual no son tan inocentes como imaginamos», cavilaba Brennan.

Joshua paseaba por el casco antiguo de la ciudad, perdido y hundido, reprochándose la mierda de vida que había llevado: el maldito juego, las putas, la bebida, las deudas con el ucraniano... Seguía mirando la nota de Dafna, compungido, muerto en vida. No podía dejar de hablar consigo mismo, de reprobarse, de justificarse, de aniquilarse…

«¡Pero qué cojones, si es solo un puto papel!, un ridículo pedazo de papel amarillento, como mi índice roído, y un par de frases; solo un par, para finiquitar medio siglo…»

«¡Dios, Dios, Dios! ¿Por qué? ¿No tenía suficientes penas?», pensaba.

«Sí, cierto, tal vez abusé del alcohol, tal vez algún día las noches no amanecían y los polvos con prostitutas poligoneras, a las que trataba de tú, los mezclaba con farlopa para aparentar el hombre que nunca fui», se abroncaba mentalmente.

«Pero eso conlleva el trabajo de la noche, ¡hostia!, de algo teníamos que comer, ¡mecagoendios!», se contestaba.

Volvía a leer la nota y no difería, no cambiaba nada. Todo seguía igual: el frío, el hedor casi a muerto, el suicidio de las lágrimas que, una a una, se precipitaban al vacío para morir absorbidas por la acera, los sangrientos hachazos de la conciencia que le mutilaban el alma…

—¡Qué mierda importa nada! —se afirmaba, en voz alta—, si de mi vida solo queda ese pedazo de papel y un par de frases, solo un par, y quizás una bala…, solo una.

Nunca se negó que el juego acabó jugándole alguna que otra mala pasada, o que las broncas en la taberna del Xopo se encadenaban unas con otras e, incluso, de vez en cuando, las invitaba a casa a conocer a su mujer y a su hijo…

—Pero solo de vez en cuando, ¡joder! —se justificaba.

Hurgaba con desespero entre las cenizas de los días pasados, y escuchaba una y otra vez aquel olvidado consejo del Cocos en su última visita a la trena.

—Joshua, que ya lo dijeron los románticos, que hasta Dios tiene su lado negro ¡hostiaputa! Que si hay que robar para vivir se roba, que si hay que matar por una mujer se mata, que si hay que morir por la gente del barrio se muere, pero la farlopa ni tocarla tío. Si decides huir de esta mierda, que sea de golpe y sin herir a nadie. —«El tío era un filósofo de la vida», se decía.

Y fue en ese momento cuando decidió apostar una última vez; cuando ni su propio padre lo hubiera reconocido, entre mugre y harapos, entre la lumbre del pitillo y la oscuridad del alma. Buscó a tientas la sobaquera oculta bajo el gabán y extrajo de un tirón su 38, aquel Smith & Wesson que le regaló Flores cuando entró a trabajar en el Club 249, y que nunca llegó a usar.

—¡Tal vez llegó la hora! —se conjuraba.

Y apostó de nuevo a la ruleta, esta vez a la rusa, aunque los idiomas no fueran lo suyo. Vació el tambor en su trémula mano y deslizó cinco de las seis balas por la rendija de la alcantarilla. Miró fijamente la cabeza hueca de la superviviente y susurró su apuesta.

—Dos oportunidades para mí y cuatro para Dafna, tú decides —murmuró, alzando los ojos al cielo, como disculpándose por haber nacido.

Introdujo lentamente el proyectil en el tambor y de un insolente manotazo lo hizo girar, amartilló el arma apoyada en su sien y cerrando los ojos agotados apretó el gatillo… ¡Clac!

«Uno a cero, Dafna», pensó.

Por segunda vez amartilló el 38. Abrió los ojos y se le apareció de nuevo la dama del segundo, que todavía no había culminado.

—Sería bello morir con un orgasmo en los ojos —se convenció. Y acarició de nuevo el gatillo y tiró de golpe… ¡Clac!

—Perdiste, Dafna, tú también pierdes algunas veces y yo no te lo reprocho, aunque…, hoy, tal vez…

Y fue entonces —cuando la suerte se lo ordenó—, que se levantó y empuñando el revólver se dispuso a cruzar la calle —sin saber dónde se encontraba su Dafna en aquellos momentos—, no sin antes leer por última vez aquella maldita nota:

“No me obligues más a quererte. Olvida que un día fuimos algo… Te quise de verdad, más de lo que nunca mereciste.”

Y fue entonces cuando sintió que algo —al grito de ¡Suelta la pasta, viejo! — le empujó a besar el rugoso asfalto que le mordió la frente, cual rata hambrienta. Se revolvió como un gato herido y el haz de la vieja farola delató el filo de la navaja del crío… Y fue en un acto reflejo que se activó su dedo —aquel gesto que precedió al ensordecedor trueno que vomitó el 38— y despidió al chico contra el contenedor de los desechos, firmando la muerte con la sangre alojada en los surcos de tu tez.

—¡No era para ti esa bala, maldito cabrón! ¡No era para ti! —gritaba con desespero.

La tufarada de pólvora le ahogaba.

El estómago le ardía.

Los latidos lo ensordecían…, y temblaba, temblaba como si le abrazara el último mono.

Y fue en ese mismo momento, tumbado en el asfalto, cuando escuchó el inconfundible rugir del Mercedes Rojo 4X4 que aceleraba a pocos metros de él, y sabiendo que había llegado su hora, sabiendo que iba a morir aplastado como un puto perro vagabundo, bajo las ruedas del Mercedes, que rescató de nuevo la frase del Cocos: “Hasta Dios tiene su lado negro”.

—Dafna, también hoy volví a perder la partida, nena ⸺se dijo.

Respiró una

y otra

y otra vez…

despacio…, muy despacio…

imperceptiblemente.

La ciudad enmudeció. Las sombras lloraban lentas, espaciadas, reprimidas.

El dolor, al límite, casi se extinguía.

Las imponentes ruedas se detuvieron a un metro de su cabeza.

Pasos. Una puerta del vehículo se abrió.

A la derecha tan solo pudo distinguir unos zapatos de piel, castaño patinado… Los reconoció. El perfume masculino intenso los delataba. Enfrente, el cadáver del crío. A lo lejos, en el balcón, la mujer culminó. La luz se apagó y la persiana bajó… «Sabía lo que hacía, la muy puta».

El móvil, como si se cachondeara de él, entonó un pasodoble.

Lo intentaba, pero no podía.

Lo intentaba y no respondía.

Y seguía sonando y sonando y sonando…

Y sonando…

Y la música huía de él…, a lo lejos…, sin prisa.

Grigori desenfundó su Beretta 9 mm y le apuntó a la sien.

⸺Bien, Joshua, has cumplido. Tú solito has acabado con la vida de tu hijo. Un tiro certero, si señor ⸺se burlaba⸺, pero si crees que con esto se salda tu deuda estás muy equivocado ⸺reía⸺. Nunca te fíes de un proxeneta.

Apretó el gatillo y la masa encefálica quedó esparcida, entre los orines, chicles y latas de cerveza vacía que vivían sus últimos días en la calle. El dorado de las hojas muertas se tornó oscuro, como el aullido de un lobo.

Un vehículo policial frenó en seco.

⸺¡Alto, policía! ¡Tira el arma! ¡Tira el arma!

Grigori, desconcertado ante la presencia de Txell y Brennan, alzó las manos.

⸺¡El arma al suelo! ⸺vociferó Txell.

La depositó despacio y se tumbó en el asfalto.

A Lobo le costó una vida no reventarle la cabeza de un balazo. No podía olvidar el daño que le hizo a Saida. Y ahora lo tenía a su merced, encañonado, a punto de acabar de cerrar el círculo para siempre. Apoyó la boca del cañón en la sien de Grigori, manteniéndole la cabeza pisada.

⸺¿Dónde está mi mujer, maldito bastardo? ⸺le preguntó, enfurecido.

La presión del pie sobre el cráneo no le permitía hablar.

Txell reaccionó antes de que el ucraniano pudiera revelar el secreto.

⸺¡Brennan, déjalo! ¡Saida está viva! ¡La hemos localizado!

Lobo la miró fijamente a los ojos, sin dejar de hacer presión sobre la testa de Grigori. Podía leer la verdad en su mirada.

⸺ ¿Cómo lo sabes, Txell?

⸺Me lo acaban de comunicar por Telegram, justo antes de llegar. Está en un prostíbulo ilegal de Perpiñán. La comisaria está organizando un operativo con el coronel Belmont de la gendarmería francesa.

La cara de Lobo se transmutó. Los ojos se le iluminaron como si una bombilla halógena se hubiera apoderado de ellos. Se olvidó de Grigori y la abrazó con todas sus fuerzas, como jamás lo había hecho, como si ella fuera la misma Saida. Se giró y lanzó una mirada asesina al detenido.

⸺Maldito hijo de puta, te vas a pudrir en cárcel.


Capítulo 45

Princesa de ébano

Egara, Sabadell, 17 de noviembre de 2019.

El equipo de la DIC, al completo, se había reunido en la sala de briefing del Egara. En esta ocasión no había caras largas, más bien al contrario. La habitación se había imbuido de un positivismo contagioso. La euforia podía palparse. El caso se había resuelto con éxito y Grigori, acusado de asesinato en primer grado y cómplice de violación, permanecería en reclusión hasta el fin de sus días. Tan solo quedaba liberar a Saida. El coronel Belmont les había comunicado que los servicios de información franceses confirmaban que estaba retenida en el antro de Perpiñán. La Operación Ébano estaba perfectamente planificada y no dejaba posibilidad al error. A pesar de todo, Lobo seguía intranquilo. Había discutido con la comisaria. Ella era partidaria de que Brennan no debía formar parte del operativo y él se negaba de manera rotunda. En la reunión se mantuvo en silencio.

⸺Bien, señores, en primer lugar, quiero transmitirles la felicitación del Conseller de Interior. Por mi parte, no puedo más agradecerles su dedicación y profesionalidad. Soy consciente del empeño que todos, sin excepción, han puesto en este caso. Sepan que he propuesto a la unidad, al completo, para la condecoración al mérito. Pero, si no les importa, y sin que nadie se ofenda, quiero destacar la labor de nuestro perfilador. He de confesarles que tuve mis dudas sobre las teorías de Nigues, pero la realidad se ha impuesto. Aunque erró en el sexo, el tema de los olores me dejó absolutamente convencida de que debe formar parte del equipo.

>> Quiero también hacer mención especial del sargento Oriol Martí y la agente Asia Llop. Ambos siguen en el hospital. Martí evoluciona favorablemente y, salvo complicaciones, pronto saldrá de peligro. La agente Llop continua en la UCI. El pronóstico es muy grave, continua en coma. Desde aquí les deseamos una pronta recuperación.

>> Cómo no, he de destacar de nuevo la labor del Sargento Fred Brennan, que nos ha aportado la información necesaria para desencriptar el enigma de las numeraciones y poder resolver el caso.

>> Referente a usted, Brennan ⸺lo miró directamente⸺, he estado reflexionando sobre nuestra conversación. Finalmente, he decidido que ambos viajaremos a Perpiñán. El coronel Belmont Durand y sus hombres nos esperan en la sede de la Gerdarmerie Nationale-EGM que tienen en el número 2 de la avenida Boussiron. Partiremos esta misma tarde. No obstante, no participaremos en la operación. Nosotros permaneceremos fuera, tan solo para recibir a Saida en el momento de la salida. ⸺Todos los presentes, como si lo hubieran ensayado mil veces, arrancaron en un sonoro aplauso. Lobo, por primera vez, dibujó una sonrisa en el rostro.

⸺No sabe cuánto se lo agradezco, comisaria.

⸺Lo sé, Brennan. Saldremos a las cuatro de la tarde. Como es habitual, la entrada se hará al caer la noche. Bien, señores, tienen tres días de permiso para que puedan descansar, aprovéchenlos. Brennan, a usted le invito a comer y al terminar partimos, tenemos un par de horitas hasta Perpiñán.

⸺Perfecto, comisaria.

El trayecto fue según lo previsto. El tráfico era fluido y tan solo hicieron una parada para repostar. Lobo aprovechó para fumarse un canuto, no podía controlar los nervios. La comisaria le disparó una mirada reprobadora, pero no le dijo nada.

A las 18:15 horas estacionaban el vehículo en el parking del complejo policial. Un sargento de la gendarmerie los esperaba. Los condujo hasta el coronel Belmont Durand. El coronel estaba acompañado del oficial al mando del Groupe d'Intervention de la Gendarmerie Nationale. Sobre la mesa, un plano del club clandestino donde tenían a Saida y a otras mujeres, y otro del barrio al completo. Les saludaron efusivamente. El coronel hablaba perfectamente español. El oficial al mando del grupo de intervención, Luc Dubois, entendía con dificultad. Les informaron al detalle de los pormenores de la operación.

A las 20:00 horas, cinco dotaciones de seguridad ciudadana, el furgón del grupo especial de intervención, tres furgones de transporte de detenidos y un turismo camuflado dónde viajaban el coronel, Patricia y Brennan se pusieron en marcha hacia el barrio de Saint Jacques.

Los operativos de seguridad ciudadana bloquearon las entradas al barrio. Ellos estacionaron junto a la iglesia de San Jaime. A través de la emisora controlaban el desarrollo de la operación. Los GIGN se situaron a ambos lados de la entrada principal y dos efectivos en la puerta trasera. El francotirador mantenía la puerta principal en su visor.

⸺Attention, trois, deux, un, ¡maintenant!

El ariete arremetió contra la puerta. Reventó.

⸺¡Police! Police! Au sol! ⸺Gritos, corrillos, vasos rotos, llantos.

Una a una, aseguraron todas las habitaciones.

⸺Nous sommes à l'intérieur ⸺informó el oficial al mando, por la emisora.

Lobo contenía la respiración mientras se encomendaba a Manitou, con una de las plegarias que tantas veces había oído recitar a su padre. La comisaria le tomó la mano. El coronel arrancó el vehículo y se dirigió a la puerta del local.

⸺Tout est assuré ⸺informó el oficial.

Los agentes de seguridad ciudadana entraron en el local. Ellos se quedaron en la calle, según lo pactado. Lobo seguía rezando a su dios.

Poco a poco, iban sacando a los responsables del establecimiento, esposados. Los situaban de rodillas contra el muro.

Acto seguido salieron los clientes.

Lobo no paraba de rezar.

Patricia sudaba.

Tensión en las caras.

Las arterias bombeaban con rabia.

Escoltadas por la policía, comenzaron a desfilar las mujeres.

Una, dos, tres, cuatro, cinco…

Saida no estaba entre ellas.

Seis, siete, ocho, nueve… Las caras de las jóvenes eran de pánico, desconcierto, incredulidad…

⸺¡Saida! ⸺gritó Lobo, con desespero.

Ella se giró y lo vio. Con un movimiento eléctrico se liberó de los policías y corrió hacia él. Intentaron detenerla, el coronel con un gestó indicó que la dejaran. Lobo corrió hacia ella. Se fundieron en un abrazo eterno, en besos, en llanto, en alegría… La comisaria contemplaba el encuentro, satisfecha. Ambos cayeron de rodillas en el asfalto negro, como la noche. Lobo alzó la mirada al cielo y dio gracias a Manitou. Las lágrimas, los sudores, el desespero se mezclaron en un beso acaramelado larguísimo…

Lobo la cubrió con su chaqueta. La miro fijamente a los ojos mientras con las manos le sujetaba el rostro cansado.

⸺Mi niña, mi diosa de ébano, cuánto te he echado de menos. Cuántas veces he soñado con este momento. Cuánto he sufrido por ti… Te quiero, te amo, te deseo… ⸺Ella apenas podía ver el rostro de Brennan. Las lágrimas inundaban unos ojos negros repletos de dolor.

⸺No puede ser cierto, mi amor. No puede ser cierto. Durante todo este tiempo has sido mi refugio, mi razón de seguir viviendo, mi esperanza… Nunca hubiera sobrevivido de no estar tú en mis pensamientos, en mis recuerdos… Dios, gracias, Dios mío.

La comisaria se les acercó con tiento y con un gesto los invitó a incorporarse.

⸺Todo a terminado, Saida. Estás a salvo. Subamos al coche y a casa.

⸺Gracias, comisaria ⸺intervino Lobo⸺, nunca podré pagarle lo que ha hecho por nosotros.

Saida se abrazó a Brennan y ambos entraron en el turismo que les había de conducir hacia su nueva vida.

De camino a Barcelona, mientras Lobo y Saida se confesaban su amor, sonó el teléfono de la comisaria. Activó el manoslibres.

⸺¿Sí? ¿Diga?

⸺Comisaria, soy el intendente Abelló.

⸺Diga, Abelló. ¿Qué me cuenta? Nosotros le traemos buenas noticias: Saida está en el coche sana y salva.

⸺Me alegro muchísimo, comisaria. Dele la enhorabuena de mi parte a Brennan.

⸺¡Gracias, inspector!, le estoy oyendo. Estamos muy contentos ⸺contestó Lobo.

⸺No es para menos, sargento. Yo también los llamo para darles buenas noticias: Asia ha salido del coma y está fuera de peligro.

El «bieeeen» resonó ensordecedor dentro del vehículo.

⸺Comisaria, pare en el arcén, por favor ⸺le pidió Lobo.

Patricia estacionó en vehículo y los tres se apearon.

⸺Si me lo permite, esto bien se merece un buen porrito, para celebrarlo. Las dos mujeres rieron. Brennan lo lio en un santiamén.

⸺Venga, sargento, pásemelo. Hoy, hasta yo tengo ganas de colocarme…

⸺Lástima no tener una botella de ratafía.


Notas del autor

En la mayoría de los casos, las investigaciones policiales se basan en métodos científicos y pruebas forenses para encontrar evidencias y resolver crímenes. Sin embargo, en algunos, la policía puede recibir información o pistas de cualquier fuente, incluidas las videntes o médiums. En tales casos, las autoridades policiales suelen ser escépticas con respecto a la información proporcionada por los videntes y generalmente la verifican con otros medios y evidencias. La información de los videntes no se considera concluyente ni se utiliza como la única evidencia en el caso.

Nunca podremos saber si los cuerpos policiales utilizan este tipo de informaciones, ya que se mantienen en un absoluto secreto.

Pedro Antonio Marín Marín, conocido por sus alias de Manuel Marulanda Vélez y Tirofijo (Génova, Colombia, 13 de mayo de 1930 - 26 de marzo de 2008, Meta, Colombia), fue un campesino y guerrillero comunista colombiano, considerado como el más veterano del mundo y de su tiempo.

Su primer alias, “Tirofijo”, proviene de su habilidad para acertar en el blanco al disparar con armas de fuego durante sus días de combatiente, mientras que el de «Manuel Marulanda Vélez» proviene de un antiguo líder comunista asesinado y que adoptó como homenaje.

Cofundó con alias Jacobo Arenas la guerrilla Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia ⸺Ejército del Pueblo (FARC-EP)⸺ y perteneció a su órgano directivo (Secretariado de las FARC-EP), desde su fundación en 1964 hasta su muerte en el 2008.

El Ataque a Puerto Crevo lo lanzaron las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC-EP) contra una patrulla del Ejército Nacional de Colombia, el 18 de agosto de 1980. Se ejecutó en Puerto Crevo a orillas del Río Duda (Meta), como parte del denominado Plan Cisne Tres por la subversión. Fue el primer ataque en que una unidad del Ejército Nacional fue reducida en el marco del Conflicto armado interno en Colombia.

Tres columnas guerrilleras de las FARC-EP (unidad de “Argemiro”, unidad móvil y la unidad de “Benítez”) se reunieron para atacar a una unidad del Ejército Nacional a orillas del Río Duda en el Departamento del Meta. Esta unidad fue destruida con resultado de tres muertos, tres heridos y catorce secuestrados.

Su importancia fue el cambio estratégico de las FARC-EP de operaciones defensivas a operaciones ofensivas juntando varios elementos en un mismo territorio. Reemplazaron al fallido Plan Chiquito de la Sexta Conferencia Nacional Guerrillera de las FARC en 1978 por el nuevo modo de operar, expuesto y establecido en la Séptima Conferencia Nacional Guerrillera de 1982.

La experiencia extracorporal es la sensación de estar flotando en el aire, proyectado fuera del cuerpo. En algunos casos, los creyentes o partidarios de este fenómeno indican que la persona puede experimentar la autoscopia (posibilidad de ver su propio cuerpo desde el punto de vista de un observador externo) o incluso el poder proyectarse en otros lugares. Esta misma sensación se denomina proyección astral, viaje astral, desdoblamiento astral o proyección de la conciencia cuando se trata de un tipo de experiencia subjetiva (consciente o inconsciente), por la cual muchas personas dicen haber experimentado el fenómeno de una separación, «desdoblamiento», de lo que llaman el cuerpo astral (o cuerpo sutil), del cuerpo físico, entre otros.

Neurocientíficos y psicólogos consideran a este tipo de experiencias como una disociación provocada por diferentes factores psicológicos y neurológicos.

En experimentos controlados, algunas personas fueron capaces de inducir la experiencia de manera ponderada, a través de visualizaciones dispuestas en un estado meditativo o en un sueño lúcido. La ciencia sabe relativamente poco sobre el asunto por no disponer de medios para comprobar dichas experiencias, mediante instrumentos de medición. Para la ciencia, hasta el momento, no hay ninguna evidencia de que la sensación de experiencia extracorporal se trate de una alucinación, ni de lo contrario.

Algunas personas que han estado cerca de la muerte dicen haber experimentado desdoblamiento astral (en el estado denominado experiencia cercana a la muerte), donde verían detalladamente el escenario en el que estarían fuera del cuerpo, incluyendo igualmente a las personas que están en él; como lo es en la mayoría de los casos, un hospital. Una vez de vuelta a la vida, en algunos casos se intenta demostrar que lo que vieron durante su experiencia ocurría en la vida real y que no había forma de que ellos lo supieran.

El chamanismo se refiere a una clase de creencias y prácticas tradicionales similares al animismo. Dentro de esas creencias, los chamanes obtienen su poder de las fuerzas de la naturaleza, incluyendo las de los animales, para mediar entre el mundo ordinario y el mundo de los espíritus, por lo general en estados alterados de consciencia. Aseguran tener la capacidad de controlar el tiempo, profetizar, interpretar los sueños, usar la proyección astral y viajar a los mundos superior e inferior. Las tradiciones de chamanismo han existido en todo el mundo desde épocas prehistóricas.

Algunos especialistas en antropología definen al chamán como un intermediario entre el mundo natural y espiritual, que viaja entre los mundos en un estado de trance. Una vez en el mundo de los espíritus, se comunica con ellos para conseguir ayuda en la curación, la caza o el control del tiempo. Michael Ripinsky-Naxon describe a los chamanes como: personas que tienen fuerte ascendencia en su ambiente circundante y en la sociedad de la que forman parte.

La Cábala es un sistema de enseñanza esotérica y mística que se originó en el judaísmo medieval en Europa y en el mundo árabe. La palabra «Cábala» significa "recibir" o "tradición", y se refiere a la transmisión oral de conocimientos espirituales y místicos a lo largo de las generaciones. Se basa en la interpretación simbólica y alegórica de la Biblia hebrea, especialmente el libro del Génesis y el Libro de Ezequiel. Se cree que la Cábala es una forma de comprender la naturaleza de Dios y el universo, y también puede ser utilizada para la adivinación y la magia. Se compone de varios sistemas interrelacionados, incluyendo el Árbol de la Vida, un diagrama simbólico que representa la estructura del universo y la relación entre Dios y el hombre. También incluye el estudio de los nombres sagrados de Dios y la numerología, en la que se cree que los números tienen un significado espiritual y místico. Ha influido en varias tradiciones religiosas y filosóficas, incluyendo el cristianismo, el gnosticismo y el ocultismo. Además, algunos estudiosos creen que la Cábala ha influido en el desarrollo de la ciencia moderna, especialmente en el campo de la física cuántica.

Nacidos bajo el signo del lobo: del 19 de febrero al 20 de marzo.

Los nativos americanos tenían una gran conexión con los lobos, a los que en no pocas ocasiones intentaban domesticar, y en los que se veían reflejados, como ejemplo que son de libertad e independencia, de sistema de organización y de caza. El lobo es un ser que se integra de manera perfecta en su manada y en su entorno. Es un ser de gran inteligencia que sabe que, cuando más mentes, mayores los logros, y cuando más integración con la naturaleza, mayores los dones y beneficios que ella nos deja en herencia. Nunca olvida del sitio de donde viene: las raíces son esenciales para que un vagabundo como el Lobo no se olvide de quién es, y qué es lo que debe de hacer para gozar de una vida plena.
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Notes

[←1]
Dómina, ama o dominatriz en prácticas BDSM.



[←2]
Siglas de bondage (atamientos eróticos), dominación, sadismo y masoquismo.



[←3]
24 horas los sietes días de la semana.



[←4]
Trastorno en el espectro autista.



[←5]
Trastorno de déficit de atención e hiperactividad mental.



[←6]
Capucha.



[←7]
Libro de la creación.



[←8]
Esferas.



[←9]
Desfibrilación Externa Automática.



[←10]
Área Regional de Recurso Operativo de la policía autonómica.



[←11]
Cábala.



[←12]
Cabalista tradicional.
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